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Opicina Hidrográfica de Chile.

En cumplimiento del decreto orgánico de esta oficina,
se da a luz el presente Anuario Hidrogeáfico de Chile,
correspondiente al ano de 1874.

El establecimiento i organizacion de una oficina hidro-

gráfica para un pais nuevo i no del todo preparado, no
obstante las premiosas necesidades de su desarrollo ma-

rítĩmo i de su comercio, no era materia mui sencilla en

su principĩo; pues debia luchar coninconvenientes de to-
do jénero, con la carencia casi absoluta de materiales i

hasta con algunas preocupaciones inspiradas por la no-

vedad i el lugar de su residencia. Sin embargo, decreta-
da su orgânizacĩon i apoyada jenerosamente por el seĩior
Ministro de la marĩna, ha podido marchar, aunque con

lentitud, i hacerse en breve tiempo de los materiales maa

urjentes para el desempeflo de sus múltiples deberes.
Desde el momento mismo de la existencia de la oficina,

i sin disponer aun del local que se le habia designado, se
comenzaron a tomar las medidas necesarias para dar cum-

plimiento a las varĩadas materias de que debiaocuparse;
pero en materia de estudio i.de paciente labor no es po-

sible improvisarlo todo; sus frutos se harán esperar aun,

pues son el resultado del tiempo, de la cooperacion co-

lectiva del personal de la marina i de los ajentes consu-

lares que sostiene elpais en el estranjero.
Se comenzô por eircular un Cuestionario a todas las

autoridades marítimas del litoral i a muchos capitanesde
reconocida competencia i laboriosidad, a fin de que satis-
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fechas s'ús 'numerosas' 'pfegiintas pudiêse" afmârse íd'úS--
a9>

cina de una Idéá- jeneraî''sobre ía jéogiáfíá iiáiitíca' deHi- :A($

toral, quedando én aptítuq,1 adefnas, dé pbdér satisfabdr'

euanias; eonsultas hidrográficas i estadísticas .se'iodfíi- °'-v

jiesen,-xespécto a los; pîincipáles puertdsdel pais. Esta mé-
JlH

dida,, por otra parte, prepárâba el eampo a futuros estu-"'
e*

dlqs i aoumuĩaba materiáles; importantes que en bréveT

tiempo déjåriáh'á la oficiná"'éii buenas-' condicionés 'páraF^
redactár el Derrotero jeneral de las costas de Cliile, ^&m
exij.e: a esta direccion su reglamento orgánico;; trabâ"];S.°'Jj
urjénte i qiíe esperamos poder cômenzar en esté áũo;: !J J

Cd'mootro de los deberés de la oficina era el de fofrhar
'
"'

ĩa Estaãística de ĩos sihiestfos 'mdrîténos-c^xe oCurriesén- í

en las':aguas I costás del pais,. se comenzo tambieh desde ■

los primeros mbmentos pof sôlcitar de todas las autOri- '■

dades marítimas del litoral cuenta circunstanciada de lostí0

einiestfôs qrie hubiesen ocurriddi que en lo sucesivo ocu'-

rrierah .efí las costas de su iurisdiccion;. pefo si bien los
=*'XO/.fO X '":■""'' '

ÍTf"0
-

"■ -
-

1
r •'

resuitådos no han sido del todo sati'sfaCtprioS,.púr áIguno&ÍT
incqnyenienies que se han suscitadderxia prácticá,:"esxdWiJÎ
esperáf defcélo. de dichas autoridades, qué :áo dcurrirán

enijeĩ^c.urso'deĩ âho que côrre. Nd. obstante las dlficuĩtades:-
í loincompleto de Iqs datûsque hembs podido'ĩeUnif, da-

'

:.

mpsen la pájina 421 de este volúmen el resultado de las

investigaciones relativas a la estadística de 'los siniestfos

marítiinos ociîmdos en' todo elanô "de
'

1874. Se adjunta,-
'

adenias, un cuadro i un plano sobre los cuales se puédd'-

yer de un solo golpe de vista todos los siniestros i lasTe-::

jiones en que'han ténido.lugar,

•Con el.objeto de proveor,a,.laoíÍQÍna de los datos .iiéce--"'
sarios para el estudáq.de la'física del.mar de,Chiîe,"se íian'
impreso i circulado yalo.sí.1cuadernos qne han. de "serylr
para .liacer el JEsjtracta del- diano... meteorolojico que , qebe
Ilévarse tanto.en-.lQsbuques mercantes .qp.mo en l6,s;sder
guerra,nacionales,-:en. todo .conforme ,con, lo aceptaâq.pn
la:Conferencia .de.Bruselas, 185.3 ^,.i me.es gratoVppder
decir aquí que ya se ha comenzado a recibir siis'frutbs'j'
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es ppsible.^queen eLANU.ARio -prdximp se den a íuz los

primeros ensayps sobre tah impprtahte estudio.'

Simuítáneamente con lasanterioresprovidencias,'se hi-
TSjí.:,".::'.'. •■•:;.'."• '.

■■

.• ,. i*':;.T 'aj!
■

iftlOÍ
zo nacer- umpequeno penodico -titulaao JNoticias Hidro-

'

gráfijCAS,- el, cual se.h.a repartĩdo con profusidn. En 'esP „f

tas iioticias solo se han dado las concernientes al Océãhoí," L

Pa.cífic.o.i a la costa.oriental.de' Sud-Amériea, por seflds !..

mares.mas frecuentados por nuestros buques; perb él \s

cainpo de accion habrá de ensancharse al pasoquelás ,heTl

cesid'ades lo reclamen. .

_(.
... .

~"

.

• ■? !
Como era natural, las NotiCÎas HidEográfÍcas hándb4"'

'

bido ser mui incompletas, i esto era Idjico: faltos d'e cqpf

peradores en los primeros momentos i del canje de 'las .

publieaciones de igual jénero que se eireulan por los"pfih-
'""

cipales paises marítimos, no nos ha permitido sér'âbun-
'

,

-,,''■•■"■■ ,

■••■■• '■
-

,

"■
..) .■YiQtwnq aol

clantes ni oportunos. .

„+„,,-
r

, , c , .

r ,.

V,.
"■ ■•'

,

■*■■ ■■■■
-„ .-■

BÍXXftø:j h,íoÎ í ,flf) g;- vriBfíiasbBÍJ
bm embare;o,.la..p,ncina s.o- -encuentra ya en relaciones.

;
'■- ~'ĩ !'Ji«y mj; ĸ..ĸr|.',. . "mu'í , .3 ao-iĩasxma

con alffunas de .su lenero.cJUa oíicina de .Wasninffton en?
■■■■■■

■■■.- -ru vi.-.i/;.'.,.>'..,;.uĸi'ti? i /.:■■'■'.• iiiîflO') ■■•■ n9i n.fiĩsiT'

via-.sus, publicacibi^es,- las ..cuales llegan cpmpletas^i opor-'
tunamente; la ,de Berlin, que fué la.primefa'en solicitar a" ".'

ésta. la, correspondencia directa, ha .enyiado las suyâs;""

pero solo han . lĩegado. completas.las' que se'sifvid remitif

por conducto del senor Ministro del Imperio acredítådo'"

en Chile.- Las Noticias .Hĩdrqgeáficas-, francesas (Pafis)
*

Uegan enescaso número i tan atrasa'dás a veces que piér- .',

denpara nosotrostodosu.interes. Por último, la oíicína hî-

drpgráfica de Maclrid ha coinenzado ya a canjeár cdiV lá"

nuestra sus avisos.
..ri ,..,.

"',""

Esta, por su parte, envia con oportunidad las piiblica- .

ciones que emite asus cpnjcneres de cuya existencia tiene
j

cohdcíniiehto, i es de'esperarque muĩ 'luego podanios 'ob'-

tehéVel,'"^'á^jeT'qúe"''ap'éitecerhosT que- tahto interesa :; â: la:--:

nayeghcioU'i"al"cÔméfcĩo en jeneral. Z 'OSlííoĩíC; í oíĩ^í";!::,

_. îJKespecto/á:''ésploraciones, esta direccĩoh- ha 'impárti'do';
vâriás ihstrucciones de brdeh' clel' ■'séíîor- Ministro de "la
iĩO
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toral chiiejfpHpara alpanzar un . complptc^MncálĩniSiWde

él- i estampsLCÍertos de que hemosj idø.3§i;a.#s&llêbifeik'gp©
nuestTasífí^rzs^jlQ^ernriten.'rífí *,£. aáaoo aí eb øtosbiaoo

Las instr-uccipnes impartidas sôn-las- siguienters.',í: aiúhs

que np: todas ellas habrán ^alcanzadp el exito qup'.se fper?i

sigué: aîi!(y? &h 3&vy.:;v/ 30:' jBisq;

; ;l-.tt;I)irijidás al buque d© restacion. en Mejilldnes; pira
estudiaf él litoral boliviano i aclârar .algunas dudasveniie
tidas por los derrúteros modernos. m am & kissb

;, r%a"jRelativas a la manera de Uevar los diarÍQS.deserîp-

tivqs ide investigaciones para los buques destinados-ia;

lakyaguas del MagaÍlánes i 4 los canales occidentalesiáe

Patagoniá'. ; g ^' xioo ûírmion eh- cTo." m .iíoísrcfo soí 'iså

, 3.a Pedicadas a la^&ploraeionfqîie'debe ejecutar la corr-
beta Chacabuco en los eahales Smyth i Messier, :entre el

estrechp de - Magallánes i el gQMQ/odéPenas, rejion: inui

inrpprtanteipior él incremento que ^iftpmjajioívla navega-
eion a;.vappr por aquellos .■ canáles'y '■. ^ím lo vôís mhssam

;;.4ía. Se dieron al vâpor trasporte -4,BC«fÍ"para estudiafrel
litpral eomprendido entre ValpaE^søaiiílalbáhfeÉfercon,'
trabajp.ya-terminado,: ,1K joyíwi íiBÍeiupbs'Beaohssimi
.,c5.af, Se dietaron al Govadongd para el recønoeimiento i

estudÍQ de las islas San Félix i Sãn Ambrosip,:estudiO;ya,
feãlizado qué se da en lapájina 339, de estévANUARio. g^"

<3.a Estas se redactaron paia el vapor Tôĩten i setefieM

xen al sondeo de los canales de Chiloé i a la: pfosecueioh;
de la esploracion de aquel archipiélago, \ trabajos suspenT?:!
didos en el verano último.;;ĩatíj0 Sj, .; iÛ'-bîí&^o íikiaá

7.a Es'tas se libraron al Covadonga para esplorarreljtrá-'
mo dé costa scomprendido entreel rio Mataquito ;.4Eaĩso
Maule) i'lá bahia.de Cpncepcip% trabajp dequese en-:

cuentra ocupado alpresente. 9Ũ aofjScísiá ^cí exqmeh åieû

/■ 8.a Se dictaron. para el :teaspprte;- ^»c^%-fih; deque;
reconozca el htoral;Gpmprendidp eníre."V"alpáraisp ijaícai:
leta Matancilla,,!al :

survdel riq Pvapel^eorøp- eonlkmácioh
de los trabajos qae ya habia realizâdqiafnorfe %e ^alpafe
raiso. ..j-jjsejíĩ -a nn.íkyi as w- 3mnhTQ<yihld goososoqho
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3'-i9:,avEnfin}Têdactadas para hv éofbeta '■■■

CTîiggins^ eh-

oargâda-de estudiaf
- las; 'isIâsT -arfecifes9espbfadlêbs <áf

oceidente de la costa de Chilé.-EstP" sestudib" que 'se'ejê^

eûteP abpfesênte', es mui importan"fe""pbfeuanto esa réjion

es-el-puhtq donde se cruzan lds "déffoteros mas comuhek

para los buques de vela. ;»i;gia
e-Si talés trabajos'>corresponden,"como es de espefarlo,
entrarán a formar parte -del- material del Anuario qué';ise
dará a luz en fines de 1875. > so -Í0CÍ asbl*

Cpâra-Uniformar Ia parte gráfica; de los' trabájdsMdío-

gráfibos, la oficina ha circuládo yá dos planchas -db^síg*
nbs^øhvencionales que cbhtienen el ! medio de repfeseh^;
tar los objetos, en todo de acuerdo con lo aceptádo/uhî*
vetsalmente, lo que dárá eiitera rågulafidad' a hUestras-pu-
blicaciones.'í^-îM- l . ;;mfe ■: ; ír-:ĩjîo aoí

;ie oĩ^sûdSO
sísa

ũjEsta; ©iteCeiOh'pfocufa tambiení quêildsesiîudids61!^
B&a$peMhcialníente hidrográficbs ';" pues los -

ádêÍáhtdsíMlp
canzados por el pais i lâ ilustracion de húéstfå^épøeá^

exijemque aqũélíos sean :adofnadbsr con estudibs^jeográ-

fieôs,; ■iîáiebs icdp historiá naturalfôomo médid'de^ue^tís'
narraciones adquieran mayor interes jehéral i nbselpĩef^
dan lâs cbeĩlâs-^lDorMtíidãåês' que se les pfésentátía îos

esplofad©fe# páfá -cPntribuir 'al
i

esfudio" de tan ihSpôiHbah3*
ites cienCiasi-EI 'doctof E. A: Philippij director de' riuesífø:

Miíseôfi suhijo séflor Federicd Philippi,- profesorTÍe bo-

■tánieaên la îlhivergidad, nds han prøporcionado sris ya^'
•Ho'sQFOPnøcimĩentos-en ciencias naturales i a ellos :rse dê-

berán ordinariamente las clasificaeĩones de los objetdsde'
histbfiahâ'tufal qtie cbnsignen los trabajes.3'
c rEl-AnuarJô seha' divididd erfvarias pártes pâra distfií

buir røejíørel .materiafqueél ábfaza. La priníera eompreh:-
derá siempre los trabajos de esplbfáéldh quehâyâh-ejé-
©^(^losĩoficÍâ^ĩelMe^tnåfih paffes 2.a,
-3/"i;4* êøn; de'stáriada-s å fêpfbdrieif'sêpârãdárherifé^
terlât^aeceontêng-an las - no tîgías -Hi:DRoéR*FieA¥' cireuîá-1

das pbr lã ofí&ina iluranteel anê; la^^éhcéffárá lás'dei^-

cripciønes hidrográficas que se refieran a nuestras costás'
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o que-tengan relaeÍQíxeon ella,. s.iempré.qne;.8eaniCømuníca^ 0T

das cen buehas garantiasrde exactitud;,;log,defrot,éros,:de;Sr fí-j

eripciones "parcíalesĩ, «fetídmenos: meteøroldjicos,'.co;rrien~.r;aí

tes, etc; la 6.a se formarárde ;misceláne^s fitiles.a.rlos :ha;- q%

vegantes, o cuestiones histdricas; relativas a lajeogTafía

náutica;i, por fin, la. 7,a reprøducirá todas lasleyes'; de- ^í
CTetosT>otrás pr.ovidencias, de carácter ,permanChte i clehc
interes ;para la røarina de guerra i røercante de la, Repú- .-, }->

blica, emitidas durante;el ano,ít;i víj3 08 enrøhy

Bør estavez hemøsreproducido en Ia l.a partelos trp.Sj, ->

primeros viajes de esploracion de la corbeta Chacabuco;./,

en.lasjCuaytecas i Chonos, tanto por salvar algunøs ervp-
res tipográficos, cuantp porquexahora nos era dado exhi- „

■!..
bir los planos de aquella rejion de Ghile, verdadera lagu-
na ehla; hidrografía del pais,. i publicados tan solo en lo.s ;

.

últimos me.ses.; 9; p krpí.; >,:>■.•;: V,bo--: oav ; 83 oM'„. rLw

Sin ;erøbargo, corøo Ia creaclon de la qfíeiha ; •hldrográ- "

fîca:es:posterior a la íimpresion de diphos planps, solo harx0;

sidoĩposible comenzar la publicaeion bajqun; nnmero dø a

drden desde elriø Maullin que llevael núrø^l^Las islas ■„

SamFélix i San Ambrosiø llevan elnúm. ,2, ,2 A,. 2.Bî;por ;

forrøar un solo grupo,,i se habrá de continuar deestania-

nera con los trabajos subsiguientes,; cuya ejecucion com-rq

probada merezca. la aceptacion oficial i; sean dignosde
ingresar a la coleccion de la ofîcina. «

, as'u ■/■;:-: nu-ishsn

Tan pronto como se terminen los estudios , ,que setier. a
nementre røanos, se corøenzará la construccion de lacaiy,,
ta hidrográfica de Chile en hojas de escala.adequaida,p§g%j,
el mejor servicio de la navegacion, con inclusion de los

derroteros que le son indispensables. *.<tv ■ ,.vií.M

Si los trabajos que se ejecutan en la actualidad Ilenan

su objeto, es de esperar. quq p.ara el Anuaeio prôximo
tengamos los .primeros ;ensayos relativos a la física de

nuestro mar, trabajo que habrá de ser ventajosamente au-
xiliado por el gran número de estaciones meteorolo)icas
del litoral, entre Antofagasta (Bolivia) i Punta Arenas de

Magallánes. A mas se cuenta ya con suficiente númø •
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ro db^observaciôtíes relativas a: ;la v clinxaiolojía' de.Ia.cos-;, -?

ta p^fa pbdér'fbfmular denna. manera bastante aproxi-..i;l

madã^lásleyes clelo&fendmenos físicds mas notables--quoirj

se désarroltan a lô largo cle nuestro litoral.:.>a
;:

■') d t..'v > „mí

Segun los -estudios ''que se realizan por ilos buquesJ de;v •

Ia maritía náeionalcomo pøresta oficina, el Anuãrio prb-vM

ximo será fécundo;paranuestra hidrografía. Todo depen-; • :

de del buen éxito de aquéllosi de queelpersonal ;de?la;v :

oficina se aumente convenienterøente, para poder llevar;,."

a cábo el
:

éétudio de los variadosimateriáles que.: .se vaii'

adquiriendo! Msiv aoiofflhq'
La: røarina mercante, por su parte, va manĩfestandosu.of'

gusto' por'el esfedio séfio, i ha contribuido ya con . exce-;v;

lentes diarios de mar i otros estudios que auguran un pør-
•'• •

vehir lisoniero pará el progfeso de la física i de la hidro- ;

grafía. Me es grato poder decir aquí que los capitanes -

dela Sôcieãad:'dé maderas î biiques han sido los primeros
en remitir sus- diãribs adornadbs Con frecuencia de b'uc- '1

na's observãciories-. ,Es de esperar que las' demas socieda- v

des s'epan estimúlâr asũs eompétentes capitanes paraqué" -

contfibuyana uná bbfá' tan híunanitaria como -'benéfica' '■

pafáløs" ihteresés jenerales de la navegacion i sus prô-M
piøsiritérésesTnercantiles. :?ol aoa mon

Por último, laoficina ofrece sus servicios a cuantos";

quieran servirse de ella dentfo de los límites de su espe^í
cialidád. Solo pide-'ĩa coopéracion de los hombres'íclela

prbfésibhi de buena rroluntad,
-

para mejof servir losítí-*"

tefeséM' de los navegantes. MJ' .ív'mtygi.-'Losá sû

*o\ o.b kvtm :jí')îí iA j ííoí.oíî 'Qe'Ti n. bí &L ohr-'ios io;o"a ío

Santiago, enero dêr1875v rv.b,ní xíos-aí -víp .,.-... •;;,; o':/M

/vuæíI /;•:". ::í,.;;j!Jo£ m xís iíísííĩ:>sĩ9 os vx/p aof co; £•/■;': scÅ M

a!XU-:sôM OlíîAOnÅ Í.O 'ípRANCISCd'TÍMt^ORMÁZr'' -"■-

00 £0,WÍ J;l £ 30Vi,;.do:í oO-í-Wb. áe^.Mírebtí>rí'V ->-^í%---''
"■-•'.■j OJrfí;.f.;;:^M'OíMvJA''V 703 -oh iníj.^n 0)1- 'D Mr.-uí !;":

'

M'?-h<" 0-f."'í0'';í'r-
A

"

1..
' '

r

riî'Oĩfbicrco,';!;;: scnoio^ûso ob o'.to'.i.'i/n ::.i.c'i;v is :ío',[ oítJj:,;/

obsa-ĸrzA íatĸí'ĩ i (iuviloa) ,G;ipi;;a.;;k;;v;.A O'íJno "í;:;;v?Í :'-jû
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ESPLORACION.ÉS heciías por la corbeta ciiacabuco,

AL MANDO DEL CAPITAN DE FRAGATA

d. enrĩque m. simpson,

ES LOS AE0HIPIÉLAGOS DE GUAITECAS, CIÎOXOS I TAITAO.

PEIMER VIAJE.

MlNISTERIO DE MARINA.

Santiago, enero 20 de 1870.

DispontfaUS. quelacorbeta Chacabucose aliste para ir aprao

ticar un reconocimiento de la costa occidental de la Patagonia.

US. dispondrá a este fin uue diclio buque tome víveres para tres

meses, a°1re**faudo ademas dos quintales de carne en conserva i

otros dos de charqui. Se embarcará tambien, tomándolo del Arau-

co o del ponton Thalaba, todo el carbon necesario para el viaje.

Paede US. ordenar que se entreguen al comandante de la Cha-

cabitco,en vista de los pedimentos que él haga, los instrumentos

í utensilios necesarios para el desempeno de la comision que Ueva,

sea tomándolos de arsenales o comprándolos en esa plaza.

En cuanto al objeto del viaje, el comandante del buque se su-

jetará a las siguientes instrucciones:

l.a El reconocimiento se estenderá. a I.a costa comprendida en-

tre los 44° i 46°delaty contrayéndose especialmente al rio.Aysen

i en sefuida a las otras internaciones del mar- i a los demas rios

que pudieran ofrecer un paso para la Patagonia.

2.a Habiendo mas probabilidad d.e que el-'rio Aysen ofrezca el

paso indicado, la esploracion de él se.hará côn toda prolijidad, lle-
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vándola hasta donde lo permitan el tiempo i las demas circuns-

tancias.

3.a Se formarán planos de las rejiones esploradas en que se fi-

jen los puertos i caletas que pueden servir de abrigo a los buques,

cuidando de marcar la sonda i los demas accidentes que interesen

a la navegacion.
Como no habrá tiempo para levantar planos exactos de los te-

rrenos vecinos a la costa i a las orillas del rio Aysen, será a lo

ménos conveniente formar croquis de ellos i recoier los datos que

inéjor puedan darlos a conocer.

4.a Deben recojerse muestras de historia natural, procurandb
formar la coleccion mas numefosa i completa posible. Seria muí

•ûtil traer vivos en número suficiente los animales i pájaros nien-

cioUados en ia lista adjunta, en la cual se espresa el alimento que

les conviene.

5." La Chacabuc o debe salir de Valparaiso el>24 del presente

dirijiéndose a Ancud directamente i a la vela. En dicho puérto
tomará a su bordo un práctico si lo hubiese, i sé dirijirá en segui-
dá a la costa que se va a reconocer pasando pof el Sur de la isla

de Chiloé. En Ancud o en Guaitecas podria el éomandante tra-

tar' de Tiablaf con don Felipe Westhofí^ quien parecb tiene cono-

ciíríientô de los lugares que van a esplorarsei ETtiempo de laesplo-
'rácion se estenderá hásta fines de ãbril, en cuya época volverá la

Chacabuco al dépaftaménto, tocando en Ancudocon el objeto de.

enganchar marineros.

6.a EI comandante pasará a su regreso una breve resena de.sus

trabajos i de sus observacionés, cuidando de hacef noiar l.as de-

presiones de la cordillera i la clase de terrenos planos quevisite.
A este último respecto, conviene fijar la atencion en la posibili-
dâd de establecer colonias en aquellas localidades, efi vistadelás
condiciones de la vejetacion, etc.

Agregaré todavía a US. que conviene muchoquela. Chåcabu-
co lleve la lancha a vapor que ha construido don Antonio Mára-

zzi,paralo cual queda US. autorizado a fin de celebrar cori éste

alguno de los arreglos que he indicado a US. en éarta particular.
Finalmente, recomiendo a US. que hagaque la Ghacahiico lleve

su dotacion lo mas completã posible, trasbordando>: en cuantolo

permitan las necesidades del servicio, de la Esmerálda, Ios oficia-

ks i marinería que fueren menéster.

Dios guarde a US.

, .
.

T
FSANClSfcOECHÁUÍRÉEĨJ';

Al ccmandante Jenrøal Jé Mavina. '
> ■■• .'..>:,,,...
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Valparaiso, junio 15 de 1870.
OO'OB prjiii sí s

1
Senor Ministro: ^wí*'. e^q oqirø

Ol íi .»:-»;■>.:-, tJ">
_

v -, Ofafííco «,«;! fcî if ..ii'.ÍOiooo! ,ĸ ;.:>jurj9< eotXffTV

OííTengo el honor de poner eu conocimiento de Su Senoría el re-

sultado de mi espedicion a la costa occiderital de. la Patagonia ppr
dentro del archipiélago de Chonos, entre los límites de 44° i 46°

latitud S., en busca de un paso por la cordillera hácia el interior.

En cuinplimiento de las instruccĩones reeibidas de Su Senorfø

por conducto de la Comandancia en jefe de la Escuadra, zarpé d,e

Valparaiso a media noche del 24 de enero i esperimentand.o vign-

tos contrarios, solo Uegué a SanCárlos de Ancud el 9 de febrero,

habiendo recorrido intencionalmente en el viaje los sitios marca-

dos en ia carta Bajo Ulloa? en lat. 36° 52' S. i lonj. 76° 15' O.,

e Islas? en lat. 37° 8' S. i lonj. 77° 50' O., sin íiaber visto elme-

nor indicio ni del uno ni de laotra.p, a3 , >o!irfD sh
En San Cárlos solicité de la inteudencia un práctico delas

aguas casi deseonocidas que iba a reoorrer i dos caballos cou.el

objeto de faoilitar la conduccion de los víveres i abrigo, en el caso

de empreriderunã.-.itrayesía por tierra; pe.ro apesar de haberse he-

cho propios a diversos puertos de la isla, no se encontro práctiao

alguaoocompetente, i el 15 partí por fuera de Chiloc para Me-

linca, en las Gruaitécas, en la esperanza de encontrar uno ahí, lle-

vando solo los dps caballos. El 16 al anochecer f'ondeé en puerto
Low al SE. de la isla Huacanec, habiendo. entrado al gclfe de

Huafo por entre las islas Huafo i Chiloé. Este puerto, de que

existe plan,o, contiene una dársena interipr con buen fondo i ca-

páz de ábrigar muchos buqucs grandes, es de fáeil accesp i sobre

todo como refujio cpn temporales del O. al N. f

s El 17 a medio dia, despues de ampliar las spndas, zarpé nue-
vamente para Melinca, distante 20 millas, donde fpndeé esa mis-

"matarde, atiémpo para guai-ecerme de un temporal del N. i NO.

que se descargá en la noche, continuaudo con intervalos hasta el

20, cuya . circunstancia no nos,-permitiíx pp,r entonces levantar e.l

plano. En Melinca encontré al subdelegailp; marítimo don Eelipe
^ West.hoff, ruso de nacimiento i domiciliado c.n este archipiclago
desdes -jha^e diez

. anos, quien- se ha ocúpado en la esplotacion de

guaneras de lobo i eu la actualidad desempena grandes contratas
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de durmientes de ferrocarril. Habiéndole manifestadp, a este s.e-.:

nor el objeto.de mi viaje, me puso en relacion condon Juan ;

Burr, dueno deuna goletãi surta en el puerto, i cuyo patron Mi-.

guel Mike era práctieo mui competente. Al principio se susoita-

rondifjcultades, pues Mikcestaba contratado para ir;a cargar la

goleta con gu&no en la penînsula de Taytao, en un punto de que

solo ,él era conoeedor; pero mediante el desprendimiento del senor :

Burr 4odo se allano, iel21 partí para mi destino por el canal

Moraleda, acompafiado del práetico Mike i el serior Buff, fon-

dearido esa noche en Puerto-Ballena, en la isla Muilchey. Este

puerto, .situado en lat. 44° 16' S. i lonj. 73° 35' O. es excelente;

en;su entrada, sin peligro alguno a medio cable de la tierra i ro-

cas visibles, no se levanta mar con ningun viento i es mui usado

por iás embarcaciones. El 22 hubo mal tiempo del N., estando la

costaĩmui cerrada, de modo que no creí prudente seguir ese diá,
el cual se ocupo en levantar el plano i sondear. El 23, habiendo

súbido el barometro i creyendo el práctico que haria■■< buen dia,

levéitemprano i eontinué el viaje; pero no bien habiamos navega-

doiina hora, cuando se descargo nuevamente el temporálcongrah
furia,' oscureciendo la atmásferahasta el punto denodistinguii*se
aimas de un euarto de milla. En esta , situacion rio habia .riias re-

ciuîéo qrie seguir adelante para tomar el puerto jNevado io Cup-
tank,,*distante jtreinta millasde Ballena, lo oual conseguimos a la:

tardefpasando cerca de bajosi farallones sin ver mas que la re-

ventazon.- -
*•*

o .-■■

'Desde el momento de dejar Melinea habia conocido ya, senor

Ministro, que la carta de Fitz-B,oy, que es bastante exacta hásta

esepunto, en adelante nada vaha, pues ni la isla de Locos,que
es lamas saliente al ENE. del archipiélago i en todoel pasode i

los buques, se encuentra en ella. Fitz-Roy solo levanto el pla-
no hásta Melinca, i el resto no pasa de ser un croquis inexaeto

del piloto de la marina espaflola Moraleda, a fines del siglo pa-
sado, sirviendo solo para dar uria idea del arrumbamiento del. ca-

nal prineipal, que corre proximamentede Norte a Sur, i sierido
hasta las latitudes tanerradas,; que nos-es easi imposible fijar en
él' con precision: los puntos donde;las cireunstancias; no rios; permi- >

tieron hacer observaciones jástronômicas. El 23, pues/sin loseo-
noeimientos locales de un pfácticp tan cônsumadocomo el-que te-
nia a bofdo, me hubierá eneontrado en el mas grave peligrOi
: El: puerto Nevadp o Cuptana se eneuentra como:media milla

alNorte dé donde; principian losbajos.i fafallones denominados

el Enjambre i al ONO. de jlaisla de; Senec, que se -. eneuentra ,
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a medîo: canãl, iparece ser el'que el capitan Hudson denomina^

puerto Espiîieira. Eri elfondo Nortehaibuen fondeadero frente a

una-playâĸdieíaféria, pefoes estrecho. Ellũgaf ocupado poria Cha-'<

cab'nen/tâo sg recomienda pPr térier fondP' de piedra. Á. medio ca-

nal la entrada riû tiene peligro i mas ãdentro el sargazo indica los

bajos;! aqtú observaré, cpîrio regĩá jeneral, qrie el sargazoeP-

mieriza en tresrbrazas con fúndo de piedfa menudaj llegãndo;
hasta cinco brazas en sitios abfigados, pero rio en mas>de 'dos

brazás doride existen corrientes fũértes o se l'évanta maf'SgrueW

sa. No crece en fángo, arena ni conchuela i por estasrazones-'de*!.;

ben evitarse las puntas de barlovento i tíôacercárse a pla'yasi'baĸi;

jas no ;reconocĩdas sin sondear constantemente. Por loregularíiosa
riachuelos despiden bajos acaútiladosSíĩm bííiítí, ea oí tB9Ídisiv Brø

lîLa mariana del 24 se ocupo en levantar lijerâmente d plknoo

del' fondeadero i sondear, i a mediô dia, habiendo cambiado'el

viento al 'SO. i mejorado êl tiempo, levé otfa vez* (sin haberteni^

do;observacion exacta, pero sí aproximada, resultando iatitudo44fl

44' S.j siendolálatitad dâdapor el capitan Hudson 45>>o2.'oS. lo

eualeoineide exactamente eon el plano de Moraledai, de dorideupar

reee hâbersido'toriiada), llegando a fondear a las 4 h. P.Moeniel'.;

puerto denominado por ios hacheros las Lagunasp una
' miilaoalt

Nôfte deo la ikla cmareada en algunas Cartas Barba^ enílf»tí>áâí,»

19' S^iionJi573?'43'0. por observacion, I trianguĩacion:oebnJbs;

trãbajbsde Fitz-tioyporelcanal Darwin. Aquí éncontré:ixna^bas!

landra i una partida de loberos del senor Burr, que se ocupaban:
en saear; aceue :de lobo i ahumar pescado que tanto comoeljma-

risco* abuadan en la: vecindad. El 25, estando mui oerrado el cou-1

tinente,lo ocũpamos:ên ievantar el plano del pûerto i reconocero

îosesteros interiores como tambien en cortar lena; El fondeadero>

es'bueno en 15obrazas, arena i eonehaspa dos eab'les al Sur dé la

caleta; mas 'adentro el fondo es acantilado, escaseandb
-

répentiria-":
mente a uua braza a medio cable de la embocadura del riachuélo,

siendo la diferencia; de marea 2 m. 1. No se levanta nunca mar i •

es seguro con todos los vientos reinantes. -Enlas cercanías hai te-

rrenos bajosval parecer eultivables;' pero enímx mayor parte cu-

bieîftos de bosque impenetrable. :E126, habiéndose despejado algo,

apesarde haber rondado elviento al NO., levéa-medio dia, i ha-

ciendoprimeramenrte ritmbo al SE.'i despues orzando por el Sur

de la isla.; Lohos, 'enfrentamos aia boca: Winthuisen, del estero

Aysenpjior la cual entramos haciendo varias paradas duranterla3

cerimones.ip£íisaj:eras,:hasta avistar islæColoradaĩ" por rentfe la cual

i el eoattaerifce pasamos, haciendo en seguidá rtuûbo al; Norte -páraj
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tomar Puerto-Pérez, donde fondeamos a dos anclas en 22 brázas,

arena, a las 4 h. P. M., principiando en ese momento a llover i

soplar fuerte del NO. i durando el mal tiempo toda la noche.

Puerto-Pérez, en lat. 45° 15' S. i lonj. 73° 22' 0., se encuentra

en el ángulo NO. de una espaciosa bahía en el estero Aysen, al lado

interior de las islas. Al Norte tiene unllano cubierto de vejeta-

cion, divisándose â 4 millas en esa direccion un volcaneito, en la

actualidad apagado, pero que segun el práctico ardia veinte anos

há; 7 millas al NNE. se encuentra el elevado monte Macá de

2,600 metros de altura, de forma coniea i cúspide cubierta de nie-

ves eternas. Al Sur lo limitan un grupo de islitas, al Oeste cerros

altos cortados a pique i al Este una cadena mayor cubierta de

nieve, a cuyo pié, en la playa, brotan vertientes de agua hirviendo

a 187° F. que se denomina el Bafto, al parecer puras.
No necesitando ya, por algun tiempo, al práctico, quien tampo-

co conocia el fondo del estero i ademas debia reunirse con su go-

leta en puerto Lagunas, para lo cual habia traido desde ese pun-

to una embarcacion, convine con él en todo caso esperarlo veinte

dias, que me informô era amplio tiempo para estar de vuelta de

Taytao con su cargamento de guano, debiendo despues quedar

conmigo duraute el resto de la esploracion e ir al Sur en busca de

otra ensenada profhnda, no recouocida, donde segun él desemboca

entre Uanuras un rio caudaloso de agua blanquizca; pero, como se
verá mas adelante, no se me reunio.

El 27 lo oeupé en hacer preparativos i designar las diferentes

partidas de oficiales i jente que debian encargarse de los diferen-

tes trabajos, nombrando al efecto al oficial de detall teniente 1.°

don Benjamin Carrasco con el guardia-marina examinado don

Alejandro Carvallo, alférez de artillería de marina, don Pablo

Silva Prado i los oficiales de mar para la custodia del buque; al
teniente 2.° don Bamon 2.° Guerrero i guardia-marina examinado
don Estanislao Lynch con catorce hombres i la 2.a falúa, para le-
vantar el plano del estero Aysen e islas adyacentes; i al teniente
2.° don Francisco E. Salas i guardia-marina examinado don Juan

M. Simpson con catorce hombres i la l.a falúa para que me acom-

panasen a reconocer el fondo del estero, i busoar ahí un puerto
seguro para el buque, a fin de faeilitar el reconocimiento del rio i

comarcas vecinas; proveyendo tambien a oada embarcacion de diez

dias de víveres, dos carpas i todos ios útiles, armas i herramientas
necesarias para todo evento.

El 28 temprano salio el teniente Guerrero, dando principio a

sus trabajos desde el punto donde se encontraba el buque hácia el
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canalMôraledajael 1.° de mai-zo partí yo para el fondp del estero

distante veinte millas; i fayoreciéndome el yiento lleguéoa dormir

esa noehe en úna islita baja, una milla adentro del rio Aysen, haT,
biendo entrado por rina boca de 1,000 metros de ancho i dos bra-

zas dé ag'ua a bajamarea. Imposiblemees, senor Ministro, pintar

a:Su Senoría la ilusiones que entonces me formé. La lluvia que

noshabia perseguido todo el dia habiacesado alenfrentar laboca;

los nublados, aun bajos, vedaban las montanas de mas adentro i

parecíame solo tener por delante los llanos de ultra eordillera; ha-

biamos caminado veinte millas por entre inmensas montanas coro-

nadas de nieves perpétuas, encontrándonos ya a treinta millas del

canal Moraleda, a cuyo márjen se encuentran los picosmas eleva-

dos; tenia por delante un ancho valle por el cual serpenteaba, el

rio; nada de estrano es, pues, que creyese haber ya salvado la cor-

dillera i encontrado el paso tan deseado; pero al diasiguiente todo

se disipo, pues al amanecer vimos que las montanas ann continua-

ban al Este hasta donde alcanzaba la vista, aunque ménos altas

que las que habiamos dejado atrás i en jeneral libfes de .nieve.

Continuando núestro viaje rio arriba, llegamos a las siete, : m^as
a un punto doride el rio se dividia en dos, pasando por lo que en-'

tonces creimos unaiaguna, pero que en realidad, como, de^cubri-
mos unmes despues, era la embocadura del rio principal.,Al prin-
eîpioseguimos el'brazo de la izquierda, o Norte, pero notan,do

que salia de un cajon al NO., volyimos atrása la-milla. itomamps
el de la derecha que venia del Este; a dos millas llegamos ;a gran-
des obstáculos, encontrándose el cauce completamente entorpecido

por árboles muertos al pié de un gran derrumbe de cerro, i siendo

ya tarde acampamos ahí.

■El 3 16 ocupamos en hacer por tierra un reconocimiento.delps
obstáculos i concertar los medios de salvarlos, pues como he dicho

ãntes, la direccĩon del rio, que aquí tiene 45 metros de anchoi 5

de profundidad, era del Este, i ademas lo creiamos el principal.
Alatarde volvimos a nuestro campamento, habiendo descubierto

que mediaJ milla adelante, el rio era otra yez nayegable; tambien

habiamos subido urios 300 metros por el derrumbe, único punto

aecesible, pues entodas partes los cerfos, cubiertas sus faldas;,de

arbustos ifquilas espesas, bajan casi perpendiculares al valle; pero
la Uuvia limítaba nuestra vistaa ménos de dos milks, no permi-
tiéndonos descubrir el fondo del valle ni los demas rios que mas

tarde encontramos. El punto de que ahora tratp es, senorMinis-

tro, mui interesantei da mucho que pensar. iCuál, habrá sido la

causa de este derrumbe cuya base es 600 metros i su altura 1,000
A. H. 2
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metros? A su pié seencueutra una laguna de 200 metros de diií-

metro, al parecer profunda, i entre ésta i el rio una llanura de 600

metrosde ancho i 1,200 delargo, en la cual es evidente crecian

hace poco enormes árbolesj algunos hasta de 2 metros de; diáme-

tro i 15 de tallo, los cuales han sido simultáneamente arfancados

de raiz i barridos al rio. Aun mas, algunos parecen habef sido

quemados i los limítrofes del llano, que aun permanecen pârados,
muestran grandes heridas en su corteza. <:Habrá sido unaavalan-

cha de nieve o una erupcionvolcánica? De que hasido 'reciente

no hai que dudarlo, pues los troncos aun están írescos i la nueva

vejetacion no pasa de 2 metros de altura, siendo de igual clase.
Hechas estas observaciones dimos la vuelta, durmiendo en ia:

islita cerca de la embocadura. El 4 lo ocupamos en sondear por
freute de las bocas del rio, pues tiene tres principales, con el objeto
de fijar fondeadero paua el buque, pero no encontramos ese dia

ninguno seguro, siendo ademas el fondo acantilado i escaseando

riípidamente de 2 a 30 brazas i sucesivamente a 60, i pasamos la
noche en una dársena mui abrigada al lado Sur, pero mui baja.
El 5 salimos nuevamente por la costa Sur buscando fondeadero, i
a ]as3'millás descubrimos uno excelente al fondo de un puefto

enteramente rodeado de tierra, el cual denominamos Chacãbuco.
Habiéndolo sondeado continuamos nuestro viaje de regreso, pasan-
doola nocheen la embocadura de un pequeilo rio' que'SaledelSur,
3 millas mas adelante. El 6 llegamos a bordo a media noche, ha-
biendo llovido i soplado todo el dia.

Durante mi ausencia del buque se habia roto un ealabrote, que
coriun anclote formaba la codera, por efecto de un violento cambio

deviento, el cual no pudo recojerse hasta el 12. Miéntras tanto,
el teniente Guerrero continuaba el levantamiento del plano de la

embocadura. El 13, habiendo pertrechado a este oficial nuevamente

para diez dias, levé anclas i me dirijí con el buque al puerto Cha-

cabuco, donde liegué en la tarde fondeando a dos anclas en 22 brazas,
fango; el 15 volví a salir con la l.a falúa, chalupa i chinchofro,
acompanado, ademas de los oficiales anteriores, del injeniero 1°.
don Guillermo Brown, a continuar la esploracion del rio, para la
destruccion de cuyos obstáculos llevaba torpedos cpmpuestos de'
tarros i de botellas di sparados por estopines de friccion, i acampe-
en el mismo punto que ántes.Desde el 16 hasta el 21 trabajamos
para abrir paso,: pero las cargas de polvora que usábamos ( 1 i 2
quilogramos) no eran suficiente para mover ios grandes troncos,
así es.que solo pudimos pasar la chalupa i el ehinchorro, coû los

cuales, el 22, continuamos el viaje; pero a las 4 millas el rio volviô
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sxibi.tamente ;al;Norteen, direccion a un eajon> estreohop siendo

ademas snmamente correntoso i Ueno otra vez >de <> palos, en unø > ;

de> los euales ;Sé; rompiô el fondo de la chalupa con gran peligrao

nuestfc;; ELâSnps ocupamos en componer la chalupa i hacerjuna

escursion ppr tierrayiogranclpiapénas adelantarmediamilla, cortándo

nuestro pasp por,entrelaS'espesas quilas, que en todo este valle:0

haeencasi impenetrable el bosque. El 24 regresamos a los obstácuT- ,:

losii estandp el dia despejado subimos nuevamente el; derrumbe,

cuandoeon gfansorpresa vhnos'que habiamos pasado inobsefya*

dpjelyerdadero rio i que el que con tanto empeno habiamos> subi-;

do erademui corto curso saliendp del Norte, miéntras; que >.ptfp'

ihuchp mayor salia del fondo delvalle el cual
se estendia, opnraas

o ménos'el mismo ancho, hasta donde alcanzaba la vistasodisthM,-:

guiéridose ademas montanas nevadasaliNEs, ,:.-- , v >o oo jo-",
•'■

. Desde nuestra elevacion vimos tarøbien queno tpdpel yallef^ira

bo'sque espesosino quehabian praderas pastosas en distintospnntos
i cerritosaislados, formando los árboles mas gruesps alamedas espe-

sas a lp largo deios rios. En los dias 25 i 26 repasamos los botes

poir los obstáculos i aåemas
> hicimos una escursion por , el bosque

en direccion a la pradera mas cercana; pero a la milla llegampsva

terrenos paritanospsoi tuyimos que regresar sin conseguir > cnuestro ;

objetO,: El 27'dejamosios Qbstáculps volyiendo atráis en buBea:de ;

la boca deLyerdaderpirio, i eneontrándolao esa misma tarde>oen::la

lagunadefque he hechp mencion, acampatíips una > milla-.adentfPj

teniendo en ese punto el rio 120 metros :de, anehp i 4ibrazasi.de

profundidad. Viendo que solo entouces principiabala esplpracion,

despáehé esa noehe misma un bote a bordo por ínas víveres, :i>el,

29seguimos rĩo arriba. Mas no bien habiamos andado 4 millas

cuaridp sentimos el ruido i luego avistamos unos í'ápidos de piedra

por los íCuales el rio, con considerable declive, corria a razonj-de

mas de 10 millas por hora> creyéndolos al principio impasableS'.,;.>
El;30,:habietído la tarde anterior acampado lo mas cerca posible
de losofápidos, hicimos un recoriocimiento por tierra a tfayesde

un bosque éspeso, tupido; de: quila, voqui i otras enredaderas, i

conígranpláceronotamos que amillaå media el rio era otra vez v

tranquiloi que>aunque no era posibie pasar Ios botes por losrá-

pido^i sifindpfiãSirriárjénesÆajas,onøjhabia inconveniente para cor-

tar.;;unáeamino por el jbQgquei iitrasportarolos botesmas lijerapor
tiei'ra i cp.ntinuarilarjesploracĩon. ': En efeetø/;i alvdia , siguiente al

aclarar principiaraosi el camino.i;eI'CuaI rquedo concluidoi ĩa cha-.

lupal'i ehinchorroopasados a.medio diá ;del;3 de abril, en.cuya fe-

cliáíetøtinuamps: nuestra,áseensipní A pocomas de nna milla en-
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contramos que el rio se dividia en dos brazos, i elijiendo el de la

izquierda que venia por el centro del valle, acampamos tres millais

mas adelante. El 4 i 5 avanzamos 12 millas mas, venciendo co-

rrientes fuertes a razon de una milla por hora, por un pais mui

fértil, seco i cubierto de bosques, estre^hándose el valle hasta dos

millas. El 6 soplé un fuerte temporal con mucha agua, creciendo

el rio mas de un metro, siéndonos imposible avanzar. El 7 adelan-

tamos 7 millas, a 5 de las cuales el rio volvio a dividirse en dos

brazos, uno al N|NE i'otro al ESE., con una montana nevada de

por medio, i elijiendo el brazo ESE. acampamos 2 millas mas ade-

lante, pasando a línea los rápidos que se sucedian a cada cuafto

de.milla, mostrando que la laguna oríjen del brazo no podia estar
mui distante.

El 8, no habiendo podido pasar un rápido media millamas ade-

lante, solo quedándonos tres dias de víveres, lo cual en easo dé

fracaso no habria sido suficiente, i teniendo ademas que venc'er

puntos peligrosos que habiamos dejado atrás, decidí volver sin es-

plorar el brazo N£NE., i llegando sin novedad a la eojafluencia

de los rios, cerca de los grandes rápidos, entré al de la derecha

que sale del SE., acampando 2 millas adentrp i habiendo bajado
■el-rio esplorado a razon de 8 millas por hora.

: Las aguas de los demas rios que habiamos recorrido son negras,

cuyo color obtienen de los derrames de las nieves por las tierras

vejetales de las faldas de las montanas i los lagos que desaguan i

que probablemente constituyen la division de las aguas, no podian
estarmui distantes; miéntras que las del que ahora trato son yer-

de-leehosas, probando ser de distinto oríjen i cursar por terrenos

arcillosos mas allá de las montanas. Esta circunstaacia me hizo

concebir grandes esperanzas apesar de inclinarse al Sur. Así, pues,
habiéndolo esplorado unas 4 millas mas, el 9 dí ofera vez î,a vuelta

en busca de víveres dejando la chalupa i chinehorro mas arriba de
los grandes rápidos, volví a bordo el 10 eon toda la jeftte, en la

íalúa que habia dejado mas abajo de los rápidps; habiendo estado

afuera veinticinco dias.

A mi llegada a bordo eneontré al teniente Guerrei'p, qiúen no

solo habia concluido el plano del estere Aysen e Í8lã8 de su em-

bocadura hasta puerto Lagunas, con gran peligro pof losrecios

temporales que ha'bia esperimentado, sino que tambieri habia su-

bido el primer rio que yo habia esplorado i tomandø el brazo iz-

quierdo habia deseuhierto la laguna de donde' sale .--'-;■ -"■'■'

- El 12 dejé el buquenuevamenté,-aeompafiadoãel'téúiénte Gue-
rrero i los guardia-maririas examinados Líuch i Simpgbri, ^uedáh-
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do,a,bQrdo,,el,teniente Salasipor encontrarse enfermo. Esta vez,

l].eyal>a,los dos.bptes de> diez femps enhigar deiafalúa, con el ob-

jeto,4e,pasarlos por losirápidos, 80 hombres.i veinte.diasde víve-

res, Hegando a ellos esa noche. Lpsidias 13 i 14 se ocuparøn en

traspoftar ips botes i pertrechos por los rápidos, lloviendo todo el

tiempOjiel 15, a priinera.hora, partimos rioárriba avanzando 8 mi-

llas; por entre montafias elevadas. Esa> noche el viento aumento

basta,Uegar a ser un verdadero huracan, derfibarido árbolesisa-

cudiendo nuestraS carpas sĩn permitirnos uniristante de reposo.

El,16,habia disminuido el viento, pero el rio habia crecido 2 me-

tros, corriendo con tal rapidez que no eraposible proseguir. El 17

cpntinuamos nuestro viaje, acampando 7 millas. adelante con bue-

nPs terrenos a lá derecha. El 18, a la milla 1 miedia de camino i

cuando creiamos poder atravesar una cadena de montánas quc te-

niamos por delante, repentinamente llegamos auna cascada donde

el-rip queihastaese púnto.conseryaba su ancho orijinal de 60 me^

tros, .desciendel 6 métros degôlpe con vuelta rápida desde el Este,
cpmprimido por las. paredes igraníticas del Cauce a un tercio de

SV.;i9ri<5ho.;oNp siendo posible ya avanzar mas, desembarcamos>por
aíribpsí la'dpSipáfa practicar uri reconocimiento,i subiendb como

100 metrôs por las faldas; delas iriontánas,- volvimcs a 'descubrif

elrio ppr: detrásíde'lacascada, perdiéndose su estrecho, ■ eauGé al

ESE.0PÛ10Í jana miHa mas atráspor entre las elevadas' monfãft&S

que indudahleipenteiatfaiviesa. Beconocietído Iaimposibilida'd de

,trasport«r ilpg boteá pbria gran altura, i;siend6 la lluvia' incesan-

te,.,vplyimQS:,es.a;éaifde:al bampamento qrie'" habiamos déjado por i'a

manana. El:;19 jfegresamos a los rápidos. EI21 habiendo fe'pasadb
todôs los boteSí : despaché al guardia-marina Simpson a bordé ; : feôri

laGhalupa i chinchorro ifuí cbn eiteniente Guerreroi gtíardiái-
marina Lynch a esplofar lalagunaque hábîan 'de&cubierto, dis-

tante 10 millas, Uegando a ella esa noche.

Estalagunaes deform'a:elíptica,tiene2:millasi cuart'o;deEsteá
Oeste i,millaíi,cuarto de Nofte.a Suíj limitada alN., S.iE. por b'e^-

rfos cortados a pique de 1,500 metros ! de altura iocomunica'da' al

Qeste pof un riaehuelQ.,í imprácticable para;los>: botes i a traves de
un-llano pantanoso, eøn :;otf.Qicáj6n'dori'de':prbbabIement6 'e^iáte

;®trajlaígíúna»;.r Oí-v.'ii.i' ;■;;
■-

r.o.;-, ,;..af!.,;:,.f .' OJ-'OO"
'

o ,v
'

•O0,"'>oo

;>eH.abieûdo terrøinador ya tødorcuanto'nos ;era posiblereconocef
conf:lasr,embafcaciones cori •

que contábamosp noopuãiendo.'dar'un
paso por tierra ^ft-ejiiaohapofjlo tupídøi delomønte/i hacietídose

ya:pQr.:de.iija^íâ;,pe)iQ^i' laf éspIoaTaeiøn' :por razoa; de las'cbritínuas
llutias ;i terøpQBáleSá; regfese a 'bordo el ;22 ..; Al l'fegar;supe que eî
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mismo dia que nosotros habiamos esperimentado el hurácan, en

puerto Chacabuco, aunque por estar rodeados de cerros riû se'le-

vantômãr, fué tal la violencia de los chubascos, que bajaban de

las altas montanas, que ál herir el agua levantaban periachos de

4 o 5 metros de áltura haciendo garrear una de las anclas, i nías

afuera por la boca del puerto las corientes de viento encontradas

elevaban verdaderas mangas marinas. El barometi'O en esta bca-

siûn bajo hasta 29 pulgadas.
'El 24, no habiendo vuelto elpiáctico, zarpé de puertP Chaca-

bucoal amanecer, de regreso al Departamento, saliendo del Ay-
sen por dpnde mismo habiamos entrado i fondeando en puerto La-

gunas esa tarde.

El 23 despaché al teniente Guerrero con el guardia-marina

Lynch al Sur, en la segunda falúa, a levantar el plano de las islas i

comunicar las lagunas, por triangulacion, con los trabajos de Fitz

Roy por el Canal Danvin, que tenia noticias se encontraba cerca.

El 25 regreso a bordo este empenoso oficial, habiendo cumplido
perfectaménte su mision.

o En esta situacion tenia, pues, seũor Ministfo, dos derroteros por
donde salir: el mas fácil i corto por el canal Darwin, que es ancho

i seguro, teniendo solo unos bajos al Sur de la salida ai Pácífico,

pero con el bueri fondeadero de Vallenar al Norte; el otfo, mas

largoi dificultoso, volviendo sobre nuestfos pasos por donde mis-

iiro' habiafflos entrado. Haciendo regular tiempo, deseando conocer

mejor los canales i teniendo a bordo un marinero chiloteque ántés
los habia recorrido en la pezca de lobos, como tambien siendo ur-

jentelevantar el plano de Melinca en ausilio de los buques que
van ahí a cargar madera, no habiéndonos eitiémpo permitído ha-

cerlo en ocasion anterior, me decidí por éste, i zarpando de lás

Lagunas el 26, fondeé ese dia en puerto Americano, distante 15

raillas. Este puerto en lat. 45° 10' S. i Ionj. 73° 49' O., se encuen-
tra al Sur del canal Ninualaca que atraviesa hasta el Océano, i al
lado Este de la isla Tangbac o cerro Americano, de forma riota-

ble i 600 metros de elevacion; es estrecho, con unos bajos visibles
al Sur de la entrada que es preciso rodear, pero seguro i con buen

fondo. Al Oeste lo proteje unaiDequena isla, iésta forma, además,
una dársena interior con 2 i cuarta brazas a baja marCa; éri la eu-

trada,pero con 6 i 7 brazas adentfo. En este punto existen 'unos
manzanos i abunda péseadb i marisco de fodas clases. Habieridb
levantado el planQ del puefto, partí otra vez eÍ27, fondeando â la
noche eu piierto Ballena; Al dia siguiente coritinue mi viaje ifori-
deé en Melinca a la tarde. Dei 29 al 30 soplo un rêcio temporal,
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perq lpsdias 1.° i 2 de mayo nos ocupamos,j^oig^g{mt^jp].lg^M
cpn.tod.a exactitud. Qj3í,y50.T liS]aa io 3, m toondj&ĩM5í'íO oJiairø

.,, Meliuca es un puerto espacioso, pero la parte Este es abierta

al canal de Huafo i espuesta a los vientos?1del NNE. que'' sue^-

len soplar con g.ran violencia i ademas sujeta a corrientes encon*

tradas; la parte Oeste es abrigada de los vientos reinantes, pero
con fondo.rocallosp itambieu, espuesta a las corrientes, puesla
continuacion es un canal que sale al Pacífico. El fondeadero , en

la caleta, foi^nada por un arrecife visible i la.punta, e.s reálménte
bueno con excelente agarradero en 8 a 12 brazas, arena,:perOi;e,s
estrecho. La entrada Norte de estepuerto no tiene pelio-,ros;„pcul->
tos i puede pasarse por ambos lados de la isla Westhoff a ô&mz-.
tros.de ella, pero es preferible la boca chica, cuando el vientbf lo

pei-mite, que es enteramente segura i no tiene ménos de 9 brazas
a medio canal, por conducir directamente al fondeadero. S 25°,O.
del compas desde la isla Queytao conduce directamente a Puertô

Melinca; puede pasarse por ambos lados
. de isla Canelo, i en cal-

ma o neblina hai fondeadero en 18 a 25 brazas a media milla al

Norte de isla Westhoff. El estabiecimiento de las mareas es a. la
I h. 8 m. con diferencia de 2 metros; llena i vacia por.-el- Qeste,
EI 3,,dia que habia fijado para partir para San Cárlos,de, An-

cud, amanecio cerrado con viento Norte,el cual rondandø mas tar-,
de al NO. soplo furiosamente durantela noche i manaua deiy,4.
El.p, habiendp mejorado el tiempo,ievé anclas al amanecer, i sa.-
liendo al Océano por el canal de Huafo, fondeé aíla tafde del 6
enSan Cárlos.

; >ffK , „ ^
..

^ sL rr, 0J M,_„3 yî 'édsd >oí

yjlecha la relacion de nuestra esploracion, réstame, seũor Minis-

ti;o, habkr del clima, productos i condiciones de las comarcas visi-
tadas. .,(,,.;.,, ,

... CLiMA.---La época del ano en que hemos reconpcidp estas rej.io-
nes no puede llamarse la propicia, siendo quizá igual a la peor,
así es que solo puedo hablar ,de frepuentes temporal,es, lluvias casi
incesantes i neblinas, hasta el punto de no vislumbrarse elsol por
semanas enteras, haciendp raras las observaciones astrpnomicas, i
esto en gran manera esplica 3a inexactitud de las cartas de Mpra--
leda, padeciendo hasta las latitudes de grandes errores. Sinem-

bargo, teng.p, no.ticias.de que en verano, es decir, de octubre a ene--

rp,, lps teniporales son ménbs frecuentes i suele pasar hasta.un mes

sijî,lluvia con hermosísimo tiempo i-grancalpr. abaisil& i sQn^nam

,

L'1 .^feccion jeneral de los vientos de.NOvjg SO.i.hace que to-
das las

.. evap.oraciones del Océano Pacíficp vaj^an a £ acumularse
contra las.altas.£ montaiias de |a" costa**de .- la,Patagpnia dQnde- se.i.



16 ANUARIO HIDROGRÁFICO DE CHILE.

precipitan en copiosas lluvias; pero es indudable que al fondo del

estero Aysen, en el valle, llueve mucho ménos que en la costa, i

la atmosfera es mas despejada. Las caidas de agua llegaron por

medida nuestra en varias ocasiones, hasta 0,m 025 en una sola no-

che. Las cerrazones mas densas ocurren con calmas i vientos acom-

panados de lluvia del NE. al NO., son pasajeras con vientos del

O. al SO., i el cielo se despeja completamente cuando reinan del

S. al E. Esto, aunque tenga sus escepciones, conviene recuerden

los que naveguen estos canales.

Observaciones barométricas
—Se ha esparcido la voz de

que el barometro
de nada sirye en estas rejiones; pero yo lo he en-

contrado de la mayor utilidad. Esta falacia quizá provenga de que

los límites de elevacion i depresion del mercurio no coinciden con

los que se observan en latitudes mas bonancibles.

A menudo ocurrirá buen tiempo con una depresion que indica-

ria temporal a la latitud de Valparaiso, pero el barometro siempre

■baja ántes de 'cambiar i arreciar el tiempo, i sube con bonanza,

miéntras que deben esperarse fuertes temporales del SO. o S. con

su demasiada elevacion. No son, pues, las alturas absolutas las

que deben tomarse como norma, sino las variaciones mas o mcnos

repentĩnas respecto del estado anterior; observando al mismo tiem-

po el barometro, el cual baja con los vientos del S. i sube con los

dcl N.

Las mayores elevacĩones i depresiones del barometro observa-

das por nosotros fueron 30.60 pulgadas=0,m 7772 con cielo des-

pejado i viento del SE. i 29,00 pulgadas=0,m 7366 con gran

temporal del NO. Los temporales mas recios soplan de NNE. al

NO., cambiando a veces repentinamente confuriosos chubascos al

OSO. o S., ántes de los cuales siempre sube el barometro i baja
el termometro. El higrometro es tambien mui útil, pues su mayor
o menor saturacion indica vientos del N. con fuerte lluvia i del S.

con tiempo seco. El marino al buscar fondeadero debe, pues, re-

cordar todas estas circustancias, guareciéndose siempre con prefe-
rencia del N. al O.: teniendo presente que miéntras sople del NO.

puede cambiar el viento a cualquier instante al SO. o S. i tenien-

-do siempre lista en puertos estrechos o entre buques, si es que ya
no hubiese hecho uso de ella, otra ancla para largarla en el mo-

mento del cambio.

Los vientos cambian siempre por el N. al O. dando Ia vuelta

completa i solo a veces durante temporales retroceden de ONO.

a NO., en cuyo caso soplará con mas furia que ántes, cambiando

en seguida al SO. segun dejo dicho.
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Mareas.—Aunque en el Océano, fuera de los Chonos i Guai-

teoas, se noten pocas corrĩentes, en los canales interiorés existen

mui fuertes i variadas segun la direccion i íuerzas de los vientos,

que ademas de la marea irapulsan o detienen las aguas. En la

cordillera,: fondo del Aysen, Melinca i puertos abiertos de los ca-

nales, la diferencia de mareas en los cambios de la luna es solo de

2,
In

1; pero tengo noticias de que en las angosturas entre las ĩslas

suben en puntos hasta 6 metros i corren con una veloeidad hasta

8 millas por hora.

OarÁcteií jeolojico.—La composicĩon de la masa, tanto de

la cordillera como de las islas del archipiélago, es granito, basalto,
cuarzo negro, blanco i colorado, escoria, etc, con mui pocos meta-

les, predominando el fierro, i aun éste en pequenas cantidades, i su

oríjen visiblemente volcánico. Algunas de las islas esteriores, co-

mo Huamblin i Huafo, son de formacion i época posterior, compo-
niéndose de piedra arenisca, greda i otros depositos neptúnicos. El
yalle de Aysen i terrenos bajps de las islas son puramente aluvia-

ies, conteniendo a veces un espesor considerable de tierra vejetál
especialmente el Aysen i otros cajones de lacordillera que van sa-

liendo paulatinamente del mar por efecto de los rios. Las islas del

archipiélago no son mas que la cadena esterior de la gran cordi-

ilera americana i los canales i esteros, valles sub-marinos intef-

medios a mayor depresion que las pampas del E. Aun mas, el

aspecto jeneral de l'a cordillera al S. del estero Aysen, i proba-
blemente un tanto al N., es mas bien elde enormes montaftas

destacadas, que en otra cpoca debieron ser islas i ahora unidas

por valles aluviales, que el de una cadena continuada. Esto cs

evidente en el valle interior del Aysen, doiide en otro tiempo de-

bio existir un estrecho, el cual dia a dia se embanca con los depo-
sitos de los rios i detrito de las montaftas, i Ilegará con el tiempo
hasta el mismo mar. Mi idea, es, pues, que el término del antiguo
continente de Sur-América o sea la cordillera de los Andes, cuan-

do las pampas se encontraban aun sumerjidas, era el Aysen o su

vecindad i por esta razon nada estrana es la idea casi comprobada
de que existen rios que pasen la cordiilera desde el E ; dando los

hacheros notĩcias de uno o dos grandes con aguas blancas al S. de

løs puntos visitados por nosotros i que no han sido esplorados.
Vejetacion.—Tanto las islas como las faldaS de las fflontanas

i valles de la cordillera, se encuentran cubiertos de bosques en

su mayor parte difíciles de penetrar por los arbustos, quilas i

enredaderas que los tupen e impiden el paso, cubriendo ademas el

suelo los troncos de los árboles muertos.; Los árboles mas comu-
A. H. 3
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nes søn el roble i coihue, a veces hasta de 4 metros de diámetro i

15 de tallo; el laurel, muermo, ciruelillo, ciprês, canelo, avellano,

maftíu, teníu, tepú i-pino.
Los arbustos son la fuchsia sencilla i doble, grosella espinosa>

luma, colligũe i las enredaderas quila i voqui. Bajo el bosque no

crece el pasto, pero donde ocurren claros lo hai en los lugares se-

cos, componiéndose principalmente de alfilerillo; los pantanos son

cubiertos de totoras i pangue3. Las únicas frutas vistas por nos-

otros fueron el chauchau de la luma, parecido al maqui i el michai

Elapio crece silvestre en todas partes, i el cebollin, coles, nabo i

papas donde han sido plantados.
Animales.—En las islas existen zorros, gatos monteses,io-»

bos de mar, nutrias, coipos i ratores; pero han sido importadas

cabras, chanchos i perros. En la cordillera, ademas de los anterio-

res, hai leones, venados i ciervos. El ganado vacuno i lanar pros-

pera donde hai pasto.

PÁjaros terrestres.—Existen tanto en el eontínente co-

mo en las islas, gallinasos, gavilanes, huarros, peucos, lechuzas,

gallinitas de montana, pidenes, zorzales, palomas, îoros, turcas^,

tordos, diucas, becasinas, jilgueros, golondrinas i picaflores.
Pâjaros acuáticos.—Hai gaviotas, pardelas, quetrus, can-

quenes, cahes, patos de muchas clases, pájaros niftos, cuervos,

hualas, garzas, zaripitos, martin-pescadores i pilpiles.
Beptiles.—No se vieron mas que zapos.

Insectos.—Arafias, cucarachas de muchas clases, abejas, mos-

cardones, moscas, zancudos, cuncunas, langostas, grillos, ciento-

piés.
Peces.—Bobalos, corbinas, rayas, congrios, pejereyes, toninas,

peje-espadas, sardinas, tollos i varias clases de pescado de piedra.
Marisco.—Choros, cholguas, ostiones, jaivas, erizos, piures,

caracoles, lapas, locos, quilmahues, etc.

Habitantes.—Es indudable que en otro tĩempo fué habitado

todo el Archipielago, pero en el dia la raza indíjena ha desapare-
cido completamente. En algunos puntos existen aun sepulturas do
donde se han estraido cráneos idénticos a los de la raza Paya de

Chiloé. En el valle interior del Aysen no se encontro vestijio algu-
no de ser viviente ni que la localidad haya sido aun visĩtada mas

arriba de los rápidos en ningun tiempo, avisando el mismo Mo-

raleda la imposibilidad de navegar estos rios mas adelante de

los primeros obstáculos. Puedo, pues, aseverar sin temor de con-

tradiccion, que jamas el hombre ha pisado esas soledades ántes que
nosotros, pues la escasez de alimentos, aun hastade pescados, al
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ifpndo.del Aysenj.es mas que razon para que el salyaje nunca las

haya ..ocupado.
En el dia los ánieos artícûlos de comercio son el guano delobos,

queexisteenconsiderables cantidades en cueVas, aceite i cuéros

de lobo,, péscado secp i madefas, principalmente en forma de dur-

mĩentes de ferrocarril, de }as cuales se estraen 150,000 anuales;

ccupándose en estas faenas, eu verano, nias de 200 embarcaciones

menores, i 3,000 hombres, los cuales por lo jeneral trabajari: sin

sistema ni vijĩlancia alguna, destruyendo a menudo el resto.; del

bosque para aprovechar el ciprés, i Uegando hasta quemarislas
enteras. Este i otros desôrdenes, en el actual estado de cosas, :es

difícíl de repfimir, i solo podria evitarse con la esplotacion de las

islas de un modo sistemático por alguna gran compaũía o reunion

sde los: actuales empresarios.
En resúmen, seftor, con esta esploracion se han conseguido las

ventaias siguientes:
1.° Se ha comprobado que las aguas interiores de los archipié-

lagos de Guaytecas i Chonos son seguras para vapores, que como

,
la Ghacabuco, calan hasta 5 '"å, e indudablemente para los del ma-

yor porte, siendo su único inconveniente el excesivo fondo que p.or

lo jenerai limita los puertos, obligando a los buques a anclárimui

cercade tierra. ,.•:■- ■■/>." •>■.■■

2.° Se han dado: a conocer cuatro puertos nuevos a jornadaajcon-
venientes uno de otro, que son: Ballena, Cuptana o Nevado, Tam-

bac o-Americano.i Lagunas; i ademas se ha levantado el plano de

Melinca, ya mui frecuentado.

3.° Mediante nuestra union de puerto Lagunas con los trabajos

de,Fitz-Boy por el canal Darwin, podrán los buques de v.ela

con toda seguridad, ir allá a tomar sus cargamentos de maderas

economizando el trasporte a Melinca. En efecto, ya desde nuestra

vuelta, se ha contratado un buque con este destino.

v 4.°. Se ha esplorado el estero Aysen hasta su fondo, uniéndolo

con puerto Lagunas i rectificando su posicion que padecia de un

érrpr de 18 millas en latitud al Nprte de la verdadera.

5.° Se ha esplorado 50 millas de rios dando a conocer un valle

fértilalfondo del Aysen, con grandes acopios de maderasi tierras

vejetales; penetrándo a traves delas cordilleras hata lonj. 72° 33'

Oe'stede Greenwich sin darfin al valle. •

-•-:'' ô/Scha dado a conocer la posibĩlidad de que exista uri paso

por agua atraves de-ia cordillera mas al Sur de Aysen; pues, has-

•ta donde há podidprverse, deja de ser una cadena continuada en

este punto, côn notable depresion.
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Queda aun pendiente el levantamiento exacto del plano de las

costas interiores de los archipiélagos de Chonos i Guayteeas desde

Melinca hasta la península de Taitao i la costa de Patagonia des-

de Befujio hasta el mismo punto;

Esto es imperativo para facilitar la navegacĩon de los buques de

vela; pero en todo caso siendo los canales estrechos i sembrados

de islas i rocas, no se recomienda a los buques mayores entrar por
el Norte sin un práctico esperto.

Los canales al Sur del Aysen son enteramente desconocidos i

demandan la primera atencion, pues cuantas noticias se tienen de

ellos, son mas que vagas.

Al terminár, sefior, no puedo mônos de manifestarle mi senti-

niiento de que el limitado tiempoilas circunstancias no nos hayan

permitido hacer mas, pero, si Su Sefioría ha quedado satisfecho

de nuestros esfuerzos, estarán mas que recompensadas nuestras pri-
vaciones i penalidades. Siéndome un grato deber recomendar a la

consideracion de Su Sefioría, enjeneral, a la oficialidad, marinería

i tropa que me ha acompafiado, i en particular al teniente 2.° don

Bamon Guerrero i guardĩa marina examinado don Estanislao

Lynch, en quienes recayo la parte mas peligrosa, cual fué el levan-

tamiento, a 30 millas del buque, del plano de los canales e islas

del Aysen.

Dios îfuarde a US.

Enrique M. Simpson.

Al sciior Miuistro de Marina.

SEGUNDO VIAJE.

MlNISTERIO DE MARINA.

Santiago, diciembre 15 de 1870.

Disponga US. quesealiste lacorbeta Chacabuco para zarpar al

Sur con el fin de seguir adelante la esploracion que ese buque inî-
cio a principio del presente afio. Al efecto, autorizará al coman-

dante para que tome víveres frescos en los puertos en que esto

sea posible.
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>E1 cQmandante de la Chacabuco observará en su comision las

siguientes instrucciones:

l.a Beconocerá la costa occidental de Patagonia desde el rio

Aysen hasta la laguna de San Bafael, como asímismo los rios que

desemboquen en dicha costa.

2.a Permitiéndolo el tiempo delineará las costas interiores de

los archipiélagos de Chonos i Guaitecas desde la referida laguna

hasta puerto Low, continuando los trabajos de Fitz-Boy.
3.a Bajo la misma condicion esplorará algunos de los canales

que salen al Pacífico.

4.a Buseará paso por la península de Tres-Montes para los ca-

nales del Sur.

5.a Formará una carta jeneral de los lugares esplorados i planos

particulares en escala mayor de los puertos i demas localidades

que convenga conocer detalladamente.

6.a Formará colecciones de objetos de Historia Natural tau

completas cuanto sea dable. Si el Ministerio, como lo espera, lo-

gra conseguir una -*persona que tenga eonocimientos espeeiales
sobre el particular, ella será la encargada de formar esas eolec-

ciones. En tal caso US. dispondrá que se le reciba abordo i le

proporcionará en Valparaiso los elementos necesarios al buen de-

sempefio de su cargo.

7.a Permitiéndolo las circunstancias, el Comandante Simpson

proseguirá la esploracion del Aysen hácia el oriente hasta donde

sea posible, a fin de reconocer los rios i lagunas que pudierau apro-
vecharse para uua comunicacion interoceánica. Formará planos
o- croquis de los parajes recorridos, auotando las circunstancias

relativas al terreno, a la vejetaciou i a las demas particularida-
des que interesen al establecimiento de una colonia en aquellos

parajes..
8.a La Chacabuco saldrá de Valparaiso a vapor i marchará así

hasta Lota, donde rellenará sus carboneras para seguir despues
a vela, a fin de emprender la esploracion con suficiente combusti-

ble. En su viaje de ida tocará en Ancud para tomar allí un prác-

tico, i hárá su entrada al golfo del Corcovado porel canal de Iíua-

fo. A su vuelta tomará este mismo canaĩ o se dirijirá por el interior

de Chiloé, si el comandante lo tuviere por conveniente.

9.a La Chacabuco saldrá a su destino luego que esté lista i que

se haya efflbarcado la persona encargada del estudio de la Historia

Natural, dado caso que se consiga alguna. En cuanto a su vuelta,

pfocufará estar en el departamento en la primera quincena de

abril.
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Ademas de las precedentes instrucciones US. puede agregar1

aquellas otras que estime oportunas para el meior éxito de la es*»

ploracion que va a emprenderse,

Dios guarde a US«

J. Bamon Lira.

Ál C'omandantc en Jefe de la Escuadra.

Valparaiso, junio 7 de 187Î.

Senor Comandante en jefe de la escuadra:

En eumplimiento de las instrucciones que el Ministerio de Ma-

rina, por conducto de US., se sirvio impartirme para la prosecu-

cion de las esploraciones de la eosta occidental de la Patagonia î

arohipiélagos de Chonos i Guáitecas, emprendidas por mí en este

buque e.l afio pasado, tengo el honor de inforraarle que zarpé de

Valparâiso el 24 de diciembre íiltimo a las 6 P. M., a vapor, con

destino a Lota, donde fondeé el 26. a las 8 A. M. Habiendo com-

pletado el carbon ahí, zarpé nuevamente el 27 a las 3 P. M., pâra

Aricud, dando la vela ínmediatamente de estar elaro de puntas»

E,l 3 de enero amarré en el puntP de mi destino, habiendo es-

perimentado tiempos fuertes del SO. i O. Inmediatamente des-

pues de llegar, me puse en comunicacion con las autoridades, so-

l.icitando se me tuviese pronto el práctico que la Comandancia je-
neral de marina me habia ordenado tomar; pero no habién-

dos'e eontratado ninguno, hube de hacer pesquisas personales i

luego enccntré a don Juan Yates, el mas antiguo e idoueo. Ha

frecuentado el archipiélago durante 40 afios, i ademas acompafio
al almirante Fitz-Boy. El 7, habiendo embarcado a este respeta,
ble anciano, partí para Melinca, en Guaitecas, a vapor i tomando

la costa de fuera de Chiloé; i entrando al golfo del Corcovado por-

el canal de Huafo, llegué a la tárde siguiente.
Esta ruta es mas corta que por dentro de Chiloé; pero para los

buques de vela en lastre tiene el inconyeniente de esperimentarse
raares sumamente.gruesas i enco.ntrarse aquéllos sin refujio en los

grandes tempprales hasta llegar a.puerto' Low. Despues de pasada
]a isla de Huafp, aparecen l.as Guaitecas en forma de corcovas con-

tinuadas, en cuya parte NE. se distinguirá una islâ'd'e superficie

plana mui notable. Esta meseta parecerá la parte NE. de una

isla grande cuya estremidad SE. disminuye en altura.' El fondea=>
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clerpse encuentra detras de esta meseta, que consfituye la, isla

ãe.ĩluac.anec, separada del resto por un estrechp., Pasado puerto

Low, hai que doblar la punta Chaylime, ppr dondtí las inareas, co-

rren'a veces a razon de 2 o 3 millas, i mas adelante se verá una

isla, pasada la cual, se distinguirá la boca de Puquitinj i luego otra

isla apegada a tierra. Esta isla es la de Canelo i puede pasarse por
uno u otro lado. Tres fflillas mas adelante se verá la boca chica de

Melinca, la cual es preferible si el viento lo permite. El rumbo;

SSO. conducirá directamente desde las islas Queytao a punta

Melinca, la que además se conocerá en el dia por una nueva i ele-

gante casa que se distingue desde afuera por entre los árboles.

En Melinca, donde no encontré buque nĩ embarcacion alguna,
me demoré hasta el 1 1, esperando mejorase el tiempo, el cúalides-

de mĩ llegada se habia descompuesto.
El 11 levé ancla i me dirijí al E. para tofflar el caHal Mbfaleda,

pasando al O. de la isla Locos; pero apenas habiamos entradp'

al gran canal, cuando se cerro el hbrizonte con fuerte lluvia i fui-

mos a fondear en puerto Ballena, en la isla Muĩlchey.
El 12 leyc i segui aĩ Sur. Desde puerto Ballena, que sé ericuéri'-'

tr.a frente al yplcan Melímoyu e isla Befujio o Huátifflo, la's islas

mas pi'omĩnerites ál S- i E. son elgrupo de Quinchel, la iriás salién-
te dé las cũales al'Q. és nbtable i en forma degorfb.' Al Hegar

frpnte a esta jsla, avistamos una reventazon por babof iuií', lpfflo;

negro, que.al principio nos parecio una ballena i que luégb'cQiio'-
cinios ge.r uiia pĩedra a flor de agúa. ÊI práctico nunca ĩa hahĩa

visto, perp despues recordá habef oido decir que ún tal Bufriés la

habia pbservado antes, i nadie mas. Esto no es de estrafiar, pbrqíĩe

las balandras i goletas toman una ruta mas corta a Melinca pbr

dentib del grupo Quinchel. Nosotros el afto pasado tampoco

layimos a pesar de que debimos haberla, casi tocado. Es peligrQSa

por éncontrarse en la medianía del eanal a 2 mĩllas al N. 50° E.

de la isla Gorro de Quinchel. Pasando a media milla al E. de esta

îsla, se eyita del todo la roca, que bautizamos Chacabuco.

Pasadas las islas de Quinchel, se divisa al O. úria gran bbba 6

canal que corre al N 0. i conduce a Melincá; éstá es la que acaob

de mencionar conio frécueritadá i preferidâ porlas embarcaciones.

Segun el practico, no tiene peligro bcultb; péto rio se recomieriaá

par.a buques grandés por 'sé'f" estreclia. Pasada esta boca, hái dbs

fondeaderos buenôs 'al 0., quésori Letreros 'o Tuhueiiahuenec, 'i

Neyado 6 Cupfaná.EIpriméro, cpnocido pbr'utía islabaja de'este

nombre áifverite de otrá ĩriuchb mayof i'aíta, i el ofrb ál É. "de

uria mpntafia, en úria isla mui grande, que és la única que cohséi'va
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Ia nieve en su cúspide en verano i por esta razon se denomina Ce~

rro Nevado. No habiendo fondeado en ninguno de estos puertos, í

llamando equivocadamente Cuptana otro punto en mi memoria

pasada, no puedo hacer una descripcion exacta de ellos.

Ya antes de llegar a estos puertos, se 'verá en tiempos despe-
jados el cuadrilátero de piedras salientes, algunas estériles i otras

con árboles, que se denomina el Enjambre. Tambien en estas cir-

eustancias, al llegar a este nuevo punto, se distinguirá a la dis-

tancia el cerro notabilísimo de Tangbac o Americano que marca

la parte S. del canal Ninualaca. Pasando a media milla por el

E. del Enjambre, no existe peligro conocido, i justamente aî

S. de él se encuentra el buen puerto Frances, que es seguro en

todo tiempo, pero de difícil acceso con vientos del N. i O. Sin em-

bargo, una ballenera francesa, por la cual se designa, en afios pa-

sados entro a bordadas. Desde aquí hiego abre el canal Ninua-

laca con el monte Malacuen, de forma cônica, al NE. Pasada la

boca principal del canal Ninualaca, i antes de enfrentar la isla de

Silachilu, que es la mas saliente al NE. de Tangbac, nos detu-

vimos pai'a tratar de ver otra piedra ahogada, mui conocida, pero
que rara ve2 se distingue siu pasar mui cefca i a baja marea. No

logramos nuestro intento; pero el práctico me informo que se en-

cuentra a media milla al NE. de otra que vimos reventar i es

jeneralmente visibîe a una milla en la misma direccion de Sila-

chilu. Pasando a una milla al O. de la isla Tuap, al lado del con-

tinente, se evita la roca.

La parte E. del canal principal de Ninualaca eontiene muchas

piedras ahogadas; no así el canal que corre al SO. del grupo de

•Tangbac iS.de San Bartolomé.

En puerto Tangbac o Americano se puede fondear en la rada

esterior, al O. del arrecife visible, en 17 brazas fango; pero en la

dársena, que es preciosa, solo pueden entrar buques menores, por-
que a pesar de existir 6 i 7 brazas adentro, en la entrada, que es

estrecha, solo hai 2 brazás a baja marea i 3 en la alta.
Un poco al S. de Tangbac, al lado del continente, se verá la

entrada S. del canal Yates; el cual corriendo primeramente al E.

una considerable distancia, torna al N. i vuelve a salir al O. fren-

te a Quinchel, separando de la cordillera montafias enormes que

constituyen la isla mas grande de todo el archipiélago. Mas al S.

aun, eníre ésta i el Aysen, se encuentra otra entrada a la cordi-

llera no mui estensa.

Por el laclo de la cordillcra desde Eefujio al Aysen, a pesar de
divisarse algunas playas de arena i caletitas, no existe ningun
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bupn fondeadero conocido para buque grande, i además la parte

eslerior de toda esta costa es de sotavento con los vientos rei-

nantes.

Catorce millas al S. de Tangbac, del lado O. del canal Mora-

ieda, se encuentra el magnífieo puerto Lagunas, donde fondeamos

al anochecer. Aquí, por no existir cerros altos proximos al NO.,
los temporales no soplan nunca con las terribles fugadas que se

esperimentan en los estuarios de la cordillera i siempre al pié de

montafias altas; ademas se encuentra rodeado de tierra hasta el

SE., de modo que solo los vientos del E. pueden levantar mar i

éstos nunca Uegan a temporal.

Las direcciones que acabo de dar son necesariamente algo va-

gas, pues aun no se ha levantado el plano del canal Moraledades-

de Lagunas al N., habiendo comenzado nuestras tareas desde la

estremidad S. que constituye el istmo de Ofquí, en la verdadera

laguna de San Bafael, hasta el espresado punto. Por las cartas

antiguas de Moraleda no puede reconocerse punto alguno de la

parte que he tratado, i para su levantamiento, se necesita a lo mé-

nos una estacion entera.

Puerto Lagunas ha adelantado notablemente desde el afio pa-

sado, por resultado de nuestro viaje. En esa época solo existia una

choza provisional que habitaban los pescadores en verano; desde

entonces los sefiores Burr han construido una casa de madera i

formado un establecimiento permanente para el acopio de dur-

mientes de ferrocarril.

Al llegar al puerto Lagunas comencé inmediatamente a dispo-
ner las embarcaciones menores para espediciones largas, ponién-
dole al vaporcito una cubierta provisional de lona pintada, ete,

etc, cuyos preparativos solo quedaron concluidos el 16. El 17

despaché al teniente 1.° graduado don Alejandro Walker acom-

panado del teniente 2.° don Bamon Guerrero, guardia-marina don

Estanislao Lynch, aspirante don Bamon Serrano, injeniero 3.°

don Cipriano Encinas i práctico don Juan Yates, con'23 hombres

en el vaporcito, chalupa i falúa, con provisiones i equipo para 15

dias, a esplorar los canales que conducen al canal Pulluche, 30

millas al S., i buscar buen fondeadero para el buque en las cerca-

nías del continente.

Durante la ausencia de esta espedicion, reino casi constante

riial tiempo; pero se ocupo la tripulacion, siempre que era posible,
en cortar lefta de tepú i mafiiu, que arde casi como carbon, a fin

de economizar combustible.

El 28 regreso a bordo el guardia-marina Lynch trayéndome el

Ai h. 4
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plano i sondas del canal que deseaba seguir para el S., como tam-

bien el de un puerto en el canal Pulluche, i el 29 zarpé con el

buque para ese punto. Este canal corre por entre el continente i

la isla de Traiguen, i supongo es el mismo que el finado capitan
de corbeta don Francisco Hudson nombro Costa, cuyo nombre-

he conservado en memoria de este infortunado compafiero. El ca-

nal Costa tiene una i media a dos millas de ancho, es profundo i

sin peligro alguno hasta llegar a isla Baimapu, a inmediaciones

del canal Pulluche, donde es preciso pasar por la estrechura que

média entre la isla i el islote saliente de la punta NO. del estuario

Sin Fondo o Quitralco, porque el paso mas ancho, por entre Bai-

mapu i las demas islas del O., se encuentra entorpecido por bajos

peligrosos. Pasada Baimapu, se encontrará el buque en la con-

fluencia de cuatro brazos de mar: al N. el que se acaba de dejar,
al S. el estuario Elefantes, que conduce a la laguna de San Ba->

fael, al E. el Quitralco i al O. el canal Pulluche, que sale al mar.

Este punto es mui peligroso con vientos récios, pues se juntan tres

vaoiantes i se levanta la mar mas gruesa i hervida que se esperi-
menta en estos canales. Entrando al canal Pulluche, i pasadas

algunas islas al N,, se abre la hermosa bahía de San Bamon, de

4 o 5 millas de diámetro i con fondeadero bueno en todas partes,
en cuyo ángulo 0. se encuentra el puerto San Miguel, donde el

buque permanecîo fondeado tranquilamente con una sola ancla en

17 brazas durante los cuarenta i cinco dias que duro la esplora-
cion del S.

El 31 de enero regresaron a bordo los tenientes Walker i Gue-

rrero con el resto de su espedicion, habiendo levantado el plano
de los canales Costa i Errázuriz i de parte del Pulluche.

Del 1 al 3 de febrero hubo mal tiempo; pero se ocuparon estos

dias en preparativos para nuevas espediciones.
El 4, habiendo mejorado el tiempo, partí acompafiado del te-

niente 2.° don Basilio Bojas i del guardia-marina don Juan M.

Simpson en la chalupa i primer bote con 18 hombres i 25 dias de

víveres a esplorar el rio de los Ciervos, que se encuentra 4 millas

al S. del estuario Quitralco, acampando este dia dentro de la bo-

ca. El objéto de esta espedicion era esplorar el rio i valle en la

esperanza de que atravesase la cordillera, pues desde el afio pasa-
do tenia noticias de que se notaban en la playa pisadas de gran-
des ciervos, cuyos rastros no se ven en otro punto de la costa, in-

firiéndose que estos animales han pasado desde la Patagonia
oriental, donde abundan.

Al mismo tiempo partieron los tenientes Walker i Guerrero,
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cori'el aspifantedon Luis A. Gofii i el práctico don JuaU Yates,

a esplorar eiêstiiario de Quitfalco i demas .canâles vecinos. ;

El' 5 'S'ubÍHiOS el rio 5 millas, bogando solo las 3 primeras con-

traûna fuerte e'orfiente i tirando los botes a cord'el las dosresfan-

tes. El rib'itiêne dos bøeas priricipales que se reunen a las doss

mi'llas, i dê ahí el eâuCe aufflentahasta 600 metros de ancho;i a'

semejárika dei Mapocho i otros rios del N., se divide en muchos

brazos formarido bancos e islas de piedra menuda. A cada paso

encontfábámos sobre estos bancosgrandés troncos a másideodos

mêtros del nivel actual de las aguas, al parecer recĩen depositados,

lø que induce a creer que en eĩerta estacion deben tenér iUgar

giarides avenidas. El 6 ascendimos 5 millas mas, tirando los botes'

a cordêí, con la jente contínuamente con el agua hasta la cintura.

Lasaguas ceniciêntas i turbias del rio no nos permitian ver elí*

fondo, de modo que nos varábamos a cada paso i aun teniamos á

menudo que descargar los botes para pasar los bajos. Este dia vi-

mos muchas pisadas de ciervos i otros vestijios recientes.

El 7 sôlo avanzamos 3 millas, a pesar de haber hecho una dis-

tancia fflucho fflayor. Los botes se varaban a cada paso i a veces

teníariios que deshacer lo andado para tomar otro brazo, conla

jerite siémpfe en el água, empleando los hombres de mayor esta-

tura cbrilo sondas. Este dia iel anteriQr habian sido .completa-'

ménte déspejados, esperifflentánãoSe tanto calor eofflø rara vez se

sĩerité én el N.; pero en cámbio teníamos una vista herfflosísimá

de la cordillera ccn sus picos nevados. A la tarde avistafflbs al

NE. ima gfatí matícha blanca, en una quebrada de la cordillera,

qué pareciå descender hasta el valĩe .

El 8 solb pudiimos avanzar dos millaS hácia la mancha blanca'

qtíe luego féconocimos ser un gran ventisquero de cuya licúa-

cion se alimenta el rio. Ya por la mui baja temperatura del

aguahabia sbspechado causa semejante, debiéndose quizás las cre-

ces'ia las lluvias. El aspecto planchado de este valle, tan diferente

delos defflás que he visto en estas rejiones, tambien me hace su-

pbftef que
:

én diferentés épocas >se han deslizado por él grandes
fflâsas de'hielo.

"Este diá vĩmos varios ciervos a larga distancia, i tambien eon-

cluyo el buen tiémpôí" lloviérido copiosamerite toda la noche, cir-

cunstância qiiémedio espefánzas dé que; aumeritatído elagua po-

dríamoé^proseguir con l'os bofés.

Dia 9.^-Lluvia.-—Nb habiendo aumentado el agua suficiente pa-

ra los botes, emprendimos una escursion a p'iéhácia el vetítisquefo;

i puestos etí mafcha, lúegb ftiaté tres hermbsôs ciervbs, dos fflachos
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i una hembra, con los cuales volvimos a la tarde al campamento,

habiendo solo podido avanzar unas tres millas, a veces vadeando

el rio i otras forzando paso por el bosque. Desde el punto estremo

a que llegamos p'udimos observar el ventisquero a distancia de 7

millas, notando que terminaba hácia nosotros en un precipicio de

hielo de no ménos de 100 metros de altura, siendo su continuacion

hácia la cordillera un plano inclinado de cuatro o cinco mĩllas de

largo sobre una de ancho, con su superficie llena de picos i grie-
tas. Ademas vimos abrir otro valle al S. que parecia continuar al

SO.; pero a pesar de haber euviado una partida por ese lado, no

se vio desagũe alguno para el valle en que nos eiicoutrábamos.

Dia 10.—Convencido de que no habia paso practicable por este

valle, determiné volver. Como he dicho ántes, el color turbio del

agua no nos permitia ver el fondo, i si bien nuestra ascension ha-

bia sido dificultosa, la bajada lo era mucho mas i ademas peligro-

sa, por lo cual solo bajamos 8 millas este dia. A la tarde divisa-

mos otra partida de ciervos en la marjen del rio, observándonos

atentamente a unos 100 metros de distancia. Tau curiosos eran

estos animales, que me permitieron desembarcar i matar dos de

ellos antes de ahuyentarse ĩos demas.

Dia 11.—Begresé a bordo en la noche. Al bajar el rio divisa-

mos mas ciervos; pero estando ya los botes mui cargados, no los

perseguimos. Por lo que vimos, estos animales son mui numerosos

en este valle i queda aun en pié el problema de saber por donde han

pasado, si habrán bajado por el ventisquero o por algun otro valle

que atraviese la cordillera i comunique con éste. Las esploracio-
nes por tierra en este pais son tau difĩciles por la naturaleza del

bosque, que es casi imposible decidir.

Al llegar a bordo encontré al teniente Walker con su partida,

quien habia vuelto el mismo dia, habiendo cumplido su cometido.

12 de febrero.—Este dia, aniversario de la batalla de Chacabu-

co, nombre del buque, lo celebramos, estando todos reunidos a

bordo, con carne de ciervo; lo que para la tripulacion, que ya se

encontraba mas de un mes a víveres secos, no fué poco regalo. La

carne traida fué suficiente para dar dos raciones a toda la tripula-
cion, sobrando uua cantidad considerable. El mayor de los machos

midiô 1 m. 820 desde la nariz hasta la insercion de la cola; 0, ra.

800 de altura desde la ufia al hombro; 0, in. 400 a traves de los

hombros; 1, m. 00 de altura desde la ufia al anca; 0, m. 580 a tra-

ves del anca; 0, m. 226 lonjitud de la cabeza i 0, m. 200 los cuer-

nos de dos ganchos cada uno. Sin las entrafias, peso 93 quilogra-
mos. Su color, ladrillo oscuro.
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Dia 13.—Partí nuevamente a esplorar la laguna de San Bafael

dis.tante 70 millas i buscar paso al Sur al golfo de San Estévan,

acompafiado de lostenientes Walker i Guerrero, injeniero 1.° don

Guillefmo Brown, a«pirante don Bamon Serrano i práctico don

Juan Yates, con 23 hombres, en el vaporcito, falúa i chinchorro,

llevando víveres i equipo para 30 dias. Esta noche acampamos a

35 mĩllas del buque en un lugar mui malo, no encontrando mejor

abrigo pára las embarcaciones.

Dia 14.—Buentiempo. Seguimos nuestro viaje a primerahora i

acampamos temprano en una caleta al SE. de la punta Elefantes,

distante 20 millas de nuestro campamento anterior, dentro de una

ensenada circular que el práctico i, segun parece, el mismo capitan
Hudson habian creido ser la laguna de San Bafael. Esto no tiene

nada de estrafio, desde que parece enteramente cerrado por terre-

nos bajos al Sur, divisándose mas allá de éstos el gran ventisquero

que, bajando de la cordillera, se estiende en forma de lengua cuatro

millas al O.

El aspecto de estos canales es el mismo que el de los demás del

Norte: al costado E. la cordillera precipitosa elevándose desde el

agUa misma, i al O.tĩerras, que si bien no tan altas ni nevadas, no

son menos escarpadas, cubriéndolas una vejetacion casi impene-
trable.

La punta Elefantes toma su nombre actual de la circunstancia

de haber sido frecuentada en tiempos pasados por una raza de

enormes focas marinas, que fué luego esterminada por los loberos,

sin que a la fecha se encuentre un solo ejemplar. Tan grandes erau

estos animales, qne segun el práctico, quien mato varios, uno solo

rindiô ocho bafriles de aceite, o sean 400 litros, mientras que un

lobb ordinario solo rinde 60 litros. Existia además otra raza de

focas, mayor que los lobos comunes, pero menor que los elefantes;

]as denominaban leopardos, por ser pintadas de manchas negras.

Estas tambien han desaparecido. Si las focas ordinarias no hubie-

ran sido tan numerosas, ya tambien habrian corrido la misma suer-

te, i en verdad cada afio son mas i mas escasas. La fatal costum-

bre de atacar las loberías durante las pariciones i matar todos los

cachorros, ha sido la, principal causa de esto. En esta época es

sumamente fácil matar los padres, i como se espreso un viejo lo-

bero; ",;Para qué dejar los cachorros cuando solos se moririan sin

las madres?" El mismo individuo me conto que en una sola esta-

cio.n.habia muerto mas de 3,000 cachorros.

Dia 15.—Buen tiempo. Dejando la falúa i H.hombres en Ia

punta Elefantes, fuimos en el vaporcito i chinchorro a recorrer el
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fondo de la ensenada, ocupándose los tenientes Walker i Guerfei'O

en levantar el plano a nuestro paso. Cuatro millas al S. i E. ob-

servamos una cascada i rĩo que salia de un ventisquero dela coi'r

dillera detrás de una punta, pero con poca agua para el vaporcito;

así es que no nos acercamos. Siguiendo adelante, llegamos a unas

islitas cerca de la costa Sur i, tratando de pasar al O. por el lado

Sur de ellas, casinos varamos en arena, i volviendo atrás, pasa-

mos al O. por el N. de ellas, i aquí divisamos en la ensenada SO.

lo que al principio nos parecieron canoas a la vela, pero que luego

reconocimos ser pequeflos témpanos flotantes de hielo. Siendo ya

tarde, acampamos en esta ensenada, i no encontrando agua co-

rriente, tuVimos que hacer uso de hielo.

Como he dicho ántes, todo el fondo Sur de este gran seno se

compone de terrenos bajos anegadizos, i en sus márjenes sumerji-
das en el agua, aun a baja marea, cuyo desnivel es cuatro metros,

se encuentra un bosque de árboles muertos, todavía firmemente

parados, de la misma clase, principalmente robles, de los que se

encuentran en tierra firme; los cuales jamás pudieron haber brota-

do bajo esta condicion. Esto mismo que observamos en la punta

Elefantes i otros lugares vecinos, no puede atribuirse sino a un

hundimiento, comparativamente reciente de los terrenos. En efec-

to, el práctico me conto que despues de un gran terremoto en

1837, éi mismo habia observado muchas alteraciones en las islas

i que, aunque no recordaba nada de los lugares en cuestion, creía

posible que el hundimiento hubiese tenido lugar al mismo tiempo

que el terremoto. El naturalista Darwin, que acompafiá al alrai*

rante Fitz-Boy, dice en su obra, hablando de los troncos muertos

en los bosques vírjenes de Valdivia, que calcula que un cubo de

madera de 0,3 m. de base tardaria a lo ménos 35 afios en descom-

ponerse, i esto concuerda con lo observado por nosotros, pues la

mayoría de los troncos, ya mui gastados, orijinalmente debierou

tener mucho mas de 0,3 m. de diámetro.

Dia 16.—Buen tiempo. El práctico, en afios pasados, habia vis-

to témpanos en este mismo punto i los habia seguido hasta la

boca de un rio; pero no habia entrado en él por no tener objeto.
Conociendo que estos témpanos solo podian provenir del ventis-

quero que teníamos a la vista, resolví seguir su curso ĩ penetrar
en el rio hasta donde fuera posible, fiado en que por donde pasa-
ban masas de hielo de mas de tres metros de calado, podria pasar
el vaporcito. Así, pues, habiendo esperado la marea favorable,

emprendimos la esploracion, i siguiendo el derrotero de los tém-

panos, entramos, en procesion con ellos, a un rio de mas de cien
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ffletros de ancho i de siete a quincebrazas de fondo;i continuan-

do de esta manera, llegamos a las siete millas a un punto dønde

lasmasas de hielo, mayores que las que habíamos visto ántes, se

erieontraban compactas por ser el cambio de marea, obstruyendo

el paso al vaporcito. En estas circunstancias, creí prudente bus-

car fondeadero seguro para él; pero esto no era lo mas sencillo,

puesto que por todas partes
no encontrábamos menos de quinee

brazas a la orilla, i al cambio de marea, las masas de hielo, algu-

nas'de veĩnte metros de largo i cinco de alto, nos habrian pulve-

rizado; Al fin, encontramos una entrada baja entre árboles,, donde

pudimos varar el vaporcito en fango, quedando sin peligro de los

trozos temibles, pues su calado es siempre igual a dos o tres veces

su altura sobre la superficie del agua. Luego despues los tenientes

Walker i Guerrero partieron en el chinchorro de cuatro remos, i

a su vuelta me dieron- la noticia de que nos encontrábamos ala

entrada de una grán laguna, dentro de la cual se proyeetaba el

ventisquero. Siendo ya tarde, acampamos en un lugar mui malo.

Los terrenos recorridos este dia son en jeneral bajos i pantano-

sos hácia el Norte,.pero suben hácia el Surformando barrancas al

rio i a la laguna. En estas barrancas forman sus habitaciones iri-

numerables cuervos de cuatro clases distintas.

Dia 17. -Salí temprano aeompaftado de los lenientes Walker

i Guerfero a reeonocer la laguna i tomar, puesto qũe el tiefflpo

era favorable, la latitud en la estremidad Sur; pero esperimentan-

doomarea en contra i teniendo que rodear a menudo témpanos

grandes, nopudimos llegar al punto deseado a tiempo i fue preci-

so tomar >.la latitud proximamente dos millas al Norte, resultando

;46° 37'S.,' lo cual da 46° 39' S. para la estremidad Sur de la lagu-

.n-a? es decir, la parte Norte del verdadero istmo de Ofquí.

,-ji ,Esta laguna, sĩn duda alguna, es la verdadera de San Bafael

de los jesuĩtas del sĩglo pasado; pero se habia perdido tanfq de

vista que ni el práatĩco don Juan Yates, que es elser vivientemas

antiguo en esta rejiones, ni siquiera tenia idea de su existencia.

Losindioschonos la dieron a conocer a los reverendos padres, i

aun existen tradiciones de que álgunos de estos misioneros acpm-

pafiadosĩde losindios, cruzaronel istrno de Ofquí, arrastrando s.us

piraguas^laSjCuales volvierpn; a lanzar; en un rio al otro lado, i de

esteoméxiøollegaron hasta.el golfoíde Penas. v ,

:..; A pesãr.iĩec,îĩiiieítratamos de crũzar el:istmo.a pié, nolografflos

nuestro ínt.ento,-.por el caráeter cenagoso del terreno; pero unami-

ll'a-mas iai;Sui"notamos una abra en la cordillera, desde donde-se

desprendia" el ruidor de ^una catarata- que Jebe ser el
-

«Salto» men-
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cionado por los jesuitas, i constituir el nacimiento dcl rio San

Tadeo, que baja al golfo de San Estévan en el gran golfo de Pe-

nas. En este caso es posible que el istmo de Ofquí tenga aun

menos de una milla de ancho. El práctico me habia dicho que

desde la ensenada Norte, donde desemboca el rio de los Témpanos,

(la cual él creia ser la laguna de San Bafael), se sentian los gol-

pes de mar en el golfo de San Estévan; pero descubrimos que estos

ruidos provenian de otra causa que mas adelante mencionaré.

Nosotros somos, pues, los únicos seres vivientes que han visto

esta laguna, quizás la mas imponente decuantas se conocen en las

zonas templadas, i es bien difícil hacer una descripcion gráfica de

la escena que se nos presento al entrar en ella. Creíamosnos tras-

portados repentinamente a las rejiones polares.
La laguna es de forma casi circular, de ocho a nueve millas de

dĩámetro i, como he dicho ántes, dentro de ella se proyecta el

gran ventisquero de San Bafael, el cual se desprende de una gran

sábana de hielo en la cordillera, que a una altura de mas de mil

metros se estiendemuchas millas de Norte a Sur por detras de las

montaftas del litoral, i bajando por una garganta de mas de una

millade ancho entre picos escarpados, se lanza cuatro millas imedia

dentro de la laguna, ensanchándose hasta mas de cuatro millas

en su terminacion. De suerte que forma una especie de trapecio

de no menos de seis millas i media de altura, i cuyo perímetro se

compone de precipicios que pasan de cien metros de elevacion,

siendo su superficie un mar de grietas i picos. El íesto de la la-

guna se encontraba sembrado de numerosos témpanos sueltos, al-

gunos de ellos mui grandes, llegando hasta mas de treinta metros

de altura con cien de base, de los tintes mas variados, blanco,

azul, rosado, ete, i de las formas mas fantásticas i caprichosas,

figurando todos los objetos de la creacion. Quizás la comparacion
mas efectiva seria la de un jigantesco cementerio con mausoleos

en proporcion. Estos témpanos no son sino masas desprendidas
del ventisquero por el derretimiento de las partes sumerjidas en

el agua, la cual, por supuesto, tiene una temj)eratura superior.
Mientras nos encontrábamos en tierra observando la latitud,

sentimos un gran ruido prolongado, que provenia del volteo i con-

siguiente desmembracĩon de un enorme témpano, como sucede

siempre que por la disolucion de su base sube demasiado el centro

de gravedad. Caculando que esto produciria grandes olas, corrimos

inmediatamente al bote, justamente a tiempo para asegurarlo,

pues en ese instante ya se retiraba de la orilla por efecto del mis-

mo retroceso de las aguas que se nota en los terremotos, llegando
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ensecuida a estrellarse contra la playa yarĩas olas. Delmismo mo=

do,mas tarde, a nuestra vuelta, habiéndonos acercado hasta media

mĩlla del ventisquero pára observar fflejor laaltura del precipicioj
oimos repentĩnamente por detrás de nosotfos un terfible estrueni

do parecido a la descarga de una batería éntera de artillería, cau-

sado por el desprendimĩento de un nuevo témpano, i en seguida

notamos una ola encréspada que avarizaba hácia nPsotfos amena-

zando súmerjirnos. Felizmente dejo de réventar antes de alcan-

áâfnos. !Ê1 efecto de estas olas se nota en todo el perímetro de la

íaguna, doncie causan cterrumbes qué serian máyores si la espesa

vejetacion no defeudiese el terreno.

La profundidad de la laguna debé sef corisiderable, pues a una

riiilla del ventĩsquero no encontfafflos forido con ciento ocho metrosj

que efa la mayor lorijitud de línea que llevábamos, de modo qué

bien puede estimárse en ciento cincuenta metros. Como no cabô

cĩuda de que el hĩelo descánsa én el fondo, estifflando su altura su-

perficial média en cien metros, sri espesor total no bajará de dos*

eientos cineuenta metros. Con este dato i las demas dimensio-

nes obtenidas, se puede formaf un cálculo bastante aproximativo
del volúmen del ventisquero, resultando mas de trece billones dâ

metros cúbicos. iCuál, j>ues, no seria el efecto del primer descen-

so de este ventisquero? ^L cuái el Voíúmen de lás olas que lanzo?

Antes de esa fechaj es aparente que existiô canal continuado hasta

Magallanés; en el dia, el paso se encuentra cerrado i la laguna
fodeada de barrancas que descienden hácia afuera, como si el

fondo del canal hubiese sido arado pof el ventisquero en su des-

Censo.

Diez miíías al Sur de esté véntisquefo, sedistingriéotfo de for-

ma i condiciones iguales, el cual probablemente tiene otra laguna
én su pié, con ciesagiie al Sur^ proviniéndo ambos de la misma sá-

bana en la cordillerã.

He habládo de la bajacla del véntĩsquefo de San Bafaél> porqub

jamás hâ podicio formarse al nivel actual; al contrario^ su movi-

miento debe ser siempre progresivo desde las alturas, porque dô

otro modo con su constante disolucion i desfflembramiento eu

témpanos, ya habria desaparecido del todo. Estos ventisqueros
tienen además la particularidad de ser los mas distantes del polo

que se conooen al nivel del mar. En el hemisferio Norte, el mas

distante dél polo de qiie se tiene noticia se encuentra en Noruegaj
en lat. 67°, es decir, mas de 20° o 1220 mĩllas mas cerca del polo

que los de que acabo cle tratar.

Al anochecer volyinios aí vaporcito, pásando mui mala noche i

a. h. ê
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repitiéndose continuamente las detonaciones del hielo. Esta cir-

cunstancia nos ha confírmado la idea de que fueron estos ruidos

los que equivocadamente tomaron los viajeros antérioreis por el

batido de las olas en el golfo de San Estévan.

Dia 18.^-Tiempo descomponiéndose. Este dia habĩa pensado
volver en el vaporcito a la laguna, con el objeto de hacer mas ob-

servaciones; pefo el aspecto presajiaba cambio de tiempo, i un

temporal eû nuestra situacion habria sido desastroso; así, pues,

decidí volver, i bajando el'rio en la misma forma que subimos,

llegamos a nuestro cariipamento del 15.

Diá 19.—-Lluvia. Regresamos a lapunta Elefantes por la costa

Este; entrando a nuestro paso a una caleta con buen fondeadero,

que calculo ser la que el capitan Hudson designô con el nombre

de rada de los Mogotes, por limitarla algunos pequenos islotes

simples piedras de poca elevacion sobre el agua, que coronadas de

áfboles, se asemejan a corchos de champana. En punta Elefantes

encontramos la faláa sin novedad.

Dia 20.—'Lluvia. Temporal fuerte del OSO. Se levanto tanta

mar que no nos pudimos mover. Hoi medimos la altura de las

nieves perfflanentes, fesultando 1457 metros.

Dia 21.—Tiempo revuelto, pero menos viento. Salimos en el

vaporcito i chinchorro a reconocer la entrada de un estuario que

se interna a la cordillera unas cinco millas al Norte de punta Ele-

fántes. El práctĩco dio el nombre de Pacífico a éste, por la cir-

cunstancia de haber estado fondeada, a una pequena distancia

dentro de él, la goleta lobera norte-americana Pacîfic; pero como

nunca habhj sido reconocido hasta su fondo, lo bautizamos San

Francisco. A la tarde regresamos a punta Elefantes.

Dia 22.—Tiempo chubascoso. Cambiamos nuestro campamento
al interior del estuario San Francisco, a unas seis millas. d'e la
entrada detrás de una punta al lado SE., que forma una ensena-

da considerable, por donde desemboca un rio caudaloso, pero que

por su situacion, no creí pudiera ser de utilidad.
Dia 23.—Temporal del N. i NO. No nos movimos. El' viento

era tan fuerte que temíamos que derribase los árboles proximos a
nosotros. AI mismo tiempo, las corrientes de aire rotatorias levan-
tabán mangas de agua de considerable altura.

Dia 24.—Tiempo regular. Se levantaron diez millas del estua-

rio, volvĩendo al anochecer al mismo campamento.
Dia 25.—Tiempo chubascoso. Levantamos nuestros campamen-

tos i fuimos a pernoctar al fondo del estuario, distante 18 millas,

pasando mui malanoche por el carácter cenagoso del terreno i por
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fI'îa Íluvia ihcesante." Aquí se diyisan dps cajones de ía eordiílera
0

por ^onåe'saié'mûeha agua por várias boeas; pero no se eneontro

i9
riø áîguúb pfáctîcáblé.
Dia 26.—Volyírøbs aî campamento del 24, h&bienåo eoncluido

dê îbvantar el plario del estuario.

! Dias 27 i 28 de febrero, 1;°"i 2 de marzo.—Beîno un temporal
í,i!

dignoiâeí lũgar. Lá incesánte Ildyla eonyîrti® todo el terreno que

^^.ocupábamos eri rin cíerio, ariegahdo nuestra.s earpas i eausánd0_

^'"""nos "grárides itíeofflodidades. Al mîsmo tiempo las ramas âe árbo-

les que arraneaba el viento nos tenian esa epnstante desasosiego,

p.ués.varias eayeron ea medio de naestroéamparøepto.
e

M* 'Día 3 de marzo.T-rBuen tienapo eon viento åel SO. Hieimos
,,.,,î,- ■ iO /iV: 00 00

'rumbo al N., levantando el plano del eanal al, mismo tiempo. A la
■&<■;,■ i -•.;'_.;;. "BOt' v .'■*■""' 'H

" '

Mnoche acampamos en îa punta Pescadores.

Diez millas al NO. de l.a punta Elefantes se .eheuentra el estua-

fíb Cisnes, que eorre h.ácîa eĩ O., pero que no comunĩca con el

estuarĩo Barro, que lleva nna direeeiou easi paralela al :es±uario
'

;Elefantes.
-fO -»■",; ;■■ .

'-:
'

"

-■' 800M.0JJ C| ..
:■-■.-'>

""

Al S. i"N. idé punta Peseadores desembocan dos riachueĩqs,. i. en
esta vecindad hai algunos ierrenos que limpĩados serian eultîr

■'

vables.

Dia 4,—Tiempo déspejado. Viento Sur fresco. Despaché la falúa
cori el aspirante Sérrario.a bor&o por el eanal Pulluehe, i. los-de-

; más en el vaporcito i chinehorro tomaraos el eanal Lieura, qup se

encuentra unas dos millas al SO. de punta Pescadores i limita la

península de Taytao por el NO., epmunicando. eon el estuario

Bárro i saliendo alcanal Pulluche. A la . npche fondeamos, en iuna

caleta, no habíendo podĩdo veneer la corriente eontraria en una

, 'ângostura. Este dia reeorrimQS nauchas millas de, terrenes quema-
!"

iaos Ipor los hacheros.
O"-; ,■;-;"" . :.:'. •"' •>->■ JU'.C; :;,"■

Dia 5.—-Levambs al amanecer i llegamos á bordo temprano por
"^%icârial Pulluehe.

; v :>;* ■_- s'jOj.Oifj f. "
>> :,->o

El eanal Lieura debe serel que to.mo el capitan Hudson, en

jsu balandra, al volyer de San Bafael^ pu.es no existe otro mas al

""S. que eomuniq'ae eon el estuario Barro, i éste se. encuentra 40

Mmtlás al N.' Eri'esto, ^^ jebmb'eH .pírps^^.puntos,. es -tan Iac6nico,el di-

funto jefe que no nbs es posíble formar epncieneia eierta.de Ía si-
"

"tuácion 'dé'ĩôs puntos 'auê mericiona.

Del dia 6 al Treirio'maiíiempôr
-.— .-

^jj-.-.^-í; -, j >.,-;,>::, ;..- .->
-

--™
--.-,-■

•

^, . Q -O"- -;>0 'O'.ĨO f>0'^*f3S 'L —

■
'"• 0 ■í'- 0

'

*Dia".8 .âé'Máfzb';—Salí' en îa ehaluriaî prîiri'ér Tãote aeompaftado
-;--»-, S ■'.=..;-;■m ■>.

. -^-.-
■-:=. . =.

-

.-,;-; r-.y:. K ■.•,SÍ'">0iT"I9CÎ (■ '.'" '"fSĨO'î' f 000
del tenienté'B'bjaâ'â feconbêêr un'rip ,al'føndp, del esta^rio Qui-

-

traÍ'røí^iíe'TM'ê'-'habí-a"ávĩéádb"lá éspedj.eiøå'' ãnteiĩor' 'desefnĩjocaba
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al NE., con bastante agua, i que creí posible fuera el verdadero

'desagũe de ĩa laguna Coluguape, en la -Patagonia oriental, que

se encuentra proximamente en la misma Iatitud. Habiendo sido

'favorecido por el viento "i corriente lleguc esta noche misma a

acampar dentro de su embocadura.

Dia *9.—Emprendimos la ascension; pero a las tres millas, es

"deeir, en el pxmto límite del alcance de las mareas, se convirtio

en un torrente
'

impracticabĩe, de modo que volvimos a nuestro

campamento.
Este estuario tiene en su fondo otra ensenada al SE., donde

brotan vertientes de agua caliente sin gusto alguno.
'Dia 10.—Viento N., Uuvia i granizo.Volví hasta tres mĩllas de

îa embocadurá del eátuario.

Dia 11.—Tiempo chubascoso del N. Eegresé a bordo én la'tar-

de, habierido cruzado el canalCosta pbr el N. de la isla Baimapu.
Al entrarenél canal, que en eâta pafte mĩde 4 millas de ancho,(
habia esperado que amainase el viento; pero al encontrarnos por

la medianía, sobrevino repentinamente un fuerte i prolongado
"ehubasco del NO., el cual, siendo en contra de la marea'que co-

rria a la sazon, levanto súbitamente mucha marejada C[Ue, corta

i hervida, entraba a los botes por todos los lados, en mayor canti-

'dad de la que podíaníos achicar . En esta cifcunstaucia no tuvi-

mos mas arbitfĩo que amollar en popa, llegando -a la costa opues-

ta, medios de agua. Menciono esto como esperiencia para las es-

pediciones futuras, pues no toâos seran tan felices como nosotros.

Es mejor no tratar de atravesar canales anchos icorrentosos con

embarcaciones abiertas, mientras reine viento fuerte o chubascoso

en contra de la marea, i al recorrerlos, es preciso cuidar de ape-

garsea la costa de barlovento, que en este caso era la del O.

Al llegâr a bordo supe que los tenĩentes Walker i Guerrerø

con el aspirante Serrano, práctico Yates e injeniero 3.° Encina, en

cumplimiento de mis instrucciones, habĩan salido el 11, en el va-

porcito i 2.° bote, areconocer eicanal Pulluche hasta el Océano.

Dias 12, 13, 14 i 15 hubo constante mal tiempo confuertes chu-
bascos i nieve

Dia 17.—Llego a bordo la espedicion ausen-te, habĩendo cum-

plido perfectamente su mision a pesar de los malos tiempos.
Dia 18.—Zarpé de puerto San Miguel con el buque, i regreséa

puerto Lagunas por el canal Costa.

En Lagunas encontré al subdelegado marítimo de Guaĩtecas,
don Felipe W esthoíF, en la barca guatemalteca Luísa, de 900 to-

neladas i 24 piés cle calado, q,ue habia. traido desde el N. por el
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canal Moraleda, acargar durmientes. Este buque, depertenenciai

de don Luis Ôsthaus, de Valparaiso, es el mas grande de velá'qú©;

iainás se haya atrevido a cruzar estos canales, i su viaje, debido al

'espíritu emprendedor del sefior WesthbíF, es'el precursor de otrbs

que, no eabe cluda, le seguirán.más tarde.

Dia 20.—Desesperadb de no haber ericbntrado al Sur rioeauda-

loso aio-úno, que prometiese fácil comunicacion con la Pafcagbnia.

oriental, atraves de los' A^des, resolví hacér una nueva gi-an ten-

tatíva pof el Aysen, siguiendo hasta sus fuentes los únicos brazos

de.e'ste rio que el afio pasado no habia podido definir. Al empren-

der esta espedicion conocia bien las dificultades que teridria -que.

vencer, sin embarcaciones a proposito,.i.ademas, que por lø corren-.

toso, no podrĩa jamas servir el rio de vía de comunicaci6n;i pero->

quedaba aun por resolver el problema.de ser su nacĩmiento»enul-

tra cordillera, i ía posibilidad de construir. tm camino cartetero .

por sus márjenes. Hasta aquí, pues, todos mis esfuerzos se habian ,

reducidb a una víafácil por agua, de cuya no existencia ya estaba ,

eompletamente persuadido.
Siendo puerto Lagunas mas conveniente para el buque que :

puerto Chacabuco, al interior del A-ysen, dispuse que éste que-

dase en el primero i que el tenĩenteWallcer en el vaporcito remol-

ease mi espedicion (compuesta además de mí del teniente Bojas,

guardia marina Simpson i 30 hbmbres en la chalupa, i il.° i 2.°'bo-

tes, con yíveres i equipo para 30 dias) hasta la eriibocadura del,,

rio, distante 40 mîllas. Habiendo partido tarde, solo llegamos ese

dia a puerto Pérez.

Dia 21.—Fuimos a acamparenisla Solĩtaria,, dentro del Aysenîo
desembarcando aquí todo el equipo iunecesario para la ascerision,,

del rio.

Dia 22.—-Al amanecer partio para a bordo -el -vaporcito cøn el te—

niente Walker i el práctico, i nosotros segriimos rĩo arriba,llegan-
do a la tarde a los grandes raudales i comenzando acto contínuo el-

trasporte por tierra. de. nuestro material. El 24, habĩendo conclrii-

do de trasportar los botes i equipos, seguimos nuestro viaje, acaraĩ

paridocuatro millas adelante.

Dia 25. Hicimos dos jornadas del aflo pasado, habiéndose lim>í

pĩado el rio de un obstáculo de palos muertos, cuyo paso tíos habia

demorado antes casĩ un dia entero.

El 26 descansamos por ser mal dia.

El '27 avanzamos dos jornadas del aflo pasádo, llegando hasta-

el punto en que dimos la vuelta.

El 2.8 adelantamos 5 millas mas, pásando a línea un punto mu^
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malo, donde el rio se encontraba obsfrmdo pot palésomBértø&;oo

Aquí déjámbs a nuestraespalda iffla gran montaná rievádá de.tfeá , ;

pÍCOS.
,'.:.'... .». Vi :,.

..,,.:.,,,,, s,

Eĩ 29, a las tres millas, Ilegarøos a ím raudæl de piedrast de poea
estension, pero de difícil pãso por laescasez dé agua en êli lara-

pidez de la corriente. Habiendo pasado en primer lugar, a línéa,

el teniente Rojas i yo en la chalupa, tratamoa de bogar; pero va>.

rô la popa en piedras, i saliendo mas al medio delrio, varamos

nuevainerite, atravesándonoa instantáneamente a la eorriente. En

esta cĩrcútístaûcia traté de llegar a la orilla opuesta; pero por lã .

violência de la corriente, el bote no goberno i fuimos arrastrados

Bobréiã raiz de un troneo que yacia varado a flor de agua, en me-

dio'del rio, rompiéndose acto eontínuo el fondo de la chalupai
'

lleriáfidbse ésta de agua. Felizmente, al mismo lado del rio se en-

coritfaba el l.m bote, al marido del guardia-mariná Simpson, pen- :

dienté aun dé su Íínea,i éste se desvio con sri timon hácia nosotros .

para'fécpjemos, sin que le fuera posible llegar hasta la chalupa;
pero en esos 'momentos, ésta, que habia quedado sujeta de la raiz,
se dêspfétidio raudal ábajo, pasando por el eostado del 'bote, el

cual nbs réeibio salvándonos de este modo. La chaltipa fué a varar
en unos palos un cuarto de milla mas ábájo del raudal, perdién-
dose 'algtiritts artaas del Estado^ todas las municibĩt'es i ffluchos de

nuestfos eféctos persbnáleS; reduciéndonos este désastre-a grandes
incomodidades, incomprensibles pará lbs que ho conocen el climá,
pues riada llevábamos de superfíuo. Esta tardé volvifflos attás *i

acatripámos donde se encontraba la chalupa, la cual habia sufri-

do éri su fondo una rotura de un metro de lârgo por ffledio de

arichb.

Los dias 30 i 31 lloviá copiosamente, subiendo el' nivel de las :

aguas medio metro i bajando el barometro hasta 0;72 ffl., sin

qrie esperimentãsemos el mas leve soplo de viento. Esta rioché gu-

biô're'petinamente el rio, anegando nuestro cafflpafflénto i obli-

gáridorios a buscar otro mas séguro en el denso ,bosque, en toedio
de la oscuridad i de lalluvia.

Dias 1.° i 2 de abril.—Buen tiempo; pero el fĩo cbntinúâba de-
masi'ado caudaloso i rápido para proseguir.
El 3, dejando la chalupa isiete hombres octipádbs éú ^u repa-

racion, seguimos adelante con los dbs bbtes de'diez refflos, ávan-
zandd tres millas.

'

• -

El 4 a las dos millas llegamos á otros raudálés fntii malos dé

pi'edrae,: habiendo hecho esta jornada casi enterametite con lâs lí-

neas, lascuales ya mui gastadas se cortaban a cada paso. En este
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puntdveíamos por delante, al Este, lo que nos parecĩa una niura-

ílasolidá de hasaltø,.indueiéndonos a creer que el rio volvia súbi-

tamenfe al Sur, sin pasár esta última cadena. Al mismo tiemp.90 ,

tepíamosVtodoslps picos neyados a la espalda, :.'•■.

Dia~5.—Siendo losjraudales mrii difíeiles de pasar i estando ya

la jente exausta-de calzado i ropa de a£ua, déterminé no lleyar lps;
botes mas adelantei i en cambio erøprendimps una escursipn pof
tiefra; A ias dos millas de camino ppr entre el densp bosque, a

las márjenes del rio, llegamos a un punto desde donde tuviinos el
1;

gran placer de ver que éste, en lugar de tomar al Sur, como pre-
sumiamos, atravesaba 'por completo la cadena en sentidp diagonal
al NE., permitiéndonos la garganta ver algunasmillasmas adelam- 0

te,Isin qué se divisasen mas que cerros bajos decrecientes. En es;te, ■■/,■

lugar observafflos además que el rio yanotraia cprriente,sÍ£Q;q.ue ,.;

tomaba una eonsiderable profundidad,itambien pude asegurarme

deque mas adelante no existĩa salto algunp, pues no habia el me?
nor yestijio de espuma, siendb que en el rio Blanco, el ano pasado, .

,

la espuma nos habia indicado los saltos con 15 millas de antU,,

cipacipn; No cabe, pues, la menor duda de que ya estábamps, ,
en :

ia última gárgg,nta: de; la cprdillera, i si bien la laguna no estur?

viese mui léjosyésta'concluiria de salvar el resto. ,

En; esta gargantáo nos enoontrábamps ppr el rio a ochenta mi-

llas del canal Moraleda, habiendo atravesado no menps de cin-

cuenta i cineo millas de cprdillera.

Antes tenja la idea de que el rio provenia de las nieyes de 1$

cofdíllera; pero al subirlo esta vez no habia notado diferencia algu-
na jdesde el afio pasado, que pudiera haber provenido de los gran- ■_,

des derretimientos del verano, que habia sido escepcionalmente ,

caloroso; mientras que los tres dias de fuertes lluvias que esperi-
mentamps ahora, cambiaron por entero la posicion de los obstáeu- ,

los.de palos muertos. En el primer viaje h.abíamos visfo en una

playa un gran troneo de 7 metros de altura de raiz, 3 metros de ,,

diámetro de eafia i 25 metros de largo; al subir ahora, estaba en

el mismo sitio; a la bajada, habia desapareeidp.
Las creces provienen, pues, principalmente de Ias lluyias en este

rio, i no solamente del derretimiento de las íiieves, a pesar de que
deben cpntribuir; i esto arguye una hoyamui considerable en ultra

cordillera. Mi idea es que la cima de lps terrenos inferiores se en-

cuentra en la llanuras del oriente, i que por esta razon las aguas

yaseande ttieye p lluvia, yuelven atras hácia el pccidente, tenien-

dolugar las gande.s ereces en aquellps tempprales que eon ppcá'
frecuencia se.hacen sentir en la Patagonia orjental.
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En los-mismos dias que nosotros esperimentamos tan gruesas
lluvia,s, en puerto Lagunas, dpnde se encontraba c'l bu'que, tenia

lugar un recio temporal, acompafiado ãe teueno? í reíámpagos,
mientras que npsotros estábamos en perfecta calma. Esta circuns-

tancia es otro argnmento que cpmpraeba. nuestra, posicion al orien-
te de las altas montanas.

Otra espedicion provista de chalupas pĩanas, sin quilla?, i otros
recursos que nos ha sujerido Ia esperiencia, salvará por eompleto
la cordillera i dará a conocer los terrenps de esa rejion que deben

ser mui fértiîes

A Ia tarde regresamos a los botes i en ellos bajamos aî anophp-
Cer hasta la chalupa.
El 6. echamos la chalupa al agua, habiendo sido reparados pro-

yisĩonalmente. sus fon.dos con lona, i llevándpla con nosotros, baja-
mos hasta los grandes raudales sin tropiezo alguno. En este pun-
to notamos que las aguas habian subido tres metros en l^ última
avenida, habiendp vuelto a bajar easi a su nivel antîguo.
El 8, habieudo concluido de. repasar Ips raudales, Ílegamos a îa

tarde a isla Sohtajîa.

El 9 regresámos a bordo durante la noche, hajjiendo camînado
e^te dia 40 millas.

En esta espedicion estuvimos fuera del buque 21 dias.

A bordo encontré de vuelta al teniente Walker, quien, acompa-
fiado del aspirante Serrano, injeniero 3.° Encina i práctico Yates,
habia levanta.do el plano del canal Darwin 6 Agũea hasta el mar,
saliendo el 24 de marzo î regresando el 4 de abriĩ;

Encontrándose ya la estacion demasiadp avanzada, detenninp
yolver al Departamento, i en estp sentido levéancla i zarp6 ell,l,
fondeando esa noche en puerto Ballena, i al dia sîguiente en Me-
linca. D.e este punto salí nuevamente el 13 con Ía întencion de
yolver a San Cârlos por la ruta de afuera; pero habiendo sobreve-
nido mal tiempo, cambié de direccion i fhí a refujiarme en puerto
San Pedro, al 'SE. de Chiloé.

'

"

Durante la noche bajo repentinamente el barometro i esperi-
nientamos un recio aunque corto temporal. A la mafiana siguien-
te, habiendo mejorado eí tiempo, levé nuevamente i me dirijí ai
Norte por dentro, llegando a fondear esa tarcle enlaislaChauIÍnec,
al SE. de ella, en 17 brazas, arena. Es^e dia pasé cerca del bajo
Numancia, con el objeto de reconocerío, sin lograr mi intento, sin
embargo de que el práctico lo ha visto muchas veces i es conocido
por todos los lancheros desde muchps afios atrás. En cambio, de-
marcamos bien îa >.'oea Solitaria que se eneuenfea perfectamente
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bien situada en.las cartas. El fondeadero de Chaulinee es comple-
tamente abierto i espuesto a una fuerte corriente i solo sirve para

pasar una noche o en caso de necesidad urjente.
El 15 al amaneoer levé, i habiéndoseme enfermado el práctico,

me dirijí a Melipulli, orillando la cordillera para evitar un bajo

que se encuentra marcado en la carta como en posicion dudosa, jus-
tamente diez millas al Norte de las islas de Chauques. Este bajo,

que, segun el práctico, suele secar en las grandes mareas,, epn-
vendria que se estableciera exactamente, pues se encuentra en todo

eipaso delos buques que desean tomar este derroteyo. A la tarde

fpndeé en Melipulli.
De Melipulli partí el 17 acompaflado del tenîente 2.° capitan de

puerto, don Emilio Valverde, eomo práctico; pero sobreviiiiendo

mal tiempo, fuí a fondear cn Abtao, donde pevraanecí hãstael 19
detenido por un fiirioso temporal.
El 19, habiendo amainado el mal tiempo, me dirijĩ a San Cárlos

donde llegué a la tarde, habiendo esperimentado mucha mar en e]

canal de Chacao i golfo de Ancud.

De Ancud partí el 27, habiendo sido detenido por los vientos

del Norte, i clando la vela, al estar libre de puntas, llegué a Lota

el 30, oon un sobrante de 25 toneladas decarbon. Habiendo relle-

nado aquí las carboneras, zarpé el 5 de mayo; pero, calmando la

brisâ, fuí a fondear en Coronel, saliendo nuevament.e el-6 illegan-
do a Valparaiso el 9.

Habiendo detallado mi viaje, pasaré a hacer alguuas observa-

ciones jenerales sobre los archipiélagos de los Chonosi Guaitecas,

parte por esperiencîa i observacion mia, i el resto por informes

fidedignos que he obtenido, pues aun no me ha sido posible reco-
r-rer ni la décima parte de su estension.

El archipiélago consiste en muchas mas islas de lo que se

creeria posible o probable, por la mera inspeccion de las oartas

antiguas, i en una infinidad de islitas i peftones; enoontrándose

estos últimos jeneralmente en grupos de veinte a cincuenta. El

número total pasa de mil, midiendo muchas de ellas mas de se-

senta millas en contorno i no 'pasando otras de algunas decenas

de metros.

Las mayores son: la Traiguen, entre los canales Pulluche ĩ Dar-

win, laqueformael lado Sur del canal King i Norte de los Pasos

de Memoria, i laKent, que constituye el lado Sur del canal Ame-

ricano i deslinda cpn la Santiago; pero decididamente la mas gran-
de de todas es la Santa Magdalena, hácia la cordillera, separada
por el canal Yates. Esta, que contiene volcanes i montaftas eterna-

a. n.
•

6
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mente nevadas, no era conpcida hasta poeohá creyéndose-parte,
del continente. ;

Todasi las islas son de carácter montanoso, componiéndose; prin-

cipalmente de granito, cuarzo i pizarra, con una lijera;capa de

tierra vejetal; los planes, que son raros, en , jeneral no pasan de

ser siempre ciénagas al rededor de las lagunas interiores.
Todas se encuentran cubiertas de vejetacion espesa desde el

agua hasta sus cumbres, distĩnguiéndose mucho el ciprés; pero
por lo comunéste es enano, torcido i hueco; en la falda de las mon-

taũas hallándose las mejores maderas, fuera de vista, al interior,
en los planes i al rededor de las lagunas de agua dulce. El buen

ciprés, aunque todavía abundante, cada dia se hace de mas difícil,

acce$p, debido a la destruccion por mayor que tiene lugar todos
los aftos, i de que trataré mas adelante. Por lo demás todas estas

islas eontienen muchas maderas valiosas que aun no se esplotan.

CLIMA.

El eliffla es sumamente Uuvioso, llegando la caida de agua has-

ta 4", 5 metfos al afto; pero en verano suele gozarse de lindísimo

tiempo por semanas enteras, haciendo tanto calor, al sol, como en

el Norte,ienestastemporadassesecanlos riachtielos i aun se deja
sentir la falta de agua dulce. Siendo el monte sumamente denso,
los hacheros aprovechan estas sequías para darle fuego i de este

modo abrir paso por él hasta los cipresales; pero al mismo tiempo
destruyen una inmensa cantidad de ciprés nuevo i éste no vuelve

a brotar en los lugares quemados.
En invĩerno i aun en las demás estaciones, aunque no con tanta

frecuencia, tienen lugar terribles tempestades acompaftadas a veces
de truenos, relámpagos i rayos, notándose los efectos de estos últi-

mos por todas partes en las faldas de las montaflás. En buen tiempo
es un placer recorrer los canales, tan hermosos i majestuosos sonî

pero estas oportunidades no son mui frecuentes. Endiasnorma-

les rara vez se tiene un horizonte de mas de cinco millas, por la
densidad i saturacion de la atmosfera. Durante nuestra estadía,
es decir, desde el 8 de enero al 3 de abril, tuvimos 15 dias de tem-

poral, 30 de lluvia, 29 nublados i solo 11 despejados.
Las variaciones de temperatura del dia a la noche nunca son

grandes. Durante nuestra estadía el máximo del termometro, a

la sombra, en el dia fué 12° C. i en la noche del mismo 10° C. El

mínimo fué 8° C, a media noche, siendo que al mediodia anterior

. era 10° C.
'
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A pesar dé que
'

él eliffla es tan húmedo, no puede de ningun
^1

modb llamãrse fflal Sano; al Contrario, el reumatismo, '. fiebre, côli-

cos~idiaEEeás',son raras; miêntras; que las pestes i epidemias sori

del todo desconocidasj; hastá el punto de ser las muertes poco fre-*

cuentes entre los coftadores de maderas. La sarna i otras eníer-

medades contajiosas son mui eomunes, pero estas son exôtÍGas- ,

Tampoéø:;éxist:en|a?eptilea;ni:,4)ichos venenosos. 1 wu--

O'sSp ;30tJp'> .fø MoiOTĩ OOijjooJirgOfíait? O,0 oO ::;„,,;, SUS. íSÍgisd -'OJJJÆ

.Ji,viO: gjtii aí: Rí, ,'* ,íii INDIOS CHONOS.

s"îOÍ"o3JÚ ííS ,0'S '■' '■'.< '• '!* "JiTiíhiMiĩ *î")"*SO;;"iÍJ 'MÚ ,;,f;-C>.b f.fMííUÍ SSinsÚ

Tôdos los restos i vestijios de esta raza ya casi han desapactíeciĩ. ho

do a maUo de los brutales hacherps, quienes tienen a méritodes- ii;

truif áctodos ios que encuentran de esos, para ellos, abomiriables

jentilés. Por otro lado, las grandes ølas de los terremotos, que en el

último siglo se dejaratt sentir en el archipiélago,pasando por eneima

de lãs playas bajas que frecuentaban los chonos, han contribuido

mucho a liacer desaparer sus huellas, i tambienlavejetaciondensa

há vueltø ã cubfir los sitios limpiados por ellos.

Segun las tfadiøiones, los jesuitas en el siglo pasado, ayudados
dé fuefzã arfflada, obligaron a la mayoría de los chonos a inter- s,\

narse en Chiloé i algunas de las islas del golfo del Corcovado*

para facilitar.su conversion al cristianismo, i los pocos restanteSj h

cruzando el istmø de Ofqui, se esoaparon a los canales del Sur> ,

donde su^len yerse en el dia; pero nuneaJian vuelto al archipié- íují

lago;
•

>,.: o.'íibííî* ,00 oíîoí! .soi.ofcs-o.-
•*o-.oí .c'&.jií ; uĸ'j; o.úoffi

El almiranteÆitz^Boy en 1835 encontro unos 300 en la vecin-

dad del golfo de la Trinidad; eran tari ladrones cofflo los Fuegui- &

'

nos^ pero, mas doGÍlesiimenos traicioneros que ellos. 00.1:

El alimento principal de estos indios era el peseado i marisco;

siendø sin duda golosinas las aves acuáticas, fooas i ûutrîas.

Sus'habitâeiones eran cuevas i a veces chozas cĩrculares, cuyas

estacas he visto. A menudo etttefraban los muertos cerca de estas

habitaciones; pero por lo comun,, preferian colocarlos en cuevaSj

tapándoløs conrámas. En váriás de éstas el práctico, en tiempos

pasados,' encon.tr6imomias ácondicibnadas en ãtahudes de cortezas
■■■

de ciprés en forffla, de hu.eV.øS9iperPtedas,hansido: ya removidas 0 g.-?

destruidas. .eo.b.ojsqsob íl oiof* j '••oo jo ;!o; ; > ,\i':'s",

"■''■ í fiOJO.0 .*',:{.'.■!,■/; <;:■ ,C foí; Í'-S f
"

.•:*".' s. ■;.:■: ';s'C!í>~
'

'<-. •:
''
OOOC'í' s * v íOo.i

,,
> ©IREGCIONÆS:JE^0ERALES PARA LA NAVEGACION. .,-,,.

*'■>.; ,0 'Oj fjjfíojo %'s isk'f': -s' .c:-'o.
° 'í." o.h. >f> . b "'* .efi'.jjoí: oJ

Si el marinb'pbr; nê'cesidad íu otro mbtivo,otuviese que navegar
0

estos canales, conviene tome por guia los principios siguiénteá:
;
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l.° Como regia jeneral, toda roca submarina peligrosa se en-

cuentra aboyada por sargazo o es visible, desde la arboladura, al ojo

práctico. A pesar de estp, es preoiso que recuerde que las corrien-

tes fuertes a menudo tiran el sargazo debajo del agua.

2.° El sargazo, en las ensenadas mansas, prĩncĩpia jeneralmente
en siete brazas con fondo de piedras gruesas, pero solo en tres don-

de éstas son menudas, i no crece en arena ni conchuelas, ni tam-

poeo en la puntas de barlovento, donde baten con fuerza las olas.

3.° Eti los canales atravesados, las mareas llenan hácia el Este

i vacian por el Oeste. En los de Norte a Sur, la creciente, en je-

neral, corre al Nofte i vice-versa. Eû los grandes canales de la

cordillera, las mareas aumentan de yelooidad con la proximidad a
é'sta.

4.° Los vientos j'enerales se incĩinan al Oeste i, poresta razon,.

toda nave debe apegarse a este lado, donde además se encuentran

fondeaderos buenos i fácĩles de dejar; mientras que al otro casi no>

se conoce uno solo conveniente>.

5.° La carta actualmente en uso> a lás pocas millas del mar, de>

nada sirve, i por consiguiente, se recomienda al marino, una vez

dentro de un canal, fondear o amarrarse donde le sea posible, prc-
firienclo el lado Norte, i luego enviar sus embarcaciones en busca

de prácticos, los cuales en tiempo de verano, se enouentran por
todas partes; pero no debe eonfiar demasiado en ellos, porque rara
vez conoeen las sondas i solo sirven para indicar el cana-1. Depen-
de mucho de sí mismo i de jente esperimentada en la arboladura,
i con las debidas precauciones, eneontrará menos peligro que lo

que presumia. La mayor dificultad para el novicio en estas aguas,
es la gran profundidad del fondo que limita los surjideros; pero la

eorrespondencia jeneral entre la profundidad i la altura de la tie-

rra rara vez falla, sobre todo, en las ensenadas donde se divisan.

playas.
Sobre los vientos reinautes e indicaciones del barometro, nada.

tengo que agregar a lo que dij.e en roi memoria pasada, escepto
recomendar un estudio incesante de este insti'umento, sin el cual

no debe venir aquí buque alguno; teniendo presente'que todo-

aparato de esta especie mas bien anuncia el tiempo futuro que el

actual, i esto a menudo con poca anticipacion, por ser las transi-

ciones sumamente rápidas.
Hasta aquí solo ha sido posible reconocer bien dos de los cana-

les del Sur que corren al Este, que son:

El Pulluche, en continuacion de la entrada Wickham, i el

Agũea o Darwh?.
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\ CANÁL PULLUCHÉ.
"'''

Lácarta marca pei'fectamente Ia entrada Wickham. Pasadas

las islas que pafecen obstruir la navegacion, hai que apegarse ala

isla Clémente, alcostado Norte, i gobernar directamente al Este,

cuidândo de no desviarse por ■'e'l primer canal, alEste de ía Cle-

metíte, que se divisará al NNE. con un grupo de islotes al Oeste

de él. Sígase dos millas mas adelante i entonces se distinguirá el

verdadero canal Pulluche, al NNE. Pásesecerca de la punta ise

encontrará fondeadero al otro lado de un pefion visible que suele

tener palos muertos encĩma. Desde aquí procédase a busear práe-

ticoSj- que por todas partes se notarán vestijios de chilotes. Mas

allá las mareas corren con mucha velocidad i es conveniente man-

tenerse a medio canal con la corriente a favor.

CANAL AGŨEA O DAEWIÍT.

Este es por cierto el mejor canal dél archipiélago, aunque no

tan recto como otros i mas largo que lo que aparece en la carta de

Fitz-Boy; sin embargo, es mas corto que el Pulluche. A pesar

de ser angostø hacia el Este, no tiene peligro oculto í solouna

roca desnuda visible a niedio canal, a cinco millas de la boca Oeste^
i otra pequefia tambien visible cuatro millas mas adelante.

Al entrar desde el mar, se verá en el costado Sur, a las tres

millas de la boca, un canal que tira en esa direccion; sĩ por las

circunstancias fuese conveniente fondear, hai buen surjídero aquí
en quince brazas cerca de dos puntás de ripio, donde ppco se sien-

te la marea, pero sĩ se desease proseguir al Este, se gobernará en

esa direccĩon sin desviarse, i aunque el canal aparecerá tapado^
se despejará amedidaque se entre en 61. A uno i otro ladose verá

el bosque quemado i con toda probabilad luego se avistará humo

o alguna embarcacĩon. No se prescinda de buscar práctico. Mas

adelante, el canal se estrecha i entra al Moraleda a unas cuatro

millas alSurdel puerto Lagunas; pero es preciso rodear todás las

islas del Oeste. Aquí, en el dia, existe un deposito de durmiêntes

de ferrocarril i se encuentran algunos recursos.

El mayor inconveaiente para Ia salida de este canal es la grue-

ea mar del Oeste que se encuentra en su boca, i por esta razon no

se debe pártir sin viento hecho i marea a favor.

ESPLOXACION DE LAS MADERAS.

Lamentable es ver el desperdicio con que se esplota esta riqucza



46 ANUARIO HIDROGRÍFICO DE CHILE.

que constĩtuye el prineipal porvenir de la provincia. Por un ár-

bol que se aprovecha se destruyen a lo menos diez, sin contar re-

tofiios, i esto no es exajeraeion. Para abrir paso por el mohté ides-

pejar los cipresales de las quilas, ete., los hacheros le pegan fuego.
Los árboles mas gruesos, aunque chamuscados, permaneeen para-

dos, i de estos se elijen los aproposito para durmientes, desprecian-
do Ios que por sus escasas dimensiones u otras eircunstancias, :no

llenan "los requisitos. I de este modo queman islas enteras. Nos-

otros, en las diferentes espedioiones, observamos mas de doseientas

millas de bosques así destruidos, i esto es una pequefla parte del

todø.

Sobre el esterminio progresivo de las foeas, ya en pájina ante-

rior he habiado.

En mi memorĩa del ano pasado toqué lijeramente estos puntos,
haeiendo ver lo difíeil que era poner atajo a estos males bajo el

sistema, o raejor dicho, ningun sistema actual, pues todo el que lo

desea eorta sin permiso ni tasa alguna; siemdo que estos bosques
son de propiedad fiscal i que el erario se inapone los gastos de ad-

íainistracion sin remuneracion álguna.
El sefíor ex-intendente de Chiloé, don Virjinio Sanhuesa, pro-

puso, segun se me informo, Ia enajenacion de las islas por lotes;

pero estono es posĩble por la diversidad de sus condiciones sres-

pecto de produetos i puertos, etc. Mi idea es, ahora como antes,

que el único medio consiste en la esplotaeion, bajo permiso por

eierto número de anos, ya sea por sociedades o por indĩviduos res-

ponsables, asegurándoĩes el derecho de establecerse donde mas les

convenga en una estension limitada para sus alrøacenes, etc.5 como

se hace en las mĩnas, eon el objeto de impedir el monopolio en un

solo punto, pudĩendo eortar maderas en eomun en todo el arehî-

piéĩago i continente. Tambĩen podrian imponerse penas a los que
incendiasen o mandasen incendiar les bosques, como ser ei retiro

del permîso e inhabilitacion por cierto número de aîios. El inte-

rés personal i la competencĩa se encargarían del curnplimiento de
estas leyes.
Bien sé que la mayoría de los empresarios actuales se opondria

a reglamentacion alguna, pues se daria en tierra con el presente
sistema verdaderamente feudal en que conservan a los hacheros;
siendo ésta una de las eausas de la postracion moral î material deí

pueblo de Chiioé. Para comprender bien e«to, es preciso eonocer

bien el sistema. Cada empresario se eneuentra estableeido en al-

gun pueblo de Chiloé i en este punto, de donde saca sns hacheros,
tiene su fienda ãc. raya. Durante el invierno, adelanta a ésbos, a
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unipreéio exhorbitante, los jéneros i golosinas de qué hanmenes-

teiyadeudãndoløs dentro de ciertos límitespllegada jlajprimávêra,
v lbs: obiigatta salir a trabajar en el arehipiélago en pago de'ladéu-

da,";a;>un precĩo inadecuado, i de este modo ganan por dos vias sin

:;id'esembolso"de-dinefo..Fuerade esto, les facilitanmas jéneros, ví-

;veres i áun Kcores durante las faenas i así los esclavizan, :

pues

oicasi'todo-chilote es propietario i no puede huir demanda jũdicial.
; El establecimiento de sociedades permanentes, tendria adeináa

; la ventajade arraigar una poblacion fija en el archipiélago;:que
.cortaria sus maderas durante el invierno, que es la mêjor época

para asegurar su duracion, pues entonces la savia se encrientra

abajo.
La poblacion rural de Chiloé en nada perderia con este Jcambio,

pues una socĩedad bien dirijida esplotaria mas economieamente,
í- pudiendo remunerar mejor su frabajo i no habria competencia po-
sible de los brazos del Norte, por Ia especialidad del climav

.-.-. Seán cuales fuerien los medĩos que se adopten, es imperativo

oatajar cuanto antes la destruccion por mayor de los bosques.
En el dia se emplean mas de tres mil hombres en estasffaenas,

esportándose ariualménte urios 300,000 durmientes. TJna cøntri-

bucion, pues^ de cinco centavos por durmiénte, dejaria una renta

de 15,000 pesos a la tesorería provincial, suma no despreciable
atendida la escasez de sus entradas, i esto sin estimar elproducto
deihuano, pescado seco, aceite i cueros de lobo, etc.

--:-.* RESrÍMEN. -v' -,■-■; -.*-,'::

En resúmen, sefior,en esta espedicion se halevantadoelplanoeon
sondas de doseientas cĩncuenta i seis millas de canales i estuarios,

o .deoque antes no existia ni siquiera un croquis parecido, abriêndo-

Jjsea la navegaciondos nuevas vias de comunicaeion con las- aguas

intefiores del archipiélago i Tierra Firme, que son: el Pulluctíe i

í iel Darwin o Agiiea. Se ha definidø el istmo de Ofqui por el Norte,
redescubriéndose la célebre laguna de San Bafael, i se ha atrave-

, sado la cordillera de los Andes hastasu última garganta> poragua,

comprohando quevel rio Aysen-naee en la Patagonia: orientaii

-fdaridøoa conocer la facilidad de constuir un eamino
*

carretero o

o.ferrocarrllhas:ta.ese:territorio.
'

o *,: o
.-.

'-

.--.-.. ;j -_■..-_■_ ;,;: o- ;

-*>-•■: Quedaoaun pendiente el levantamiento; delplario, del* canal-Mo-

raleda desde :el puerto Low hastaoei puertoLagunas,que:esio

vfflas-importanteî i delresto de løs canales interibres deĩ --ar.chipic-
o iago, trabajo.que necesariamente:ocup"ará' algupos áftos.
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Al terminav esta memoria, no puedo menos de recomendar a la

consideracion de LÎS. a toda la oficialidad, marinería i tropa que

ffle ha acompaflado en tan cruda espedicion, especialmente a los

tenientes clon Alejandro Walkeri donBamon Guerrero i aspiran-
te don Bamon Serrano, a quienes se debe la mayor parte cĩe los

planos, clándoles por mi parte a todos las gracias por su constante

cooperacion i buen desempeflo de sus obligaciones.

Corbeta Chacabuco.—Valparaiso, junio 7 cle 1871.

Enriq.ue M. Simi-son.

Al seîíor Ministro cíe Marina.

TEBCEB VIAJE.

MlNISXERIO OE MARINA.

kiantiago, octubre 2 de 18 71.

Autorizo a US. pafa que pfovea a la corbeta Chacábuco de loã

artículos e instrumentos qué necesita para contintiar la esplofa-
cion hidrográíica ãl afchipiclago de Chonos i costas adyacentes,
con arreglo a la lista i presupuesto que TJS. me ha remitido ãl

efecto i que hoi le devuelvo.

Debo prevenir a TJS.: 1.° que es preciso eliminar de la lista i

presupuesto el eclímetro, el círculo de reflexion i el cronometro

de bolsillo, pues estos instrufflentos se llan proporcionácto aquí al

capitan Simpson; 2.° que ademas se ha entregado al espresado jefe
un teodolito; 3.° que el presupuesto está equivocado al consultar

un hidrometfo, pues lo que el capit'an Simpson solicita es un hi-

grômetro; 4.° que, segun se ha informado a este Ministerio, exis-
ten en arsenales o a borclo de los buques de la Esctiadra un att-

teojo micrométrico de Eochoii, varios hori^ontes artiíiciales de

azogue i un trasportadormetálico, de los cuales puede proveerse a
la Chacabuco sin que se perjtidique por eso el servicio de los otros

buques. A bordo de la Esmeralda está el anteojo i probablemente
los demas instrumentos.

Dios guarde a US.

A- PlNTO.

Ãl Comandante Jeneral de Marina,
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COMANDANCIA DE LA «CHACABUCO.*!(

Seîíor Corøandante en Jefe:

Teno-o el honor de iuforniar a US. detalladamente sobre mî

tereer viajé de esploracion a las eostas oecidentales de la Patago-
nia i archipiélago de Chonos.

Becibidas mis instruccĩones, zarpé de Valparaiso, a vapor, eî

22 de oetubre del afto pasado con direecion a San Cárlos de An-

cud, i estando îibre del puerto di la vela con viento Norte. El 27,

eneontrándome a ochenta millas al NO. de Chiloé, refrescando

mucho el viento del Norte, que con intermisĩones de calma me

habia favorecido hasta ahí, me puse de orza para no pasarme del

puerto durante ia noche, pues bajaba mucho el barometro i todo

presajiaba teraporal grande. Esta mauiobra la ejecuté a tiempo,

pues durante la maflana del 28 reino la tempestad mas furiosa

que haya jámas esperimentado este buque en alta mar con su ar-

tĩllería montada. Tan gruesa era la mar que varias veces temí

perder las embarcaciones de los pescantes, pero apesar de todo ci

buque eon las cuchillas de capeo, demostro las mejores cualidades

marineras, no embarcando una sola mar ni sufriendo mas avería a

este respeeto que la rotura de uua porta de proa. Al anochecer,

conociendo que el temporal nos habĩa abatido mucho sobre la cos-

ta, mandé hacer vapor i arriar la hélice para apartariite, en cuya

operacion cayô al agua uno de los puntales de la hélice i fu6 pre-

ciso reemplazarlo provisoriamente. En la maíîana del 29, habien-

do disminuido el temporal, me dirijí en busca del ptierto i foudeé

a la tarde en Ancud; habiendo sido abatido en 36 horas 60 millas

al SE. El diagnôstico de este temporal fué el mismo que siempre
se observa en esa rejion. El 26 hubo calma; luego vinieron brisas

lijeras de ENE. que tomando al NE. siguieron refrescando hasta

temporal hácia el N.; gastáudose la furia de éste por el NO. i

ONO., ccn bajada lenta del mercurio hasta 0n,,735 (28,94 plgs.)
En Ancud reino casi constante mal tiempo, hasta el 7 cle no-

viembre; pero nos ocupamos en fundir en tierra, los bronces de uu

nuevo puntal para la hélice.

El 8, habiendo tomado a bordo al práctico don Juan Yates,

quien ya me habia acompafiado el afio pasado, partí para Melinca

en Guaitecas, donde fondeé a mediodia del 9.

Como ya he hecho en mis memorias pasadas la descripcion de

la entrada del canal de Huafo i golfo del Corcovado, es escusadct

decir mas aquí sobre ellos.

A. H. 7
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En Melinca encontré un buque cargando maderas, de las cua-

les habia graudes acopios en los establecimĩentos, apesar de no

haber mucha demanda en este ano por haber obtenido ya los em-

presarios de los ferrocarriles del Perú
los durmientes que necesi-

taban. La esportacion, pues, se ha reducido este afto a lo necesa-

rio para el mantenimiento de las antiguas líneas férreas.

Dias 10 i 11.—Beino mal tiempo.

D'ia 12.—Apesar de estar nublado, levé al amanecer i me diri-

jí al Sur por el canal Moraleda; pero a mediodia se cerro el tiempo

con viento del Norte i agua, i fuí a refujiarme en puerto Ballena,

isla de Miulchey, permaneciendo ahí con fuerte temporal hasta

el 14.

En este puerto, teniendo lugar estos dias las grandes mareas,

descubrĩmos un gran acopĩo de ostras, mucho mas grandes que las

de Chiloé, las cuales no habíaraos notado en los viajes anteriores

apesar de haber
fondeado aquí varias veces.

Dia 14.—Tiempo regular con viento del Oeste. Levé al amane-

cer i seguí al Sur. Al pasar frente a la isla Gorro cle Quinchel,

avistamos nuevamente la roca Chacabuco, que como dije en mi

memoria pasada, se encuentra a dos millas al N 50° E. de dicha

isla; pero encontrándose el mar ajitado i deseando llegar a puerto

Lao-una esta noche misma, nome detuve para reconocerla prolija-
mente.

Al anochecer fondec en Lagunas sin mas accidente que algunas

paradas durante las cerrazones pasajeras, que sĩempre tienen lu-

gar con chubascos del Oeste. Aquí no encontré a nadie, pues los

seflores Burr, de Chiloé, habian abandonado su establcimiento

planteado el afio pasado.
Dias 15 al 21.—Lluvia casi constante. Nos ocupamos en alis-

tar la nueva espedicion al rio Aysen, en la Patagonia, que en al-

gunas cartas antiguas se designa Eio de los Desamparados i en

otras Babudos, cuya ascension, por ser nmi 'difícil i peligrosa,
deseaba emprender raĩéntras todos estuviésemos frescos i en com-

pleta salud. En las dos espediciones anteriores habia acometido

este mismo paso por la cordilleraj pero siempre habíamos sido

rechazaclos por las euormes dificultades i falta de embarcaciones a

proposito para vencerlas, mas este afto traia cuatro chalupas mui

manuales i de mui poco calado con este objeto.

TERCERA ESPEDICION AL RIO AYSEN.

Dia 22 de novierabre.—Partí de a bordp acompaũa.'lo de los te-
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nierités dbrt Alejandro Walker, don Agustin Garrao i dotí'.BasiliP

Bbjas; dî lôs guâfdiatiiarittas don Juan M. Simpson, dpnCários

A. Prieto i dori Luis A. Gofii; deicirujano don Guillefmo Pen*

Davisj como natufalista; iiijeiiiero 3.° don Cipriano 2.° Encinas;

como'artíiefopcondestable AugustoM. Bell i cincuénta hombres,de

mar, en siete enlbârcacionés, qtie constabaffl ademas de las cuatfo

chalupas trâidas al propôsitOj de otra chalupa i de dos botes dé

diez remoS del buque, proviátos de cincuenta dias dé vívereS};ar-

mas, los útiles nécesarios para reparaciones, i^ sobre todo, delini

dispensable éntusiasnio$ siri el cual ntinca hábriamos podido so-

bféllevar taritás pritaciones, peligros i fatigass
Encontrándose la boca del rio a cuarentå i cinb'o fflillas del

puerto Lagunas, dispuse que el vaporcito nos remolcase hásta ahí,
de suerte que al salir, eontando el chinchorro, tender del vaporci-
to, iban núeve botes en columna, conteniendo seténta individuos i

presentando una escena nunca vista ántes en estas rejiones.
Al salir existian preSajios de' mal tiefflpo, i habiamos partidb

temprano en la espefanza de ppder cruzar el canal Mofaledai que

âquí tiene seis millas de ancho, e interUarnos en el Estuarip dé

Aysen ántés que se descargase; pero no bien habíamos UegadQral
meclio cuandb principio a soplar íuefte del Norte en contra de la

fflaféa, i en coriséciiéncia a levantarse mticha mar corta i hervida

que entraba a los botes. No conviniendoya volver, seguí adelante,
i entouces dêsplégo sus buenas cualidades el vapofcito, pties ape-
sar dé' que feiriaba un temjDoral fuerte, remolcaba las ocho embar-

éaciones a fázon de clos millas por hora. A la tarde, despues cle'

mucho batallai'j••;acampainos en una caletita allado Sur del Estua-

rio, distante veinte millas del buque, habiendo sufrido mueho.tp-

dø el dia, pues con la fflaréjada i lluvia, • nos habíamos mojadø
todos completame'nte i espefimentado mucho frio. El lugar en que

uos vinios obligados a acampar era tambien cenago'so i esto aumeri-

to las incomodidades de la noche.-

Dia 23.—^Viento fuerte del Oeste i chubascos de lluvia. Segui-
mos el viaje temprano, i siendo el viento' favorable, Uegamos a
buena hora a acampar en Isla Solitaria, dentro del rio, pasaudo
îa bafra eon mucha reventazon.

Esta islita, 'que sienipfe nos ha se'rvido de liunto de partida éri'

Ias varias espediciones,- tantø de subida eomo de regreso, eontiené

åbundante lefia i nunca la- aniegan las avenidas del rio; miéntras

que las orillas-vecinás deiEste son bajas i pantanosas.
Dia 24.—Lluvia.—Dejando en Isla Solitaria todos los peso's

innecesarios para la subida dcl rio, empreridimos la ascerisiou;
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el vaporcito con el chinchorro partieron para abordo, debiendo vol-

ver a tomarnos a los cuarenta dias de nuestra partida del buque-
A la tarde llegamos a los grandes raudales o rápidos, i acto con-

tínuo comeuzamos el trasporte por tierra de nuestras embarcacio-

nes i material. Estos raudales consisten, como he mencionado en

mis memorĩas antcriores, de bajos de piedras rodadas de las altu-

ras que ocupan todo cl ancho del lecho en una lonjitud de milla i

media, por donde el agua corre a borbotones a razon de mas de

diez millas por hora; siendo imposible su tránsito de otro modo

que por tĩerra; al efecto habíamos talado en Ias espediciones ante-

riores un camino a traves del bosque espeso a las márjenes del rio.

Dias 25 ĩ 26.—Lluviai vieuto del Norte.—Ocupados en el tras-

porte. Por las acumulaciones dejadas por las aguas notamos que

durante el invierno el rio habia subido mas de tres metros, vol-

viendo mas o méuos a su nivel anterior; pero nunca habia anega-
do por completo su márjen.
Dia 27.—Lluvia.—Dejando ocho dias de víveres, paia nue stra

Yiielta, en los raudales, seguimos rio arriba i encontrándolo mas

despejado de obstáculos de palos muertos que en las veces ante-

riores, hicimos doce millas de camino, acampando al lado Norte

en terreno de excelente calidad.

Dia 28.—Nublado.—A las siete mĩllas, en el paso de un rápido
■

malo de piedra i palos muertos, se rompio el fondo de la chalupa
del teniente Walker en un tronco suraerjido, llenándose de agua

en el momento mismo. Felizmente la profundidad no era grande
i encontrándose pendiente de su línea pudo sujetarse hasta ser so-

corrida por las demas embarcaciones. Varada la chalupa en tierr.a

se le hizo una refaccion provisional, con plorao en plancha i lona

alquitranada, para que pudiera mas tarde bajar el rio, pues que

por la esteusion de la avería quedaba inhabilitada para proseguir;
de modo que solo la trasladamos a uu lugar mas conveniente para
dejarla bajo la custodia de seis de los hombres ménos útiles liasta

nuestro regreso; esta noche acampamos en el mismo punto.
Dia 29.—Lluvia.—Dejando la chalupa rota i seis hombres con

su proporcion completa de víveres, seguimos adelante. A las dos

millas rompiô su fondo la chalupa del teniente Bojas en el paso
cle otro rápido; pero resultando solo un agujero limpio la parcha-
mos i continuamos avanzando este dia cuatro millas.

Dia 30.—Ticmpo despejado.—Siendo éste el primer dia dc sol

clesde nuéstra salida, pcrinanecimos acampados secando nuestras

provisionos i equipo, que se cncontraban rnui mojados por las liu-
vias de los dias aníeriores i el agua- que ho.bia entrado a las era-
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barcacĩones; ademas nos ocupamos en reforzar los fondos de és-

tas con listones de madera, para precaverlas en algo de los de-

sastres anteriores.

Diciembre 1.°—Buen tĩempo.—A la milla llegamos a un obs-

táculo de palos muertos de unos cuatrocĩentos metros de estension,

que en el viaje anterior habíamos encontrado difĩciipero que ahora

habia cambiado de disposicion, convirtiéndose en un verdadero

enjambre por donde el agua corria con gran velocidad. Aquí fué

preciso descargar del todo las embarcaciones i pasarlas una a una

a la sírga, empleando para esto la mejor jente. Sin embargo de esta

precaucion la operacion era mui riesgosa, i estrellándose otra de

l'as chalupas contra un tronco grueso rompio su fondo en una ra-

ma, sumerjiéndose instantáneamente i pasando por debajo del

tronco. Providencialmente la superficie de éste se encontraba so-

bre agua, i la jente pudo refujiarse en él hasta ser socorrida, sal-

vándose de este modo de una muerte casi segura. Con grandes es-

fuerzos pudimos estraer la chalupa de su posicion; pero rosulto

demasiado rota para continuar, i solo podria refaccionarse lo sufi-

ciente para bajar.
Dia 2.—Concluimos de pasar los botes restantes i el material.

Dia 3.—Lluvia.—Por razon del accidente anterior, fuerza fuc

dejar en el punto seis hombres mas, escojiendo los mas débiles i mé-

nos útiles; siendo la segunda embarcacion que quedaba atras, me

decidí a dejar tambien a los guardia-marinas Prieto i Gofii con

instrucciones de tratar de reparar la chalupa a fin de irse a reunir

con la jente que. habia quedado cinco millas mas abajo, i, en el caso
de que no pudieran efectuar la compostura, de abrĩrse camino por

el bosque, puesto que se encontraban a la misma márjen del rio;

al mismo tiempo les dejé, como ya habia hecho con los anteriores,
su provision completa de los víveres restantes. En el último caso

jraes, si no volviamos, podrian llegar a los grandes raudales donde

existian abundantes recursos i esperar ausilio de a bordo, puesto

que el vaporcito debia estar de regreso al rio a los cuarenta dias

desde nuestra salida.

Concluidas estas disposiciones, seguí con los cinco botes restan-

tes i llegámos a las cuatro millas al rápido en que se habia roto mi

chalupa en el viaje anterior.

Aquí encontramos muchas fresas i otras frutas silvestres, verdes

aun, i'tambien plantas de papas, frejoles i trigo sembradas por

nosotros siete meses ántes. Al mismo tiempo vimos algunas torca-

zas i loros.

Dia 4.—Lluvia.—Este dia solo avanzamos dos millas, habiendo
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tenido que vencer fuertes corrientes oasi esclusivamente a línen;

pero gracias a que teniamos gran lonjitud cle ésta, i mui buena,
no tuvimos percance alguno.
Dia 5.—Lluvia.—Llegamos a la taĸle a los rápiclos de piedra

donde el aflo pasado habiamos dado la vuelta, i acampamos.
Dia 6.—Lluvia.—Se ocupo todo el dĩa en el paso de. los rápiclos

i trasporte por tierra del material suelto.

Dia 7.—Nublado.;—Este dia amaneoio con gr-andes esperanzas
para nosotros.

En el viaje anterior habiamos esplorado, por tierra, mas allá de

estos rápidos, llegando a un punto donde el valle se estrechaba has«

tá ménos de un cuarto de milla i, ademas, el rio con mui poca

corriente visible profundizaba mucho, induciéndonos a creer que

nos eucontrábamos a la puerta de una gran laguna, la cual, inter-
hándose en la cordillera a semejanza de la Nahuelhuapi, podria sal-
var el resto, poniéndonos en su orilla opuesta dentro de la Patagø-
nia orÍQiital, pues ya habiamos atravesado no méuos de setenta mi-

llas de montanas nevadas. Grande,pues, fué nuestro chasco cuando
a las seis mĩllas de andar, descubrimos todo el cauce del rio entor-i

pecido por. grandes rocas por entre las cuales corria el agua a

s.altos. Habiendo acampado, esta tarde misma adelanté un reco-

nocimiento por tierra compuesto de tres hombres, el cual volviô,
a la noche, habienclo esplorado unas dos millas i trayéndome la

desconsoladora noticia de que, Jéjos de mejorar, empeoraba el rio
mas adelante, siendo del todo impracticable para botes de ninguna
clase.

Este punto es mui notable porque ademas de ser el principio
de seis millas de rápidos de. piedra, existe. al lado S.ur del rio

una roca cilíndrica destacada de la cordillera, en for-ma de queso

mglés con superficie plana, de unos cien metros de altura i como

cmcuenta de diámetro; ademas, hai cascadas que bajan, haciendo
dos i tres escalones, desde una altura de mas de 300 metros, fov-

tíiando el p.aisaje raas m'íyestuoso que p.ueda imajinai-se.
Dia 8.—Lluvia.—Al amanecer despachc tres indiyiduos inteli^

j-ent,es a reconocer mas adelante aun, pues todavía abrigaba la es-

peranza de p.oder. pasar dos cWlupas lijeras por e.l bosque si loa

obstáculos del rio cesasen aun a la legua. A la noche volvio la

partida habicndo esplorado unas nueve millas, de las cuales.las
seis primeras eran de rápidos de piedra i las'-tres restantes de rio

i.impio. La distancia, pues, era demasiado grande para el traspor-
te de.los botes i me decidí ahacer el resto cle la esploracion a pio,
cpiiel o.bjeto de llcg**r hasta dpnde nps perrnitiesen nucstros recur-
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sos, siguiendolas márjenes del rio cuya
dîreccion en todo este tra-

yectoes proximamente
cleEste a Oeste.

Dia 9. Llovizna—Nos ocupamos en hacer aprestos para la

marcha, subiendo los botes a tierra a una altura segura de las

graudes avenidas^ que segun notamos,
se elevan aquí hasta mas de

dos: metros, i repartiendo los víveres en bultos soportables para un

hombre, pues cada uno debia llevar, ademas de su arma i muui-

ciones, su cama compuesta de su saco i ffazadas. A esta misma

condicion nos redujimos los oficiales, pues siendo el objeto llevar

el mayornúmero posible de dias de provisiones,
abandonamos toda

regalía i nos decidimos a comer junto con la jente, llevando cada

uno, sin escepcion alguna, su propĩo equipo a la espalda. Pero aun

así, no era posible cargar mas de qnince dĩas de comestibles
ade-

mas del material consiguiente de carpas i útiles de
cocina. Fuera

de esto, se encontraban cinco hombres enfermos o estropeados, que

habrían ampliado el carguío, pero que fu6 preciso dejar con los

botes.

Dia 10.—Lluvia.—Al amanecer envié unnuevo reeonocĩminto,

con cuatro dias de víveres, que debia encontrarnos al fin de esa

fecha donde hubiésemos lle°-ado, i nosotros a la tarde emprendi-

mos la marcha con el grueso de la jente compuesta de 28 hombres.

Este dia avanzamos solamente dos millas, por razon de lo tupidp
del bosque, la.excesiva cargazon de los individuos i la poca cos-

tumbre de marchar por caminos semejantes.
Dia 11.—Lluvia insoportable.

—Nonos movimos; pero nos.ocu-

pamos en distribuir nuevamente las cargas i en organizar uua par-

tida de gastadores, los cuales prĩncipiaron en lamisma tarde
a abrir

sendero en adelante.

Este dia descubrimos lo que no habiamos notado antes: que el

rio coutenia peces semejantes a la trucha, de los cuales tomamos

algunos; pero no teniendo mas que un solo anzuelo, no era este re-»

eurso mui halagũeflo en caso de escasear la bucolica.

Dia 12.—Buen tiempo.
—áJ amanecer adelantamos nuestros

gastadores i nosotros seguimos avauzándo otras cuatro millas

hasta donde concluian los rápidos. El rio eu todo este trayecto,

se encuentra sembrado de g'randes rocas angulares que se han

desprendido de las alturas; pero hasta aquí, por la márjen que se-

guíamos, no hai obstáculo para la construccion
de un camino ca-

rretero, i aun ferrocarril, pues solo se encuentra cortado el paso

por dos arroyuelos que bajan de las nieves vecinas. Apesar de

que a uno i otro lado las montanas son mui elevadas, los cerros

a márjenes del rio no tienen mas de 300 metros de altura, forman-
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do contrafuertes a éstas. Tomando esto en cuenta, Ias montanas

principiaban a abrir apesar de estrechar el nivel inferior.

Dia 13.—Buentiempo.—Seguîmos adelante. Nuestro camino al

principio era por el bosque; pei*o mas tarde, encontrando la márjen
del rio mas despejada, seguimos por las playas que de cuando en

cuando se presentaban. A la tarde llegamos a una puntiĩla de

cerro que nos interceptaba el paso, formando un fronton de roca

de cien metros de altura a cuyo pié se cargaba el rio; pero la cual

montamos sĩn mas dificultad que las cargas que llevábamos. Un

poco de pôlvora i aun simples barretas pronto destruirian este obs-

táculo. A la noche acampamos en una puntilla baja un poco mas

adelante.

Dia 14.—Buea tiempo.—Por el lado del rio en que nos encont.iá-

bamos no era ya posible avanzar i determiné esperar a los esplora-
dores. Al mismo tiempo nos ocupamos en buscar vado para pasar

ala ribera opuesta, i algunos ascendieron la montafia con el obje-
to de ver adelante; pero la atinosfera era demasiado densa i solo

se distinguieron mas montanas a uno i otro lado, siguiendo siempre
el cauce al Este.

Dia 15.—Buen tiempo.—No lleganclo aun los esploradores no nos

movimos, pero encontramos vado practicable. A la noche llegaron
los esploradores. Yendo lijeros habian faldeado la montafia por la
misma márjen en que nos encontrábamos, venciendo, sin embargo,
grandes diiicultades, por cuya razon no habian avanzado mucho;

pero habian notado que al otro lado, con escepcion de algunas pun-
tillas, el camino era plano.
Esta noche, con el objeto de prolongar nuestros víveres, elejí

veinte de los mejores hombres para proseguir, completando sus

cargas con las de los demas, i dispuse que los restantes volviesen a

los botes, donde habíamos dejado un tercio de nuestras provisio-
nes. Al mismo tiempo los oficiales echaron suerte para decidir los

que debian quedarse, pues no era posible dejar la jénte sola; reca-

yendo en los tenientes Bojas i Garrao i cirujano Pen-Davis.

Dia 16.—Lluvia.—Al amanecer partieron de regreso a los botes

los que debian quedarse i yo, acompanado del teniente Walker,

guardia-marina Simpson e injeniero Encinas, emprendimos el pa-
so del rio.

El modo de efectuar esta operacion fuc el siguiente: habiendo

ya elejido un punto donde el rio anchaba mucho i por consiguĩen-
te disminuia la profundidad, mandé dos buenos nadadores al otro

lado, Uevando el estremo de una línea larga, que habíamos conser-
vado con este objeto; lucgo que los dos estremos estuvieion bien
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ásegurados, nos metimos al agua desnudos i eon nuestros efectos

sobre.la cabeza, i de este modo, asidos de la línea, pasamos uno a

nno sîn mas inconveniente que el mucho frio i el mojarse algunos

víveres en la parte mas profunda, pues Uegaba el agua al pecho de

alguuos. En seguida continuamos nuestra marcha forzando paso

por entre coliguales muertos i matorrales de fuchsia. A ménos de

una milla llegamos a otra puntilla de"ceiro, la cual montamos ca-

minando por un escalon de la roca perpendicular al rio, i tan angos-

to, que solo daba lugar para pisar, siendo a la vez mui resbaladi-

lzo, por cuya circunstancia en partes teníamos que marchar de piés

i manos. Una milla mas adelante enfrentamos un cajon de cordi-

lera que a la otra márjen del rio abria de Norte a Sur. Este valle,

cuyo aucho será de I de milla, está poblado de árboles muertos i

de su centro se destaca un arroyo considerable de agua. Al lado en

que nos encontrábamos no habia abertura correspondiente, prolon-

gándose la montafia. Mas tarde montamos otra puntilla, tambien

mui escarpada, i a la noche acampamos a orillas del rio, habiendo

avanzado este dia solo unas seis millas por haber perdido mucho

tiempo en el paso del rio i las puntĩllas antedichas. Sin embargo la

direccion habia sido casi directamente al Estedel mundo, como su-

cedia desdeque dejamos los botes.

Dia 17.—Temporal de Norte.
—Apesar del mal tiempo no podía-

mos detenernos, por la escasez de víveres; pero el camino era ahora

casi todo plano, no teniendo mas inconveniente que los coliguftles
secos i matorrales de fuchsia alternados a veces con vegas de pa-

jonal por las cuales apesar de ser pantanosas, hacíamos buen camino;

de suerte que calculamos haber avanzado diez millas en línea rec-

ta al Este, en siete horas de marcha efectiva. Esta tarde al acam-

par, nuestra ropa se encontraba completamente saturada de agua,

pues la lluyia habia sido casi incesante i como las capas de goma

solo nos estorbaban en el bosque, habiamos preferido no usarlas.

Este dia notamos algunas pisadas de leon i de venado en las már-

jenes del rio, pero no vimos ninguno. En cambio recojimos algunas
fresas maduras i otras frutas silvestres.

Dia 18.—Lluvia i viento fresco.—Continuamos nuestra difícil

marcha. Como el dia anterior, encontrábamos a veces retazos de

vega con árboles muertos parados; pero tambien tuvimos que pa-

sar dos barrancos largos por escalones de la roca, donde el agua

caia en verdaderas cascadas, las cuales, ademas de banarnos com-

pletamente, hacian el piso mui resbaladizo i peligroso.
Mas adelante faldeamos una montafia, la cual, aunque no mui

escarpada, contenia troncos gruesos caidos i atravesados al paso,

Ao. h.
8



53 ANUARIO HIDROGRÍFICO DE CHILE.

que era preciso escalonar con las hachas para pasarlos. Este dia

calculamos haber andaclo lo ménos, ocho millas, siempre al Este, i

acampamos en un parque de árboles a orillas del rio. Los terrenos

planos por aquí son mas abiertos i el bosque, aunque contiene mu-

chos trechos de coligiies secos, está libre de naatorral i quila verde.

En el punto en que acampamos, notamos que el rio a veces sube

hasta mas de dos metros del nivel que tenia entônces, pero no creo

llegue a anegar los terrrenos bajos que pisábamos.
Dia 19.—Tiempo chubascoso.—A las tres millas de nuestro

eampamento, llegamos a una punta mas escarpada que las ante-

riores, la cual montamos con mucha dificultad, asiéndonos de las

raices para no resbalar. En este punto, hice subir a algunos in-

dividuos mas alto aun de la montafla i éstos luego me avisaron,

con grandes gritos, que ya estábamos a la salida de la cordillera,

i que al Este solo se veian dos cerros destacados, siendo lo demas

terrenos onclulados. Alentado con esto, subí hasta el punto donde

se encontraban, i luego conooí que efectivamente estábamos al

pié de la falda oriental de la cordillera. En adelante, solo se

veian dos cerros destacados a poca distancia; el mas cercano comø

a tres millas, de unos cuatrocientos metros de altura, con su parte

superior desnuda i estriacla horizontalmente, i el otro mas léjos i

mas bajo. Los demas terrenos consistian de lomas onduladas cu-

biertas de tupido bosque, pero la densa atmosfera limitaba nuestra

vista a ménos de diez millas. A nuestro pié, el rio, contenido por

barrancas de unos cĩncuenta metros de altura, tomaba en ángulo
recto al Sur, hasta una punta de la cordillera distante como dos

millas, i volvia despues otra vez al Este, perdiéndose en esa direc-

cion i al parecer pasando por el pĩé del cerro estriado.

Habiéndonos descolgado por la barranca opuesta de la puntilla
en que nos encontrábamos, continuamos nuestro camĩno i a me-

nos de una milla por la orilla del rio, llegamos a nuevas barrancas

mui escarpadas i acampamos. En esta situacion tomamos balance

de nuestros víveres i encontramos que, aun con economia, solo

podrian durarnos cĩnco dias; así, pues, determiné quedarrae aquí
con el grueso de la jente, i elijiendo tres de los individuos mas

ájiles, los despaché adelante esta tarde misma, con dos dias de ví-

veres, debiendo proseguir hasta donde les fuera posible i reunírse-
nos a la tarde del segundo dia.

Diciembre 20.—Lluvia—Algunos se ocuparon haciendo una bal-
sa para pasar el rio i evitar, en la vuelta, los últimos frontones; pues
habíamos notado que en la ribera opuesta los terrenos eran planos

por una considerable distaucia. Los demas nos ocupamos en remen-
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dar nuestra ropa. Tan lastimosas erau yá nuestras figuras que cual-

quiera nos hubiera tomado por pordioseros, o, consideraudo el ar-

mamento, por bandidos derrotado s; pues ademas nos encontrába-

mos despiados i lleuos de contusiones. Sin. embargo la alegría se

vislumbraba en todas las fisonomías. Habiamos alcanzado el fin

de tantas prĩvaciones i trabajos, pues habiamos atravesado la gran

oadena de los Andes por los 45° de latitud Sur, hazafia que hasía

ahora nadie habia llevado a cabo, i tanto mas notable cuanto

que cada paso habia sido un dcscubrimiento, sin dato alguno an-

terior* de que guĩarse; pues donde no existen habitantes, tampo-

co existen huellas ni tradiciones. Al emprender la espedicion solo

sabíamos que la cordillera de los And.es tenia límitos, ia.éstosha-,

bíamos llegado.

Considero, pues, que nosotros, atravesando .
mas de cien millas

dé cordillera con solo los recursos de un buque, sin bestias de c.ar-

ga ni ausitio de ninguna olase, conduciendo por un gran tr.echo

nuestros víveres i equipo a la espalda, hemos Uevado a cabo uua

empresa poco comun; siendo el resultado do tres afios do tentatĩ-'

vas, que han probad'o hasta lo último nuestra resplucion i constan-r

cia. Cjue la esperĩencia 'ganada, pues, no se pierda, i quepronto se

aproveche nuestro Gobierno delasgrandes ventajas que le propoi>

ciona esta nueva vía, en poner una vasta i hermosa comarca bajo

el imperio efeetivo de las leyes denuestra Eepública.
Dia 21.—JSÍublado.—Se concluyo la balsa, la cual se componia

de muchas capas de coligũes atravesadas i amarradas con cáfia-

mo. En la prueba solo resistio tres hombres a la vez, siendo mé-

nos de lo que habíamos esperaclo de sus dimensiones, pero lo

sufieiente para atravesar. Luego tendimos la línea a traves del

rio en un punto conveniente, dejándolo todo pronto para em-

prender el regreso al dia siguĩente. A la tarde llegaron los esplo-
radores flacos ĩ estenuados, pero contentos; pues habiau avanzado

dé cuatro a cinco leguas por un pais fértil i bosooso; con gran es-i

pesor de tierra vejetal en las márjenes del rio. Su camino habia sido,

en parte-,' por las lomas superiores i parte por las playas que de

euando en cuando se ofrecian, ĩnclinándose el curso un poco al

Sur. Desde el punto estrerao a que llegaron habian visto, hacia

atrãs,> la cordillera oompleta.mente despejada, comprobando de

este moclo el haberla pasado nosotros por completo. Ademas ha-*

bian encontrado indicios de carhon de pieclra, de lo cual no queda

duda, pues'uno cle ellos habia trabajado ánt>es,lai*go tiempo, en las

minas de Lota i conocia bien las hullas. Tambien habian recojido
uu eráneo de ciervo o huemuligual a los que existen en el valle de



GO jVNUARIO HIDROGRjÍFICO de CIIILE.

los Huemules, treinta millas mas al Sur en los canales; pero a la

vuelta, habiendo tenido que atravesar el rio a nado, habian perdido
las muestras que traian.

El rio, mas adelante, contenia rápidos i piedras, corriendo por

entre barrancos, de suerte que no es navegable; pero por el otro

lado, aun desde' el punto en que nos encontrábamos nosotros, se-

ria mas que fácil hacer camino al Este por el nivel superior de la

barranca.

Dia 22.—Nublado.—Emprendimos el regreso. Como he dicho

ántes, ya solo nos quedaba lo suficiente de víveres para sustentar

la vida durante tres dias, a cuyo término creíamos poder llegar al

punto donde nos habiamos separado i donde esperábamos encon-

trar nuevos recursos enviados desde los botes. Así, pues, comenza-

mos el balseo, siii recelo; cuya operacion efectuarnos ántes de

medio dia. En seguida continuamos la marcha, debiendo la balsa,

tripulada por el condestable i dos hombres, bajar por el rio que

parecia mui tranquilo, hasta donde fuera preciso cambiar de ribe-

ra. Mas, no bien se habia puesto ésta en viaje, cuando la tomo un
remolino i fué a estrellarse contra ua fronton de roca, sumerjién-
dose en el acto i desapareciendo los individuos en el agua. Avisa-

do por los gritos de los demas salí a la orilla del rio, pero por

mucho rato nada podia distinguir, al fin asomo una cabeza i luego
las otras dos, llegando poco despues los individuos a la orilla

casi exánimes, pues habian estado bajo el agua mas de un minuto

envueltos por el remolino, i habian aparecido a mas de cincuenta

metros de donde se habian sumerjido, siendo arrastrados por la

corriente háciaun punto poco profundo. La balsano aparecio mas,

lo peor de todo fué que con ella se perdio la línea, que era casi in-

dispensable para atravesar el rio, mas de un dia de víveres i algu-
nas arraas.

En esta angustiosa situacion no habia mas altemativa cpie ha-

cer el mejor uso del tiempo i forzar nuestra marcha de regreso. A

la tarde acampamos al pié de un fronton donde era imperativo
reatravesar el rio, i entonces reuní a todos en consulta para acor-

dar los medios; la necesidad es la madre de la invencion, i resultô

que lo mejor era botaf un arbol grande en un punto clonde la pro-
fundidad del agua se cargase a la márjen eii que nos encontrába*

mos, i luego salir por el tronco hasta las ramas i desde ahí vadear

del mejor modo posible. Tomada esta resolucion, cenamos un poco
de engrudo i charqui molido i nos recojimos para levantarnos al
amanecer.

Dia 23,—Tiempo despejado.- Con la primera luz priiicipiamos a
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poner en práctica el acuerdo de la noche anterior; pero el primer
árbol que se derribo se troncho en la caida i resulto inservible, mas

el segundo quedo en la mejor posicion posible, alcanzando a atra-

vesar cerca de la mitad del rio, frente a una playa, i acto contínuo

comenzamos el paso. Felizmente, con la ausencia de lluvĩa de los

^os dias anterĩores, las aguas habian bajado considerablemente,

pero a pesar de esto, la profundidad en el estremo de las ramas

Ilegaba hasta cerca de la cintura, i siendo la corriente mui fuerte

ahí por razon del obstáculo que le oponia el tronco, fué preciso li-

scarnos de a dos i de a tres, armado cada uno de un fuerte baston

para apoyarse i en esta forma atravesamos sin tropiezo> conti-t

ntiando inmediatamente la marcha. A la noche acampamps bien

fatigados, i cenamos como el dia anterior con la adicion de siete

pescaditos que'tomamos i que hubo que repartir entre yeinticua--

tro individuos.

Dia 24.—Garúa.—Esta maũana acrotamos el sobrante de harĩna

i charqui, pues hacia dos dias que no teníamos galletas i contĩnua

mos nuestra marcha; siendo indispensable Uegar estanoche al pun-

to donde nos habiamos separado del resto de la partida diez dias án-

tes, para lo cual teníamos aun que reatravesar elrio.: A la tarde

Uegamos al vado i, gracias a que el rĩo habia bajado aun mas, pu-

dimos pasar, asidos como ántes de a dos i de a tres, sin mayor di-

ficultad.

En punta Separacĩon encontramos un individuo enviado por

Ios oficiales desde los botes con el objeto de llevarles inmediata-

mente la notieia de nuestra Uegada; pues ya se encontraban an-

siosos de nuestra vuelta, porque les sobraban mui pocos dias de

víveres. Esta noche cenamos un buen plato de frejoles, manjar

que encontramos mui esquisito despues de nuestro ayuno i fatigo-
sa marcha.

Dia 25.—Lluvia.—Llegamos en cinco horas de marcha alos bo-

tes, habiendo encontrado en el camino una partida enviada para

aliviârnos de nuestras cargas. El sendero se eneontraba bien pisa-
do i por esa circunstancia pudimos hacer, descargados, tan lije-

ro, lo que ántes, cuando cada marinero llevacla cincuenta quilo-

gramos a cuestas, nos habia costado tres dias rompiendo el paso

pof el monte.

Esta parte del camino la estimo en diezmillas al Este i el resto

h'asta donde dimos la vuelta el grueso dela jente, en treintai cin-

eo millas, aunque otros la estiman en mas; i en verdad que, con-

siderando las fatigas, en camino regular fácilmente habriamos po-
dido hacer cuatro veccs la distancia. Apreciando en diez millas al
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Este la clisfancia rccorrida por la última csploracion, no es un cál-

culo atrevido sentar que la partc reconocida a pi6 no baja de cin-

cuenta i cinco millas. No habiendo podido hacer observaciones as-

tronomicas en el último punto, no puedo decir exactameutc la

îonjitud a que llegamos i toda la latitud aproxhnada que es

45° 25' Sur.

Esta noehe fué deliciosa para nosotros, pues dormimos sobre

colchones i tablas, miéntras que las últimas quince noches no ha-

biamos tenido mas cama que dos frazadas sobre ramas húmedas.

Dia 26.—-Buen tiempo.
—A causa de la sequedad, el rio liabia

bajaclo esta mafiana medio metro mas, de suerte quese encontraba

mas de un metro mas bajo que cuando lo habianios ascendido;

quedando en seco muchos bancos, por encima de los cuales habia-

mos pasado ántes bogando, i descubricndose al mismo tiempo mu-

chas piedras i troncos en el fondo.

No teniamos, pues, tiempo que perder puesto que, si continua-

ba bajando el rĩo, bien pudiera obstruirse el paso para los botcs

pesados, i no nos quedaban ya, de todos los víveres traidos, mas

que tres dias de raciones completas.

Habiendo, pues, almorzado, comenzamos el descenso i al anoche-

ccr, sin mas tropiezos que algunas varadas en los bajos, en una de

las cuales se rompio el timon de mi chalupa, llegamos al obstácu-

lo cle palos donde habia dcjado a los guardia-marinas Prieto i Go-

îíi, con los seis hombres i la chalupa rota, veintitres dias ántes.

Al llegar encontrc un papel, 'dentro de una botella, en que me

avisabau que habiendo compuesto la chalupa lo suficiente para

bajar, se habian ido a reunir con la jente de la otra chalupa rota

que habia quedado mas atras.

Diciembre 27.—Tiempo dcspejado i gran calor.—Pasamos los

botes temprano por el rápido i continuando rio abajonosreunimos
a mediodia con los guardia-marinas i demas jente; eucontrándolos

a todos en buena salud, pero algo estenuados, porque coii fflucha

prevision i sensatez, desde dias atras, se habian puesto a media

racion para proloDgar sus víveres, i aun así les -quedaba mui poco
sobrante.

En este punto entr'a al Aysen otro afluente mas caudalosOi en

las presentes circunstancias, que el que habia subido sicmpre; pe-
ro cuyo curso es Visible dcsde el NE., miéntras que el esplor'ado,
salvo algunas infiexiones, viene del Estc, i por esta- razon lo habiai

siempre preferido, cofflo tambien para dar fiu a uuo ántes de cm-

prender otro. Este otro aflueute habfia deseado esplorarlo ahora.

pero no era ya posible ateudida nuestra cscasez de víveres i el te-
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ner aun qtte salVar, ántes de llegar a los grandes rápidos, muchos

puntos peligrosos por entre troncos muertos i piedra?, siendo és-

tos mas difíciles que ántes por la escasez de agua.

Habiendo, pues, reforzado un poco mas las reparaciones de las

chalupas, continuamos el viaje de regreso i llegamos a losgfandes

rápidos o raudales al anochecer, con muchas escapadas isustos,

pero ningun tropiezo grave.

■ Es aquí digno de notar que miéntras que en la ascension apé-

nas habiamos podido montar la corriente a razon de una milla

por.hora, la bajada la habiamos efectuado a la velocidad de siete

a ocho.

La navegacion de uno de estos rios, o mejor dicho torrentes, ,es

un arte especial i siempre una operacion difícil i peligrosa,, por li-

jeras que sean las embarcaciones, demandando muchotino, nerviø

i esperiencia. Subiendo, rara vez se puede avanzar mas de una

milla por hora, i a veces nos costaba un dia entero el hacer esta

distancia; pues ademas de la corriente natural, que excede de

cuatro millas por hora, los frecuentes desniveles o escalones i los

troncos muertos i piedras de que están sembrados sus fondos, for-

man rápidos que es preciso vencer a cordel-tendido por tierra,.

pasando bote por bote i trayendo el último el estremo.

Al subir bogando, para salvar los troncos i piedras alternadas

en el fondo, es a menudo preciso hacer un zig-zag; ya cargándose
a un lado ya al otro del rio, goberuanão siempre en la estela de

cada obstáculo, hasta llegar a 61, i luego desviándose hasta la es-

tela sĩguieute, i así en adelante. Esto fatiga mucho la jente, por-

que no se pueclen disminuir los esfuerzos so pena de perder terre-

no, hasta llegar a una playa o amarrarse a algun tronco saliente

de la orilla. A veces es preciso acometer un mismo paso muchas

veces i por distintos lados antes de vencerlo, i es necesario man-

tener la proa constantemente a la corriente, pues una vez atrave-

sada la embarcacion es casi imposible volverla a enderezar, i es

entonces asunto de pura buena suerte el evitar su rotura o des-

truccion, si es que existen peligros mas atras. Por esta razon, tam-

bien, al partir cle una orilla,. es preciso tener los remos armados

con proa ala corriente i votar la embarcacĩon paralelamente suje-

tando un hombre la proa, porque si ésta saĩe primero, como }a

corriente aumenta hácia el centro del rio, el boto correrá peligro
de atraves.arse.

La bajada es aun mas difícil, sobre todo cuando se trata de un>

rápido con bajos u obstáculos alternados. En estps casos, cuandø

la corriente no es mui fuerte, puédese bajar, cle proa, sierapre bo-
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gando adelante para que el bote tenga andar iobre su timon; pero
en los puntos correntosos i dificiles es preciso poner la proa a la

corriente i descender de popa siempre bogando adelante para go-

bernar, pero dejándose llevar. Antes de llegar a la fuerza del rá-

pido es necesario bogar fuerte para detenerse i reconocer el canal,

i una vez elejido éste, colocarse frente al centro de él i dejarse

deslizar, siempre bogando i pasando en seguida a la estela de una

piedra o tronco, donde la corriente es siempre menor, con el obje-
to de volver a reconocer antes de proseguir. Cuando la corriente

sea tan fuerte, ántes de llegar a un obstáculo, que la embarcacion

no pueda vencerla, encoutrándose ya empefiada, no queda otra

alternativa que correr el albur, conservando cuidadosaraente la

proa a la corriente
i la popa frente al centro del caual, tomauclo

en seguicla i lo mas pronto posible, una estela; pero, siendo posi-

ble, es mas seguro deslizarse a cordel, con cste amarrado mas arri-

ba del rápido o laberinto de troncos, descolgándose poco a poco

para gobernar con la corrietíte.

Dia 28.*—Tiempo chubascoso.—Trasportaudo las embarcaciones

por los rápidos.
Dia 29.—Nublado.—Concluimos de pasar el material i a la

tarde bajamos tres millas hasta puuta Chanchos. Aquí existe un

hermoso pangal, i en mi primer viaje habia dejado en 61 una pa-

reja de chanchos, i en las cercanías dos gallos i tres gallinas. En

el segundo viaje habia visto, al pasar, uno de Ios chanchos i algu-
nos lechones; pero no los mûlesté para asegurar el que se multi-

plicasen; raas esta vez, aunque tenia la intencion de matar uno

para coracrlo, no logré mi intento, pero no cabia duda de la exis-

tencia cle uu número mui considcrable; pues por mas de una mi-

lla, a cada lado, el tefreuo se encontraba cubicrto de pisadas

grandes i chicas. Las gallinas, apesar de tener mas enemigos, de-
ben tambien haber aumentado, pues oimos cantar los gallos cn el

monte.

Diciembre 30.—Llovizna i ventarron del Oeste.—Llegamos tem-

prano a isla Solitaria i allí encontramos el vaporcito que nos es-

peraba desde el dia ántes; i, habiendo reembarcado el material

dejado a la subida, salimos del rio i fuimos a acampar en una pla-
ya al Norte del Estuario, solo tres millas adelante, pues el viento
era tan recio i la mar tan hervida que no nos dejaba avauzar.

Dia 31.—Lluvia.—Salimos al amanecer i despues cle un viaje
mui borrascoso Uegamos a bordo en la noclie, habiendo completa-
do cuaventa dias fuera deĩ buque. Pero ^en qué estaclo llegamos?
Tan andrajosos, sucios i desencajados estábamos, que a nosotros
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mismos nos causaba irrision mirarnos en el espejo. Mas bien pa-

reciamos mendigos que marinos militares. Sin embargo, la condi-

cion sanitaria era exceleute; pues apesar de que algunos se aque-

jaban de contusiones u otras dolencias locales, casi no habia uno

que no hubiera podido emprender la misma espedicion al dia si-

guiente. Esta ha de ser una de las dispensaciones de la naturaleza

que provee para todo. Si bien el clima es malo, la temperatura

es mui uniforme, no esperimentándose grandes transiciones entre

el dia i la noche, i a esta circunstancia atribuyo que pueda sopore
tarse aquí impunemente, mojadas contínuas, de que en el nort-

resultarian bien pronto pulmonías i reumatismos.

A bordo no encontré mas novedad que la muerte accidental del

soldado José S. Contreras, quien, ocupado con otros compafieros

en cortar lefia para la máquina, fué aplastado por un árbol. Este

infeliz fuc enterrado con toda la solemnidad posible en una pun-

ta vecina, bajo cipreses, colocando a su meraoria, en la cabecera

de su tumba, una plancha de bronce fundida a bordo e inscrita

cou su nombre, las circunstancias i fecha de su muerte. Un fune-

ral en estas soledades es una escena mui triste i conmovedora; i

así debio sentirlo la tripulacion entera, pues toclos, la mayor par-

te hombres avezados al peligro, lloraban amargamente.

Durante mi ausencia se habia ocupado el guardia-marina Se-

rrano en compaftía del práctico don Juan Yates e injeniero se-

gundo don Juan Mac-Pherson, en el vaporcito, en leyautar nue-

vamente el plano del canal Agiiea o Darwin en escala maj or. En

esta espedicion estuvo afuera trece dias, corrijiendo hasta el últi-

mo detalle del trabajo anterior, i produciendo un plano que, por

g-u exactitud, nada deja que desear.

Enero 1.° de 1872.—El afto nuevo se inauguro con todas las

ceremonias del local, pues reino durante este dia una recia tem-

pestad. Sin embargo, nosotros lo pasamos deliciosameute, comien-

do junta toda la oficialidad i haciendo gratos recuerdos de nues-

tros amigos lejanos.
Dias 2, 3, 4 i 5.—Mal tiempo, casi contínuo.

—Aprontando una

espedicion al Sur.

ESPEDICION AL INXERIOR DE LA PENINSULA DE TAITAO.

Enero 6.—Lluvia.—Habiendo embarcado víveres i equipo para

veinte dias en el vaporcito, falúa i chinchorro, me dirijí al Sur

acompafiado del teniente Walker, guardia-marinas Serrano i

Verdugo, injeniero tercero Encinas, i práctico Yates, a esplorar el

a. h. -9
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interiør de la península de Taitao, con el objeto de buscar paso

por áhí "'a'I gotfo de Penas, pues estaba convencido que este tnar

inteiuor del que, en cartas del sigíô' pasado, solo se encũentra in-

dicada la eutrada bajo el nombre de Estuario de Aau, nunca ha-

bia sido completamente reeorrido i tenia, ademas, noticias de va-

rios estuarîos, a que no entro el capitan Hudson en su espedi-

cion de 1857 por no conoeer su existencia i no distinguirse sus

bocas desde el estuario principal.
Esta tarde acampamos en una playa, o mas bĩen banco elevado

de conchas, en el canal Etrázuriz, a la entrada del canal Vicufia,

que corre al Oeste i comunica cou el Utampa. Este canal deriva

su nombre de la circunstancia de haber cargxl.) ahí durinientes

de ferrocarril, en afios pasados, el bergantin Vicuila.

Dia 7.—Buen tierapo.
—-Contitiuamos al Sur, por el canal Errá-

zuriz, i cruzando el Pulluche, que aquí es mui ancho, entramos al

estuario Aau o Barro por una boca angosta, pbr donie a la sazon

vaciaba con tal fuerza la marea que no pudimos al prinoipio ven-

cerla, i tuvimos que esperar el carabĩo de ella, fondeados en uua

caletita. Al anochecer, acampamos en una isla cerca del canal

Lincura al lado Este.

Dia 8.—Norte fresco i llovizna.—Seguimos al Sur ĩ luegoentra-

mos a un eanal, al Este, que contiene una isla grande en su entra-

da i a primera vista parece una simple baiiía. Eáte canal entra

prĩmero al Este i luego tomando al Sur atraviesa hasta el Estua-

rio Elefantes, casi frente al Estuario Cupquelan o San-Francisco.

En mĩ memoria pasada llamé este canal, cuya boca solamente

se distingue desde el Estuario Elefantes, Estuario Cisnes, pues el

práctico Yates nunca habia entrado a 61 i siempre lo habia tenido

por Estuario sin salida; mas ahora estoi convencido de que es el

mismo canal Aldunate del cápitan Hudsoa por donde 61, a su

vuelta del Seno Elefantes, penetrô al Estuario Aau o B.irro, que

él denomina canal Ortúzar. Esta noche acampamos en uua caleta

en la parte NE. del mismo canal.

Dia 9.—Lluvia i chubascos.— Seguimos por el canal Aldunate,

levautaudo el planohasta el Estuario Elefantes, i acampamos cer-

ca de la boca de una playa donde por la altura de la marea del

dia nos creíamos seguros; pero a media noche subieron mucho mas

las aguas i se nos innundo por completo el campamento, mojáudose
las camas i todo el equipo que habia en tierra.

Este fenomeno de subir mas la marea de la noche que la det dia,
no lo había notado ántes en los demas canales de Norte a Sur, don

de las niayores alturas poco esceden de dos metros; pero segunsu-
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p'e despuesj 'estp es mui conocidb de los mariscadores i yo mĩsmo

Íbivolví a obsefvármás tarde en Tangbac. En itivie'fno, ø>\ contrai

"riq, "sôri mas alfas las mareas del dia,- i séequilibranen lo.s ,equi-
no'xios.

Diá 10.—Lluvia i chubascøs fuertest—No nos fflovimos. La jente
tratãndo de s'eear sus camas i ropa mojadas en el aniego de la no-

che ãntériof .

Dia 11.—Nublado.—Levantafflos él campãmetito, volvimos.ãl

.Estiiariø Aau, i, siguiendo al Sur por la costa Este, a las dos mi-

lias* virøos una bahía a la cual entramos i, Uegando al fondo, no-

taiiaos 16 que nos parecio un rio caudaloso por donde salia el aguá
a borbotones con mucha espumaraja apesar de que hacia mas^de

unahora que subia la marea. Habiendo fondeado cefca de esta

boca vimos, como una hora despues, que la corriente se detenia i

eri mbnientos mas cambio hácia dentro cbn tánta velocidad como

ántes lo habia hecho para afuera.

Esta circuustancia rios hizo concebir ffluchas esperatízas de quf.

fuefa un cánaique cofflunicase al Sur con elgolfo de Pénas, so-

bre todo cû'áh'do fflãs tardé áun vimo3 que aunque la marea baja--
ba siempfe seguia la corriente para dentro, no parando hastacefca

'de media fflaréa i cambiando otra vez para afuefa con solo el in-

tefvalo de utíôs pbCos fflitíutos. En el punto ea que nos encbnirá-

baniOPj el désiíi'vel 'de 'la marea no era menos de cuatro metfbs^
fflietítras qtie es' sâbido qiie en el golfo de Penas io es de solo

veinte i dos ffletros, i por consiguiente fan solb'a media niarea

podria haber equiiibrio. Al principio, pues, con bastante funda-

riieuto cfeimps que habiamos hecho un descubrimĩento impørtan-
tísimo, sobre todo ciiando nos informo el práctico de que él, i ria-H

die riias, cprioCia ese punto; denominando el capitan Hudsori, Es-

téro Thompson, la bahía que lo coutiene, i no haciendo mencion

álgutía de ésta corriente. Mas tarde nos desengafiafflosy como, se

Verá ihás
:

adelárite.

Dia 12.—Nublado.—*Al afflane'cer, siendo hofa opofturia par'íi
eri'tfáf, raandé la falúa a recoûocer i sondear la boca del canal,

nuevb para mas tarde seguirla éri 61 yaporcito. A medio dia v.ol-

rio la falúa Cori la noticia de qtie habia penetradb urias' dos millas.
i qué aunque la bôcá solo teriiai cincuenta metros de ancho, masv
a'dentro atiraéntaba ei canal hasta cérca de tres nîillas; cbntinuart-
do hácia el SE., hasta doride alcáũzábá lá vistá. Momentbs des-

ptiés "entramos ripsoíføs/ê'n êÍ 'vãp'o'rcitø, i áJas dlezîoc'ho fflííías
llégairios' ã terreno-ã bajos' qu'ecíéffan el paso por' este lado. Sin-.'

êíhbafgb, todavia nb -péfdiriios las 'espérarizås,' porque hábíaraø
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dejado al Oeste otro ramal que tambien parecia internarse al Sur.

Siendo ya tarde acampainos.

Dia 13.—Lluvia.—Temprano volviraos atras i entramos al ra-

mal del Oeste que habíamos pasado el dia anterior i Uegaraos a su

conclusion a las siete millas. Grande, pues, fuc nuestro chasco

cuando conocimos que no tenia salida alguna i no eramas que un

estuario profundo.
La única esplicacion del fenomeno que notamos en laboca con-

siste en la estrechez de csta. Por ella ticne que llenar i vaciar u.n

área de mas de cĩncuenta millas cuaclradas. Durante la subida

de la marea, no alcanzan a llegar las aguas al interior del estuario
a la misma altura que las de afuera, quedando un considerable

desnivel, i por esta razon siguen corriendo para deutro despues
del principio de la bajada hasta equilibrarse, lo cual tiene lugar
préximatnente a media marea; i como en esta época el descenso es

rápido, la corriente cambia repentinarnente, sucecliendo lo mismo

con la creciente.

Dia 14.—Nublado.—Volvimos atras i salimos del estuario Chas-

co, venciendo el vaporcito una corriente mui fuerte en la boca,

pues llegamos a ella algunos minutos despues del cambio. Esta

noche la pasamos en el campamento del dia 11.

Dia 15.—Buentiempo.—Seguimos al Slu- i a las dos millas lle-

ganios al fondo de una ensenada donde desemboca un rio con

aguas mui negras i considerable fondo. Inmediatamente despues
partio el teniente Walker a reconocerlo en la falúa; pero solo pu-
do avanzar como una milla por llegar a un rápido.
Este debe desaguar en alguna laguna poco profunda o terrenos

bajos pantanosos, como son todos los que se divisan al Sur. La

ensenada la designa el capitau Iludson, puerto Tupper; pero ea

estrecha i no tiene buen fondeadero.

Eu seguĩda, volviendo atras, continuamos al SE. i entramos a

otra ensenada, donde encontramos fondeada una balandra de Chi-
loc cortando maderas. Este es cl puerto Barcelô, de Hudson. Mas

adelante entramos al estuario Puelma, de Hudson, que corre al SO.
i acampamos a las diez millas dentro de 61, en una playa baja de

arena al costado Norte, al pié de un pico de ochocientos metros
de altura, que por su situaeion debe ser el cerro Fonck; apesar
de haber varios mas uotables i nevados mas adelanfce.

Dia 16.—Nublado.—Llegamos temprano al fondo del estuario,
distante unas cuatro millas, que se compone de terrenos compa-
rativarnente bajos, conteivendo varías lagunillas al pié de tres pi-
cos muialtosinevados. A meclio dia, en corapailía del injcniero
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Encina, emprendí la ascension del pico de mas al Sur, con el ob-

jeto de reconocer; pero pronto comenzo a llover i solo pudimos
vé'f utias cuantas millas, notándose una laguna considerabip al

pié i cerros desnudos al Sur. La masa de éste cerro se compone

de basalto con grandes ojos de cuarzo blanco; pero no encon.tramos

riietaî aĩgunb.

Éiterreno de los cerros de este estuario es diferente del de los

cle la cofdillera. En lugar de ser escarpados, son accesibles ca,si

por todas partcs. En aquéllos la vejetacion llega hasta cerca de

las cumbres, miéntras que en éstos solo existen árboles a orillas

del água; i a mas de cien metros de altura solo se ve matorral

péquefio, i musgo limpio en las cumbres. Esta noche soplo ,un

véfdadero huracan que voto una de las catpas, pues el piso era

patitanoso i no podian asegurarse bien las estacas.

Dia 17.—Tiempo chubascoso.—Mudamos nuestro campamento

dos millas atras al lado Sur, ĩ aquí encontramos el desagiie de

]a laguna que habiamos vĩsto el dia anterior; pero no pudimos
montarlo en el chinchorro por tener un salto cerca de la boca..

Dia 18.—Buen tiempo.
—Fuí por tierra a esplorar l'a laguria.

Tiene una milla de ancho, i prolongándose al principio aiOeste,

se pierde de vista a'I NO., de modo que no pude ver su teffriiriá-

cion. Esta laguna, que es de agua dulce, es indudablemente el

aguaque vĩo el capitan Hudson desde el cerro Fonck, creyéttdbla
el estuario Neuman, que entra a la península de Taitao desde el

gplfp de Tres Montes en el golfo de Penas. Si hubiese gusta.dôêl
agua no habria cometido esta equivocacion, pues ni la lonjitud

corresponde.

Dia 19,—Tiempo chubascoso.—Salimos del estuario Puelma

i acampamos en el estuavio Aau, al lado de unos hacheros. Estos

individuos habian estado aquí ya tres meses i acopiado una bue-

na cantidad de madera"para pagar su deuda del invierno pasado.
Su único ahmento era papas, harina prieta i niariscos, i vĩvian en

una mala choza construida por ellos mismos.

Dia 20.—Mal tiempo.—No levantamos el campamento.

Dia 21.—Buen tiempo.
—Seguimos al Norte por el costado

Oeste i a las pocas millas torcimos por entre unas islas, i encon-

trartdo otro estuario al Sur entramos en 61, acampando a las diez

millas de su boca.

Este es el Albano de Hudson; pero, como se verá por su plano,
sblo diviso su boca creyéndolo cerrado a las ppcas millas, dpnde

hace una vuelta rápida. En este estado volviraos a encotitrar m&.s
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hacheros; i en verdad que.por todas partes se ven vestijios cle 6s-

tos, en forma de bosque quemado,
Dia 22,—Buen tiempo.—Levantando el planp i hacĩenclo ob-

servaciones. Al fondo de este estuario desagua un riaciujelp que

baja desde montafias nevadas,

Dia 23.—Buen tiempo.
—Dejamos el Albano i entraraos al es-

tuario Vidal. Este es inucho mas largo de lo que lo uiarca el ca-

pitan Hudson, lo que no es de estraftar, pues en el punto doncle

íp termina ese jefe, hace un zig-zag, con terrenos bajos a cada ia.T

d,o de modo que los arboles se confunden.

En esploraciones hechas goii embarcaciones de remo o vela no

esposible, a veces, llegar hasta el fondo mîsmo de un estuario, lø

quo es indispensable, pues a una corta distancia, la densa vejetar

cion oculta las vueltas rápidas. En nuestro caso, con lancha a

yapor, pudimos seguir las sinuosidades i Ilegar hasta su vefdadera

terrninacion seis millas mas al Oeste, eucontrándolo cerrado por

altas montanas nevadas.

Este es el último estuarĩo del sisteraa del Sur, i en él concluyp

tpda esperanza de encontrar p iso al golfo de Ti'es-Montes; siendo

tpda esta costa limitada por una barre.ra de altas montafias neva^

das, que parecen llegar hasta el Océano i formar el cabo Tres-Mon-

\ea.f perp es posible que por el Oeste hayan otras entradas de mar

que lleguen hasta ellas.

Dia*24.—Buen tiempo.
—Se concluyo de levantar el plauo de

esta parte i nos dirijimos a puerto Lagunas, distaute sgsenta mi-.

llas, Uegando a bordo de nuestro buque a media noche, bastante

fafigados con tantas penurias i habiendo estado afuera dieziocho

d;as.

Dias 25, 26, 27 i 28.—Mal tiempo casi contínuo.—Se ocupa-

ron estos dias en refaccionar las embarcaciones i alistar dos nue-

yas espedĩciones al Sur.

ESPE.DICIONES AL RIO DE LOS HUEMULES I COSTA SUR

DEL CANAL PULLUCHE,

El.29 de enero salí nuevameiite con una espedicion corapuesta

de cinco chalupas i 26 hombres, acorapafiado de los tenientes

Garrao i Eojas, injeniero 2." Mac-Pherson i oondestable Bell, a

contiuuar la esplpracion del rio de, los Huemujes, suspenclidael afio

pasado por falta de embárcaciones adecuadas. Al ínisino tiempo

partio el teniente Walker cqii el guardia-mariria Serrano, injer-
uiero Encinas i práctico Yates, en el vaporcitp i cliinchorvo, a
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coneluir los estuarios de Taĩtao i buscarpaso al Océnomas al Sur

del canal Pulluche, con el objeto de que unaefflbarCaciori pequefta

qii'é doble la península de Taitao pueda. ampararse lo mã's pronto

pôsible'éh eĩ archipiéĩâgb.
Siendo parte del camino 61 mismo, liice que el vaporcito remol-

case rtii éspedĩcion p'of el canal Errázuriz hasta la boca del rio,

distándo cuarenta i cinco millas. Esta tarde acampamos todos so-

b're 'úna mieseta de coftch-as en la costa Sur de la isla Traiguett ø'

Acuau, dentro de un canal angosto que corre de Este a Oeste, i

que los antiguos chonos titulaban los Guailiuenes, lo qué 6n* su

idioraa significa Nacion del Sui.. En toda esta vecindad :se^n-

cueutran estos bancos ágregados a la costa, i a.mi juicio, sottartí-

ficiales; pues son, aislados como hmares i secomponen de concháå1

de todas clases revueltas. Su situacion es siempre en lugáfes pfb'-

pios pâra campamento de indios acuáticos i por esta razbttcféri

séån ias conchas dei marisco que cøroian. No falta, táriipbcø,

quien løs crea cementerios. El de que trato es casi cuadi*ado,;de
urios cien metros de lado con una elevacion como de cuatro me-

tros sobre lá alta marea, I su superficie mui pareja i cubiertaett

la áctualidkd de pasto I algunos arbusros de Calafate i Milchai,

cuyas fi-utasse éticontrâban maduras i en abundancia. EFgusto

clél Calaíate es* parecido' al de' uva áspera, i hace utta'bueuá

chicha. ,...,"'

Dia 30.—Nubladoi viento del Oeste.—Ala tarde llegamos a la

embocádúra del rio, habiendo atravesado el canal Costa por el Snf

de la isla Eaĩmapu, con mucha mar hervida, como sucede cási

siempre en esté punto donde el afto pasado estuve en gran peligfb.
Frente a la boca del rio sesepararon las espediciones, entrando.yô
cbh la mia a êl 1 dirijĩéndose el tenieute Walker al Oeste.

Dia 31.—Lluvia.—Hicimos dos jornadas del afto pasado avatí-

zandø unas diez millas al Este, tirando los botes a cordel por las

orillas con la jente a menudo en el agua, que siendo opaca i ceni-

cienta, nos ocultaba el fondo, resultando de esto varadas con-

tinuas.

Febrero 1.°—Lluvia.—-Hicimos otras dosjornadas del afto pa-

sado, ãvartzando dĩez millas mas i acampamos en el punto dohde

hábîamos dádo la vuelta. Aqui en'iontré pasto de miel i matas de

frejoles, papás i trigo que habia sembrado yo mismo el afiø 'pa-

sado. Ariíes de" llegar a este punto dlvisamos ya el gran Ventis~

querb o Glaeier, qué suponia ser el único oríjen del rio.

Dia 2>—MaÍ tiefflpo.—No nos movimos.

Diá 3.—Llovizná.—Avanzamos como ocho millas-i acampamos
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en en punto donde el brazo principal del rio se encontraba entor-

pecido por troncos sumerjidos. La corriente de éste aumentaba

considerablemente a cada paso por razon del aumento de declive

del terreno, de modo que era del todo imposible vencerla bogan-
do. El valle todavía conserva aquí su ancho primitivo i contiene

en parte un gran espesor de tierra vejetal, siendo el bosque bas-

tante abierto. Hoi matamos un ciervo o huemul (Cervus Anti-

ciensis), semejante a los del ano pasado. Como dije, esta es la úni-

ca parte de la costa donde se encuentran estos animales, i ni aun

se tenia noticias de su existencia por acá, poseyendo el Mtiseo

de Chile un solo ejemplar, el cual fué cazado en la provincia de

Chillan muchos afios há.

Dia 4.—Temporal.
—No nos movimos. Esta noche cayo bastan-

te nieve en la altura i gi*anizo en el valle.

Dia 5.—Buen tiempo.
—Subimos otras diez millas tirando los

botes contra una corriente mui fuerte, i acampamos cerca de un

derrumbe de cerro al lado Norte. Hoi mataraos dos huemules mui

hermosos. Estos animales se mantienen en las isias que forman

los diferentes brazos del rio donde se encuentran seguros de los

leones; i temen ei agua como la raza felina. Por esta razon exis-

tiendo agua de por medio puede el cazador aproximarse mu-

cho a ellos, pues no conocen enemigos que puedan ofenderlos a

traves de un rio. Cuando por primera vez descubren jente al mis-

mo lado, huyen despavoridos.
Dia 6.—Buen tiempo.

—Este dia tuvimos que vencer grandes
dificultades por contener el rio muchas piedras i reducirse a un

solo brazo, corriendo con mas velocidad que ántes. A la tarde lle-

gamos hasta donde era posible llevar los botes, a ménos de dos

millas del Ventisquero. En este punto conocimos que el volúmen

del rio no se compone esclusivamente del derretimiento del ven-

tisquero, sino que tambien de otro rio que viene del Este con

aguas limpias, mientras que las del ventisquero son cenicientas.

Hoi matamos dos huemules mas.

Dia 7.—Tiempo lindísimo i gran calor.
—Organicé una partida.

pedestre i partimostempranohácia el Este con dos dias de víveres

A las cuatro millas llegamos a un brazo de rio que obstruia nues-

tropaso, siendo demasiado hondo para vadearlo, i siguiendosu
márjen llegamos al ventisquero. El fronton de éste, que tendrá

unos diez o doce metros de altura, se asemeja aun panal, conte-
niendo innumerables cuevas i grietas por donde destila el agua,
formando muchísimos arroyuelos que van a juntarse en e.l punto
donde dejamos los botes. El ventisqnero mismo baja desde una
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dltura de mas demil metros desde el Sur i probablemente es el es-

tremo de la gran sábana quC llega hasta el golfo cle Penás, ocu-

parido los Valles interffledios de lá cordillera. El hielo se eneuen-

tra révuelto con cenizas voleánicas, siendo de un color ploitiizo i

ésto es lo que tifte las aguas d'el rio.

Øofflo he dicho ántes, el dia era mui despejado, i habiendo

montado el ventisquero hasta una altura considerable, pudimos
ver muchas millas al Este, notándose en la distancia un soĩo cerro

coriico destacado, i mas allá de este solo horizonte limpio; rio que-

dândo duda de que el valle atravĩesa la cordillera completamente,

pues adelante habriamos visto montafias aun a mas dê ciiiéiien-

ta millas de dĩstancia. Sĩ faltara otro comprobante seriá la pre-

sénciá de tantos huemules.

Desde la altura en que nos encontrábamos, ademas pudimos
observar que la sábana de hielo tambien desciende al Este por

entre unos cerros al lado Sur, constituyendo quizas el naciffliento

de algunos delos rios que desagũan al Atlántieo.

En el valie al lado Este del ventisquero, existen algunos cerri-

llos destacados cubiertos de cipreses mucbo mas frondosos que

los que cfecen en las islas del Archipiélago.
En cuanto al otro brazo del rio, lo encontramos impractĩcable

para bPtes, pues por razon del buen tiempo traia mui poca água,
haciendo ver que suoríjen es pluvial i node nieves. A lá riPche

volvimos a nuestro campamento, no habiendo podido pasár áde-

lante.

Dia 8—Buen tiempo.
—Hoi amanecíeron enfermos dos hom-

bres i siendo ademas imposible proseguir, sin bote de gomá para

pasar el rio mas adelante, determiné volver. A esto tambien ffle

iûdujo el estado deplorable del calzado de la jente, así fué que

temprano eomenzamos el descenso.

Esta operacion era mucho mas difĩciĩ i pelígrosa de lo qtíé ai

pfineipio la habia creido, pues tan fuerte era la corriente que los

botes se hacian inmanejables, i pronto fué estrechada mi chalupa
sobre unos palos donde se hizo un agujero en el fondo, felizmente

en poca agua. Los demas botes este dia casi todos tuvieron áve-

rías, dé suerte que a la tarde fué preeiso vararlos para parehar sus

foridos.

Hoimatamos otro huemul.

Dia 9.—Buen tiempo.—Continuamos el descenso. Esta tarde, en

el paso de un rápido de palos, cayo al agua el teniente Bojas, pero
afortunadamente no solto los guardines del timon, salvándose de

este modo de una situacion mui crítica; pues siendo la corriehte

A. h, 10
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de mas de siete millas por hora no habria podido nadar, al paso

que la profundidad era grande i se encontraba entre troncos.

Dia 10.—Lluvia.—-Llegamos a medio dia a la boca del rib, ha-

biendo muerto de paso dos hnemules mas, i encendimos un fuego

para avisar al vaporcito
'

nuestra llegada; pues, segun acuerdo

anterĩor, debia estar esparándonos eu isla Beimapu, distante cinco

millas. Miéntras tanto parchamos, con lona i plomo, las embarca-

ciones que ya apénas flotaban.

A la tarde llego el vaporcito, i cruzando el canal Costa fuimos

a acampar en isla Traigue, a la entrada de la bahía de San

Eamon.

Durante mi ausencia en el rio, el tenient.es Walker habia con-

eiuido la esploracion de la peninsula de Taitao, encontrado dos

estuarios mas que parten del Estuario Aau, hácia al Oeste, rema-

tando en la misma cadena nevada que foi-ma la costa. Tarabieiu

desde el canal Pulluche, habia seguiclo hasta su terrainacion, tres

estuarios que entrau a la península frente a los can'ales Williams'

i Utarupa, con el objeto de buscar paso por el Océano mas al Sur

del canal Pulluche. Estos estuarios tambien son cerrados, i con

esta esploracion queda establecido para siempre, el hecho de no

haber paso para el Sur ni tarapoco para el Oeste dentro de la pe-

ní.nsula de Taitao, i que la prhnera entrada al Archipiclago de los

Gbonos, desde el Sur, es el canal Pulluche, cuya boca se designa
Wikhan en las cartas inglesas.
Dia 11.—Tiempo mui frio con lluvia.—Llegamos al buque en

la noche, por el derrotero del canal Costa, habiendo estado fuera

trece dias, i fuimos mui bien recibidos por los de a bordo, por la

abundancia de carne que les traíamos.

12 de febrero.—Lluvia.—Este dia, aniversario del nombre

del buque, lo celebramos, seguu ha sido siempre nuestra costun-

bre, comiendo todos juntos i oyendose muchos bríndis patrioticos.
Dia 13.—Nublado.—Preparando el buque para salir de las la-

gunas con direccion al Norte.

Dia 14.—Nublado.—Levé temprano i dejé, quizas para siempre,
el buen puerto Laguuas que tiene muchos recuerdos para nosotros,
i fuí a fondear enPuerto Tangbaco Americano, a la entrada SE.

del canal de Ninualaca. Este puerto, que describí en mi memoria

primera, no es bueno para mas de dos buques a la vez por profu í-

dizar mucho el agua a corta distaucia de tierra, lo que estrech *.

el fondeadero; pero la dársena, que es mui linda, podria contenei

muchos, sieudo el únieo inconveniente la entrada, cuya profun
didad máxima es solo de tres i media brazas, siendo ademas
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estr.echa i tortuosa; pero adentro de plla el fondo prpnto pasahas-
ta diez(brazas. .,,*., ,. ,, , , -,;,,, ,;;,,,,: ,,.

,;Aquí encontré un establepimiento, para epnservar choros (Myti-
]u3 phorus),i otros mariscos que abundan en ia veneidad., Los em-

presarips, seflPfes Ghiaccahigai Garat, me informaron que habian

llegado con sus utensilips en el mes de octubre pasado i que ya

t^nianmuchos miles de tarros prpntps para remitir a los mercados

del Norte. Es tal la cantidad de choros de cuatrp clases distintag,

que np habria obstáculo para conservar anualmente unos eien mil

tarros, conteniendo cada uno, como término medio, una dpeena, cle

moluscos. La demanda seria el único límite, pue3 es del todoira-

posible agotar el marisco que vive hasta en mas de siete;.brazas

deprofundidad; de suerte que, aun en elcaso de limpiar lameseta
de . un banco, siempre quedaria la serøilla mas abajo i e.n popp

tiempo volveria a poblarse. En la actualidad el establcimienfo, que
aun se encucntra en su infancia, no posee los medios de acondi-

pipnar mas de unos 25,000 tarros anuales.

El pescado es tambien raui abundante en esta comarca, predo-
minando eiBobalo (Pinguipes Chilensis) i ademas se eneuentran

Congrios (Genypterus), Bacalao, (Perca Fernanderiana), etc.,etc
El modo.de pescar e.s el siguiente*. siendo el Bobalo niuiabun-

dante;en:Ia;bpp^,de los riachuelos, en donde el agua escasi dulce,
se hace, en el.bancofrente a éstos, un corral compuesto de estacas

i ramas, dejándole una puerta ancha por donde el pescadopueda
éntrar. Esta se pierra en alta marea, de modo que cuando bajan
las, aguas, queda el peseadoencerrado i se toma a mano.

De este mpdo en Lagunas los pescadores del buque cojieronen
una sola marea mas de 1,700 Eobalos. Este pescado, por lo regu-
Jar, se sala i ahuma, i tiene buen raercado en Chiloé, especialmeu-

te;en la cuaresma. Tambien se encuentrau por ac[uí muchos gatos
marinos (Lutra felina) cuyos cueros son en el dia mui apreciados
para adornos de trajes, etc.

Dia 15.—^Mal tiempo,—Alistando nuevas espediciones.

OTRA ESP15DICION AL SUR.

Dia 16.—Nublado i Nprte."—Temprano despaché al teniente

Walkpr, guardia-marina Serrano,.injeuiero Silva i práctico Yates,
en esl vaporcitø i una chalupa, con direccion al sur, a recouocer

lpsicanales Utarupa i Williarns.- que correii> de Norte a Sur,

que.cprren entve ips eanales Puluche i Aguea, 1 ademas el PígKí-

rupa ,q,ue;le^el único en la misma direccion acercanías del pcéano
etttreel Agueai Ninualaca.
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ESPEDICION AL CANAL MORALEPA.

Dia 17.—Nublado.—Salio el teniente Lynch acompaîiado de

los guardia-marinas Prieto i Goni en dos botes a levantar el plano

del canal Moraleda desde Lagunas hasta el canal de Ninualaca,

comprendiendo la islas i estuarios de la cordillera en esta seccion.

Desde el 18 al 31 de febrero tuvimos lindísimo tiempo, siendo

el primer vestijio de verano de que habiamos gozado durante nues-

tra estadía. Estos dias los aprovechamos en levantar el plano. de

puerto Tangbac i buscar una piedra ahogada sin sargazo en el ca-

nal principal, de que tenia noticias. Esta piedra, que mencioné en

mi memoria del afio pasado como existente en el canal Moraleda

a media milla al NE. de un pefion que se encuentra al mismo

arrumbamiento i distancia de isla Silachilu, no la pudimos encon-

trar apesar de emplear en ello varios dias sondando con toda

prolijidad, pero en cambio el teniente Eojas descubrio otra al nor-

te de Silachilu, frente a la boca oriental del canal de Ninualaca,

euyas demarcaciones magnéticas son: desde piedra Lobos N. 2" al

O., i desde Silachilu N. 18° E. Sobre ella a baja marea solo hai

un metro de agua, es plana i tiene poco sargazo, correspondiendo
casi exactamente con la descripcion de la que se buscaba. Esto me

hace creer que sea la misma, pues don Felipe Westhoff, quien,
hace afîos navegando en un bergantin, chocô en ella, no conoce

fijamente su situacion, habiendo tenido lugar el fraeaso de noche;

sin embargo, todavía conveudria darle bastante márjen.
Con el tiempo despejado pudimos distinguir una montana mui

alta de la cordillera, al Sur, que nunca habiamos visto ántes. Por

la demarcacion tomada, se encuentra por la cercanía de la laguna
de San Bafael, en cuyo caso es el volcan San Valentin, de los mi-

sioneros de Ocopa. Apieciando su distancia en noventa millas i

medida su altura angular, resulta que tiene 3,870 metros de ele-

vacion.

Al mismo tiempo tambien medimos i situamos exactamente el

monte Macá, pues teníamos otra demarcacion del mismo desde

Lagunas, resultando 2,960 metros de altura. La altura media de

la cordillera en esta parte es de 1,500 metros, i la de las nieves

permanentes espuestas al sol, es en esta estacion 1,600 njetros;

pero en las quebradas i costados sombrios existe nieve mucho mas

abajo, Por supuesto, las alturas matemáticas de montaftas altas en

estas rejiones, no pueden nunca ser sino aproximativas, por la ira-

posibilidad de apreciar con exactitud la refraccĩon de sus cum-

bres.
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En estos dias pasaron para el Norte, desde los estuarĩos i cana-

les del Sur, muc'has balandras c.irgadas de hacheros de regreso a

Chiloéy donde se dirijen en esta estacion para asistir a las cose-

chas.

Dia 1.° de marzo.—Tierapo descomponiéndose.
—

Llegaron a bor-

do las espediciones ausentes, habiendo Ilevado a cabo los trabajos

que se les habia encomendado.

El teniente Walker habia recorrido primero el canal de Utaru-

pa, que es de seis a siete millas de ancho; pero la infinidad de is-

litas i bajos que pueblau el costado oriental, reducen la parte na-

vegáble a dos o tres millas, siendo el lado Oeste profundo i sin pe-

ligros ocultos. El canal Williams que esploro despues, deriva su

nombre del finado capitan de fragata don Juan Williams, padre
de nuestro actual jefe de escuadra, quĩen lo recorrio de paso para

Magallanes por el afio de 1846, en la embarcacion develamas pe-

quefla que jamas haya hecho ese viaje. Es tortuoso, i por la me.

dianía tiene una angostura, de a lo sumo 50 metros de ancho,

por donde la marea corre con mucha fuerza; pero por lo demas es

limpio i profundo. No se recomienda para buques grandes, a los

quetampoco conviene tomar esta ruta, debiendo preferir los cana-

lés anchos del interior.

El Pichirupa, que es solo un laberinto de islas i bajos, define

pof el Oeste la isla Sa,n Melchor, en que se encuentra puerto.La-

gunas. Esta es una de lasmayores del archipiélago, siendo limita-

da al Este por el canal Moraleda, al Norte por el Ninualaca i al

Sur por elChivato.

Del 2 al 6 reĩno casi constantemente mal tiempo del NO., so-

plando a veces con mucha furĩa, por lo que me alegré mu'cho que

htibiesen regresado las espedicĩones tan a tiempo, pues además la

caldera del vaporcito llego mui averĩada, demandando refacciones

sérias.
'"

Ésta serie de temporales fué, sĩn duda alguna, >la equinoxial,

qtié a veees se adelanta i otras se atrasa.

En estos dias llegaron a bordo tres hacheros, en una canoa,
:

quienes, a pesar del mal tiempo, habian salido de las inmediacio-

hes dél canal Pulluche en busca de recursos, pues hacia un mes

'

que's'e les habian agotado los víveres i todo este tiempo habian

6ubsistidb con marisco i sarga-zo. La balandra que
debio haberlos

fecbjĩdo mas dé un mes ántes, no habiaaparecido, i se habian vis-

ío obligados a dar este paso peligroso. Del mismo modo el tenien-

te Walker, en el canal Utarupa, habia socorrido a dos indivi-

duos qwe se eucontvaban en la misma circunstancia. Esto da la
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medida de las privaciones i peligros en que incurre esta pobre jen-
te pafa ganar su subsistencia, o mas bien, satisfacer sus vicios.

Los patrouesde las balandras son, a la vez, los mayordomos de las

faenas. Ellos, a su primera llegada en la primavera, reparten los

hacheros, que traert jeneralmente en duos o trios, en los cipresales,

dejándoles víveres pafa tres o cuatro meses, consistiendo éstos de

harina prieta, papas i sal. Al debido tiempo hacen la ronda de los

puestos, recojiendo Ias maderas, i eompleto el cargamento cle la

balandfa, se dirijen con 61 a Melinca o a Chiloé, donde descargan
i vuélven otra vez al archipiclago, logrando a veces hacer mas de

cuatro viajes en la estacion. Ea la última ronda, es decir, a fines

de estacion o cuando los hacheros hayan cumplido su obligaciou,
los recojen i llevan a sus pueblos en Chiloé. A veces, como es na-

tural, se atfasan las balandras i los hacheros permanecen algun
tiempo sĩn mas recursos que el marisco i el sargazo. En el caso de

pérdida de la balandra, lo que suele acontecer, como solo el patron
conoce el paradefo de su jente, puede csta correr peligro de muer-

te por hambre, pues no en todas partes existe marisco, i en este

caso su único medio de salvacion es la canoa o bono*o.
o

Cono he dicho ántes, esta jente trabaja pof obligacion, es decir
en pago de cierta deuda c'ontraĩda el invierno anteriof en la tienda

de raya, i ademas tíene qtie cubrir su pasaje de ida i vuelta como

tambien los víveres que consume en la faena, teniendo los trozøs

de madera que cortan, un avalúo fijo, segun las diferentes dimen-

siones estipuladas. De esto resulta jeneralmente que las partidas
abandonan todo trabaio en cuanto calculan haber cumplido, i pa-
san el resto del tiempo en la mas completa holgattza. Así encon-

tramos a muchos, i preguntándole la razon por qué no trabajaban,
invariablemente contestaban: "ya hemos cumplido," lo que ade-

raas significa, que ya tenian otra vez abierta la tienda de raya

para sus pedidos del invierno proximo. Este estado de cosas no

puede ser mas desmoralizador, i los hábitos adquiridos no tieneu

remedio posible sin una alteracion radical del sistema de esplota-
cion,porque, aunque labrasen mas palos no obtendrian mas remu-

neracion que aguardiente, tabaco o trapos a un avalúo exhorbitan-
te, pues rara vez ven dinero,i ademas correrian peligro de queia
balándra no pudi.ese cargarlos, en cuyo caso perderian su trabajo.
Lámayoría de lôs 'hacheros salen de Chonchi, ĨPayos i Castro,
distinguiéndose los primeros por un gorro tejido de lana i ajustado
a la cabeza, del cual se escapan sus largas melenas.
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,,,.„■ ESPEDICION ALCANAL DE* NIN.UALAOA. 0 ""o ■.■*"

MRĨarzo 7.—Llovizna i calma.—Habĩendo ya pasado los tem-

pprales, saiĩ este dia en el voporcito i chalupa a esplorar el canal

de Nínualaca que sale directamente al mar por detras del grupo

d'e Tangbac. En esta espedicion iba acompanado por el teniente

Lyticli, guardia-marinas Prieto i Goni, injeniero Silva i el prác-
tico Yates. En la noche acampamos a veinte millas del buque en

una caletita al costado Norte del canal de Ninualaca bajo nnpspi-

cos mui notables, que el almirante Fitz-Boy denomin6"Sullivan's

enuna isla que parece ser la Chirconlahuen, marcada en . la ,carta

formada por el padre José García, de la Compafiia de Jesus, pn

sus misiones tras de jentiles, por los afios de 1766. Estps picps

son mui notables i se ven desde el mar con tiempo despejado. .

D|a 8.—Tiempo chubascoso del Oeste.—Llegamos temprano a

la boca del canal, a cuyo lado Norte encontramos un excelente

puerto, aunque un poco estrecho para buques grandes i ademas es

su prolongacion al Norte sumamente baja, rematando al fondo en

una playa de arena mui blanda con terrenos bajos pantanosos

Este puerto, que bauticé SanBenjamin, no se encuentra enla car-

ta de los ingleses, pues su situacion es fuera de los límites.a que

penetraron ellos. Es forfflado por una isla chica al Oeste con. ca-

nal ano-osto al NO. i por consiguiente se determinan corriente

alternadas.

Inmediatamente despues de llegar establecĩmos nuestro campa-

mento, midiendo la primera base de nuestras operaciones en la

playa de arena de este punto i dimos principio al trabajo. Dui'an-

te ĩa noche llovio copiosamente i cayo mucho granizo, sintiéndose

mucho frio; pero en cambio fuimos visitados por una multitud de

Quetrus (AnasPatagánica), Cagũes (Anser Antárcticus) i Lobos

io's que rodearon las carpas, discutiendo en clamoreo jênéral, al

parecer curiosos de saber qué animales éramos.

Esta circunstancĩa demuestra lo agreste de nuestra situacior.

A las costas oceánicas rara vez llegan los hacheros, por ser las is-

ias mui pobres de ciprés, i por consiguiente los seres que las ha.

bitan desconocen al hombre.

I)ia 9.-— Lluvia con chubascos.—Salimos afuera en el vaporci-

to, pero encontrando demasiada mar para desembarcar en ningun

punto, volvimos atras sondando i irabajando. hácia adentro. A

la tarde fflejoro el tiempo, pero los tubos de la caldera del vapor,

cito principiaron a hacer agua i fué preciso apagar los íuegos pa_

ra repararlos.
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Dia 10.—Buen tiempo i calma.—Despaché al teniente Lynch

con el práctico a sondar en la chalupa las costas esteriores i to-

mar ángulos desde el Sur; i yo con ĩos guardia-marinas empren-

dí la ascension de un cerro al pié del cual estábamos i desde don-

de se podia descubrir toda la costa. Ya con anticipacion, desde

el dia anterior, habia enviado jente a abrir paso, porque apesar

de ser la vejetacion comparativamente menuda, era impenetrable
sin el uso del machete. La ascension de una montafia patagonica
es una empresa de rara

dificultad. Es imposible figurarse un te-

jido mas 'completo de raices i troneos muertos i vivos, cubiertos

todos de muFgo espeso que los hace sumamente resbaladizos, i

como ademas las faldas son escarpadas, es preciso ayudarse cons-

tantemente con las manos. A veces no pisábamos el suelo por

trechos considerables, usando los troncos como escaleras i median-

do dos o mas metros entre nosotros i la roca, de manera que los

marineros gritaban la sonda, i otras tenĩamos que arrastrarnos

por debajo de los troncos asido de las raices. Al fin de mas de

una hora de grandes esfuerzos salimos del monte a la parte supe-

rior que era desnuda i cubierta de musgo espeso con piso cenago-

so, i con sorpresa vimos que solo habiamos avanzado trescientos

metros. En cambio ya el camino era mas fácil, apesar de ser

resbaladizo, i en otra hora llegainos a la cúspide deseada ciento

sesenta metros sobre el nivel del mar. I bien nos repago el pano-

raraa tantos sudores. Al frente i a la distancia teniamos la isla

de Huamblin o Socorro, destacada al Oeste de todo el achipiéla-

go, con la de Paz i Liebre mascereanas. Al NO. se veia la isla

de Ipun confundida con la costa i al SO. Lemú, cuyo cabo occi-

dentral solo se distinguia, i a continuacion el grupo de Vallenar,
al Norte de la entrada del eanal de Agũea. Ademas, desde esta

altura se destinguian perfectamente todas las rompientes i arreci-

fes a cada lado de la entrada del canal. Habiendo Ilevado un teo-

dolito, tomé un círculo de ángulos i aquí pude notar la gran exa^-

titud de los trabajos del almirante Fitz-Boy, pues al trasportar
las demarcaciones a su carta de la costa casi todo eoincidia perfec-
tamente, notándose solo un defecto en la situacion de la isla Paz,

qne se encuentra un poco mas al Este de lo marcado en la carta.

Por su parte, el teniente Lynch desembarco en el lado Sur,
desde donde tomo los ángulos correspondientes i ademas sondo la

parte esterior de los arrecifes a uno i otro lado de la boca.

Dia 11.—Temporaldel Norte.—No nos raovimos por ser dema-

siado gruesa la mar i no haberse aun concluido la reparacion de

la caldera del vaporcito.
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Dia 12.—Tiempo ehtibascbso.—Levantamos el eamparøerito i

fuimostrabajandoháeia elEste hasta una isla que se encueûtra a

siete miilas de la boca en el centro del canal. Esta isla detiene ia

mar del Oeste que entra al canal, pero en cambio estreeha el paso

i aumenta la eorriente a uno i otro Iado. El canal en todo este

trecho, desde puerto San Benjamin, no tîene fondeadero al lado

Norte; pero, segun el práctĩeo, puede fondearse al Sur, en un

pequefio estuario en Ia isla Kent, a la boca del canal de Pichi-

rupa; pero siendo é'sto a sotavento, no tiene objeto. A doseientos

metros a cada ládo de la isla hai agua profunda, excediendo de

cincuenta brázas, como tambien mui cerca de tierra a eada ladø

clel canal, pero es preeiso n'o acercarse a ménos de esta distancia

del costado Norte de la isla central, por existir un bajo eon dos a

tres brazas, unido a ella. Al lado Norte del eanal existe una espa-

ciosa bahía; pero el agua es demasiado honda para fondear un

buque grande; aun mui eerca de tierra, sin embargo de que hai

algunas caletitas para embarcaeiones menores. A la noehe aeam-

pamos en el campamento del 7.

Dia 13.—Tiempo regular.
—Seguimos trabajando hácĩa el Este.

Esta noche acampamos en un pequeno estuario al lado Norte, a

cuya paite esterior se encuentra el primer fondeadero conveniente

desde puerto San Benjamin, sĩendo su situacion por la medianía

del canal. Tres millas ántes de llegar a este punto existe, frente

a una mancha blanca de la ribera Norte, i en todo el paso, una

piedra jeneralmente visible i que solo se oculta en las grandes ma-

reas. Esta tiene mui poco sargazo, rpero puede pasarse con toda

seguridad a 200 metros de ella por uno u otro lado, a euya dis-

tancia hai doce brazas de fondo, Media milla mas al Este de Ia

caleta de Gatos, donde acámpamos, abre el estuario Cisnes, a cu-

ya bocã el fondeadero es excelente, de 12 a 17 brazas, al lado

NO. a 200 metros de tierra; pero es preciso no aproximarse mu-

cho al arrecife visible. Para entrar al estuario, que se prolonga
unas cinco millas tierra adentro, es preeiso pegarse a la punta del

Este donde se encontrará de 8 a 9 brazas, eontinuando esta pro-

fundidad hasta cerea del fondo; pero cerca del arrecife es mui ba-

jo. En este estuario podria inyernar un número mui considerable

de buques grandes.
Esta tarde, la caldera del vaporeito volvio a faltar tanto que

ap6nas llegamos al campamento.
Dia 14.—Buen tiempo.

—Tapados los tubøs malos de la calde-

ra, me dirijí abordo, dejando al teniente Lynch i guardia-marina
Gofii para continuar el trabajo hasta Tangbac, una gran parte

A. H. 11
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del cual se encontraba ya hecho desde ántes, i llegué a bordo al

anochecer, andando a ménos de tres millas por hora, pues casi no

se podia mantener vapor.
Con el vaporcito, pues, ya no poclia mas contar micntras no

recibiera la caldera composturas superiores a los recursos del bu-

que; pero habia éste Uenado bien su mision. En este viaj'e sola-

mente habia estado 82 dias a vapor, recorriendo uua distancia de

mas de 3,000 millas, las cuales unĩdas a 1,900 clel afto pasado
suman ;4,900 millas! Cuán grande, pues, no ha sido el ahorro de

brazos humanos, que ni aun habrian poclido ejecutar la cuarta

parte del trabajo en el mismo tiempo!
Dia 15.—Lluvia.—A la tarcle llego a bordo el teiiiente Lynch

i aprontamos todo para partir para el Norte a la maftana siguiente.
Dia 16.—Amanecio con temporal de Norte;pero alatarde cam-

bio el viento i aclaro el tiempo.
Dia 17.—Buen tiempo..

—Levc ancias al amanecer, salí al ca-

nal deMoraleda i haciendo rumbo al Norte fondeé en puerto Cup-
tana o Nevado, a tiempo para observar la altura meridiana de sol.

El mejor fondeadero se encuentra al SE. a 300 metros de la

isla Letreros, la cual deriva su nombre chilote de unas inscripcio-
nes talladas en los árboles por los oficiales del bergantin de guerra

nacional JJôndor, cuando al niando del desgraciado capitan de fra-

gata don Benjamin Muftoz Gamero, paso por aquí en 1848 en

viaje para Magallánes.
Este puerto no lo recomiendo para pasar una temporada larga,

pues es mui abierto i espuesto a corrientes fuertes, i solo puede
servir para una noche o en caso de apuros. En las cercanías hai

grancles bancos de choros i picos.
Dia 18.—Tiempo despejado.—A primera hora continuc el via-

je, i al anochecer fondeé en Melinca donde encontrc otro buque

cargando durraientes. Desde aquí habia pen.sado levantarel plano
de la costa comprendida entre ésta i puerto Loro; pero al dia si-

guiente el tiempo amauecio malo, haciéndome creer que ya no

podĩa contar con la estacion favorable, pues este trecho es abierto

al golfo del Corcovado i solo puede descmbarcarse con calraa o
'

viento Sur; de suerte que consideré mas prudente dejar este tra-

bajo para mejor oportunidad. Aclemas supe aquí la pérdida del

vapor Valparaiso de la Companía de la mala inglesa en isla La-

gartija, i calculando que pudiera prestaiie algun ausilio eficaz mc

deciclí dejar las Guaitccas i dirijirmede regreso a Ancucl.

- Dia 19.—Lluvia.— Se ocupô la jente en cortar leũapara la má-

quina.
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Dia 20.—Tierapo regular.—-Zarpé de Melĩnca i me'dirijí al

Oeste por el canai de Huafo, saliéndo al Océano ántes de anô-

checer.

■■ Dia 21.—Tiempo chtibascoso' del Oeste.—Portdeé én Ancud ú

medio dia, a tiempo para comunicar con el vapor de' la carrera que

se dirijia al Norte, i a bordo supe que nada podiamos hacef pará

salvar el Valparaiso, pues ya se habian dado cuantos pasos éran

oportunos.
Desde el 22 al 31 de marzo hubo tĩempo lindísifflo, el cual ápf'o-

vechamos en hacer observaciones astronômicas para notar el 'errof

de los cronometros con el objeto cle compensaf las lonjitudes tomá-

das en el archipĩélago; pero desde el 1.° al 8 de abril estuvimos

detenidos pof vientos contrarios i calmas.

Dia 9.—Buen tierapo del SO.
—

.*Zarpé de Aucud i dando la velá

llegué a fondear en Coronel al anochecer del 11.

Al orzar por la punta Norte de Santa María el btique Ilego a

andar de bolina hasta 11 millas por hora, lo cual es mui notable,>

pues solo teniamos 50 toneladas de carbon a bordo i la escora erâ

grande.
Dia 12.—Mudé de fondeadero a Lota cori el øbjeto de llenar'

ahí las carboneras; pero encontramos este artículo miui escaso i eri

mucha demánda, ■solø pucle despachaiine el 21, con cciiya fecha riie

dirijí al departamento i fondeé en Valparaiso el 23, habiendo sido

favorecido por un recio viento del Sur que nos hizo andar hastaí

trece fflillas por hora.

CONSIDERACÍO'NES SOBRE LA PjtTAGONÍl.

La parte occidental de la Patagonia es indudablemente, jeolø-
jicamente hablando, .

una sublevacion reciente. Para persuadirse'
de esto bastå considerar el aspecto angular cle sus montaftas e is-

las, pues aun tio ha trascurrido el tiempo suficiente para suavizar

sus contornos rii rellenar los huecos que en el clia ocupan aguas

p'rofundas en forma de estuarios,- canales i lagunas, notándose
mui pocos terrenos planos.
Las innumerables islas qué foi'fflan los archipĩêlagos de Chonos

i Guaitecas, parecen haber siclo arrojadas desde lacordillerá prĩn-
cipai, pues los canales que corren al pié de ésta son mucho mas

profundos, pasando de 150 brazas, que el fflar en las costas océa-

nicas donde se eneuentra sonda a las 50 brazas; como si a'l cles-

prenderse hubieran dejado Un hondo surco, que constituye el canal

Moraleda en contmuacion del golfo clel Corcovado i seno de Be~
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loncaví, donde concluye el valle central de Chile. Este canal si-

gue en la misma forma hasta el estrecho de Magallánes> siendo

solo interceptado por la bajada de un ventisquero en la laguria
de San Eafael, que ha formado algunos terrenos bajos frente a la

península de Taitao.

La cordillera misma en toda esta rejion no es sino otro afchi-

piclago de montanas en escala mayor, que debieron ser islas cuan-

do la Patagonia oriental se encontraba sumerjida; pero que eri el

dia se encuentran separadas solo en parte por agua; rematando los

estuarios o brazos de mar que se internan desde el Oeste ert valles

que comunican con la Patagonia oriental, como sucede en el Ay-
sen i Huemules, esplorados por nosotros.

La razon por quc los estuarios en el dia no atraviesan por cbm-

pleto las altas montafias, parece ser una sublevacion mayor de los

terrenos bajos del Este, la cual ha determinado desagiies aĩ Oeste,

que acarriando inmensas cantidades de detrito, los van llenando

paulatinamente. Pero es evidente a la simple vista que ántés co-

municaban.

Ademas, es mui notable cpie casi todos estos estuarios i valleg

se encuentren frente a los grandes canales que atraviesan el Archi_

piéiago esterior, pues el Valle Huemules corresponde con el canal

Pulluche, el Aysen con el Agiiea, el Queulat con el Ninualaca i

el Palena i el Jictoc con el Huafo, como si en otro tĩempo hubie-

gen sido otros tantos estrechos como el de Magallánes.
Eu cuanto a la Patagonia oriental, por las razones esplicadas

en la hĩstoria de este viaje, no pudimos penetrar lo suficiente para

dar una idea cabal de ella, a distancia de las montafias; pero des'

de mi llegada a Valparaiso he podido obtener la obra del co-

mandante de la marina Brîtánica G. C. Musters, tituiada "At-

home evith the Patagonians." (Entre los patagones, publicacîa a

fines del afîo pasado), en que relata su peregrĩnacion reciente de

mas de unaflo, desde el.Estrecho de Magallanes hasta Eio Negro.

Segun este jefe, toda la rejion vecina al Atlántico es estéril, ca-

yendo mui poca lluvia i siendo cultivable solo los valles de los

rios que bajan de la cordillera, los cuales son pocos; pero hácia la

cordillera, el pais es boscoso i regaclo, correspondiendo a lo visto

por nosotros.

En toda esta comarca, cuya conformacion es regularmente que-

brada por mesetas i valles, existe abundante caza, consistiendo en

ciervos, huanacos, leones, zorros, chingues, avestruces i muchas

otras aves acuáticas i terrestres. Ademas se encuentran muchas

frutas silvestres i raices fnînáceas buenas para comer.
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pLas tribns nomades de patagones o tehuelches, qne recorren

este pais son pôco n.umerosos, estimándose en tinos 1,500 indĩvi-

dups,, hasta llegar a las orillas del rio Negro, donde viven los Pam-

pas i otras tribus guerreras que son mas numerosos, altivos i trai-

cioneros; pero los primeros son dociles i hospitalarios. Andan

sieinpre a caballo i se ocupan d.e la caza, sirviéndose para esto de

laabolas, en eiuso de las cuales son mui diestros; pero tambien

peseen algunas armas de fuego que obtienen de las colonias de

blancos en cambio de pieles, etc.

Mf. Musters se interno en la cordillera por un punto que pare-

ce corresponder con el valle del Palena donde encontro toros sal-

vajes; p.ero no penetro hasta el Pacífico, del que creo estaba mui

distante. En cuanto a metales solo hace mencion de fierro en mi-

neral; perø ios indios usan adornos de plata.
En toda la rejion del Sur, en invierno cae nieve pasajera, i sue-

len soplar grandes borrascas del Qeste; pero en yerano el cliina es

bastante suave; i en verdad tomándolo todo en todo debe ser mu-

eho mas habitable que otros puntos del hemisferio Norte que sus-

tentan una numerpsa poblacion, i quizas no seria aventurado de-

cir, preferible a pai'tes de Valdivia, Llanquihue i Chiloé.
Esta descripcion concuerda con la teoría. Siendo la direceion

jeneral de los vientos por el Oeste desde el Norte al Sur, las mon-

tafias de la cprdillera interceptan el grueso de las lluvias i las

aguas sobrantes se agotan ántes de llegar al Atlántico; solo alcan-
zando hasta allá de vez en cuando, las impulsadas por los grandes
temporales; i en consecuencia ese márjen es estéril. Mas, con la

proximidad a la cordillera es mayor la humedad, i de esto se de-

duce que haya mucha eleccion de clima.

Frente a los boquetes es natural caiga mas agua; porque ahí las
nubes no tienen obstáculo, pero al mismo tiempo los vientos son

mas recios.

Por nuestra parte, nosotros esperimentamos una temperatura
fflucho mas agradable al costado de Oriente, siendo la transicion

mui notable a la vuelta que fué mas rápida que la ida.
Durante el invierno, en las costas occidentales, hace bastante

frio, cayendo mucha nieve, i aun alcanza a helarse la superficie de

ibs estHarios de la cordillera, durante las calmas; pero en cambio

parece que Uueve mcnos i que el tiempo cs mucho mas despejado
que en verano, reinando mas los vientos Sures. Un diario que

acompafio i que quizás sea el primero, llevado en Tangbac por uu

individuo intelijente de la sociedad de Chiaccaluga i Garat, (quieu
inverno ahí el afio pasado), acredita esto. En adelante este esta-
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blecimiento podrá proporcionar datos a este respecto, de que áníes

se carecia totalmente, pues los tr-abajadores han abandonado siem-

pre el archipiélago a principios de invierno.

La íaja fértil de la Patagonia oriental pertenece, pues, mas bien

al Pacífico que al Atlántico, siendo mas accesible por este lado?

de ínodo que parece que la naturaleza misma prescribiese la sobe-

vanía de Chile.

Para ocuparla, a rai juicio, bastaria por de pronto establecer

una colonia penal en el valle del Aysen donde se encuentran pun-

tos mui a proposito, i empleár los presidarios en hacer camino há-

cia el Este; lo que seria mui fácil, pues la mayor elevacion no pa-

sade 150 metros sobre el nivel del mar, siendo casi todo terrenos

planos i no presentando mas dificultades que algunas puntillasj

que habria que escalonar, i el paso del rio en aigunos puntos. Es-

te trabajo, por su puesto, tendria que hacerse con el auxilio cle

animales; pues el rio no puede llamarse navegable, participando
del carácter de un torrente, i las escursiones a pié necesariamente

se limitan al número de dias de víveres que es posible cargar a

puestas, ademas del resto del material indispensable; como nos sir

cedio cuandofuimos precisados a volver al tocar el objeto deseadc*

Cou la colonia penal tambien podrian obtenerse datos exactos

acerca del clima en inviemo, la naturaleza jeneral i recursos del

pais: para mas tarde estableeer otra industrial, sĩ fuere convenien-

te, obrando de este tíiodô a ciencia oierta.

Una colonia industrial en esta situacion tenclria siempre la gran
ventaja de ocupar un punto central, desde clonde podria estender-

se hácia el Norte i Sur, i ademas estaria en constante comunica-

cion con Chiloc, lo que aseguraríasu existencia bajo todas circuns-

tancias.

CONCLUSION.

En resúmen, sefîor, dirc a US. que en este vi;y'e se han obteni-

do los frutos siguientes.* .

l.° Se ha atravesado completamente la corclillera de los Andes

por el Estuario i valle del Aysen, poniendo la Patagonia orienta*
al alcance fácil de Chile por la latitud de 45°25' Sur.

2.° Se ha comprobado otro paso fácil por el valle lĩuemules,

por los 46"6'* latitud Sur.

3.° Se ha esplorado toclo el mar interior de lapenínsula de Tai-

tao; estableciendo para siempre, el hecho cle no existir paso alguno

para el Sur, mas alládel canal Pulluche.

4.9 Se ha concluido dc lcyantar el plano de totlos los canales
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princĩpales del Archipiélago de Chonos al Sur del grado 45 de la->

titud, desde el Océano hasta la cordillera, lo cual sin incluĩr ni

el Estuario Elefautes i laguna de San Bafael, ni lã península de

Taitao, abraza un área proximamente de 2,500 millas cuadradas.

Falta por esplorar:
1.° El resto del Arehipiélago de Chonos i el de Guaitecas con-

uu área cle cerca de 2,000 millas cuadradas.

2.° Elcanal Moraleda desde el grado 44 al 45° de latitudi

3.° Los estuarios de la cordillera corresponclientes a esta seccion,

existiendo uno mui grande que penetra mucho al Este.

Estos trabajos ocuparán a lo ménos dos estaciones mas.

Béstame ahora, sefior, solo recomendar aUS.atodalaoficiali-

dãd, marinería i tropa que mé han acompafiado en este viaje; pues
todos han siempre desplegado la mayor activiad i celo en el cum-

plimiento de sus deberes, ĩ, aun con entusiasmo, soportado las pri-

vaciones, molestias i peligros consiguientes.

Tampoco debo omitir de hacer mencion del práctico don Juan

Yates, quien, con su gran esperiencia i conocimientos locales, va-

rias veces salvo las embarcaciones eu circuustancias mui críticas.

Valparaiso, junio 5 de 1872.

Dios guarde a US.

Enrkíue M. Simpson..

A.1 soiĩor Comandante en J-efo de la Escuadra.

APÉNDICE A

OBSERVACIONES METEOROLÔJICAS.

Las siguĩentes observacioues mcteorolojicas han sido practica
das a bordo de la corbeta Chacalmco, durante los meses que este

buque permanecio en el archipiôlago de los Chonos i ellas han

sido hechas con tocla la regularidad posible.
Los instrumeutos que teniamos a bordo i de los cuales nos he-

mos servido, son los sîguientes:
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Un barometro de azoscue instalado en la cámara del comandan-

te, es deeir, suspendido entre îa cubierta superior i el entrepuen-
te. Este baroraetro está provisto de un termømetro anexo.

Un higrometro eoloeado al aire libre.

Un termometro en igual situacion,

Un termometrágraío o tubo provisto de váivulas para sacar

agua clel fondo delmar i eon un termometvo de azogue.

Un pluviometro coíocado en tierra i a dosmetros sobre el nivel

del mar. Se tuvo espeeial cuidado en aislaiio de todos aquellos

objetos que puclieran infiuir en la exactitud del instrumento.

Bespeeto a los- vientos i a sus direcciones, solo son aproximadas

porlas muchas modificaciones que sufren, a causa de los innume-

rables eanales que dividen el arehipiélago de los Chonos i debido

tambien a la configuracion copriehosa de las Islas.

Gorbeta "Ckacalmeo''
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En euanto al higrômetro no podemos vacilar un instante en re-

comendarlo como ei instrumento mas útil para las rejkmes que

este buque acaba de vĩsitar, pues nos indicaba eon una precisicn

maravillosa, ĩos carobiøs que debian producir Huvia o sequía.
El estudio del higrômetro nnido al del barometro, puede segun

el almirante Fitz-Boy predeeir easi eon exactitiid los eambiøs at-

tnosféricos.

Si se comparan las observacíones adjuntas con las hechas eh

iotros lugares de nuestro territorio, se podrá tener una' idea bas-

tante aproximada del clima del archipiéiego de Ios Chonos, pof 16

ib6qos en cuanto se refiere a los meses que abrazan lás preserites

observaeiones.

Paramayor comodidad, Ias tabîas siguientes inclicati Iasmedidas

diurnas de las observaciones practicadas a las 10 A. M.., 4i8 P.M,

Lagunas? noviembre de 18? 1.

ISĨ .

o

o

&■<
- .' V

!= ra
-**'

-o

>

OBSERVACIONES,

3 Nubl. ...•».. Brisa fuerte con bastante lluvia.

1 Llúvia. Viento flojo, variable de N. a 0. Lluvia a intervalos.

1 Lluvia. Viento ftojo,

4

4

Viento variable. L.luvia copiosa.

El barômetro bajo a 29 .45. Chubasccs fu.ertes deLluvia. 72rp,!ĩi

lluvia'i viento..

4 Lhwia. Viento mni rafagoso, ;

3 Lluvia. Mui eerrado.

Nubl. 9ĩĩlID Llovié con faerza chtraiite la nocîie.

•2 Lluvia. 25mm
- 1

AxH. 12
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Corbeta "Chacabuco''

BAItOMETRO. _

fi °.

< *

P5 S

"**> °

< FS

tí C-

P". ■"!

w

E-i

HIGRÔMETRO. TEMP." AGUA.

<!

Ui
o

<

+-

o

>3

_•

__-<

6
_>

0)

<J1

o

QJ

d

o

O,

c
GJ

.2
'o
c.

u

%
m

á
o

a
<_>

d
'o

o

ijQ

m

z:

?

Cl

VIENTOS.

mm

1 29.92 12. 2G 12.1 11.8 95.8 10.0 11.0 10.0 Norte.
o 29.96 . ■ 13.10 13.1 12.4 .... 11.8 11.3 10.5 Id.

3 39.98 57.8 14.8 13.9 12.4 .... 12.4 11.5 10.2 NNE.

4 29.82 57.3 12.1 13.1 10.9 . . . , 12.1 11.0 10.3 N.

5 29.91 54. G 10.0 10.4 8.5 77.0 7.1 10.3 10.1 SO.

6 30.25 53.5 11.1 11.1 8.1 63.5 6.1 10.6 9.8 0N0. OSO.

7 30.14 54 3 10.2 11.5 9.3 ?3.3 7.4 11.0 10.5 Calma.

8 30.05 5G.1 12.9 12 G 10.5 77.0 8.3 12.1 11.0 OJS.-OSO.
9 -9.77 54.8 11.4 10.8 9.8 88.0 9.0 11.3 10. 0 OSO.-SO.

10 29. GG 50.3 8.1 8,1 0.7 78.5 0.2 10.7 10.0 SO.

11 29.88 50.8 10.4 10.5 7.0 08. 5 6.0 10.9 10.8 SO.

12 30.03 50 5 9.8 9.7 8.4 83,5 7.4 10.2 10.3 0.

13 30.18 50 8 10.9 11.9 9.9 7G.5 8.0 11.1 10.3 E.

14 30.12 00 8 13.3 13.4 11.1 74.0 8.9 11.3 10.9 S.-SO.

15 30. 1G 56.5 14.1 14.1 10.9 07.2 8.0 11.5 11.2 c.

10 30,05 55.6 11.2 11.0 9.8 76 0 7.5 11.3 11.8 so.

17 30.07 58.5 10.4 10.3 8.9 87 5 8.0 10.9 10.4 oso.

18 29.95 G5.8 12.2 11.8 11.3 86.5 9.2 11.0 10.3 c.

19. 29.74 58.8 12.0 12.7 12.2 96.5 10.5 11.1 10.3 C.
'

20 29. G2 68.1 14,4 14 3 12.6 84.0 10.0 11.5 11.1 c.

21 29.91 55 3 10 9 10.8 9.1 77.0 7.5 11.0 10 3 c.

22 30.10 55.1 11.8 11.8 9.U 03.0 6.6 11.3 10. G 0.

23 29.87 03.1 10.8 10.8 .9.9 . - . . 10.5 11.2 10.5 N.

24 29.57 62.5 10.3 10.1 9.1 87.5 8.0 10.9 10.3 N.

25 29.54 59 . 0 11.7 11.7 10.2 83.0 8.5 11.2 10.4 N,

20 29.8!) 56.0 12.8 12.8 10.7 79.0 8.9 11.4 10.5 NE.

| 27 30.0? 00.3 15.1 15.0 12.0 07.7 8.0 13.4 11.0 S.

; 28 30. Oh 00.1 15.3 15.2 12.2 67. 7 10.5 13.0 11. G SE,ÍS.
29 30.05 01 . 8 17.0 17.0 14.5 70.0 8 5 14.0 11. f O.

30 29.84 57.8 13.0 18.0 11.2 77.0 8 5 12.0 11 S X.

31 30.0? 50. f 11. 6 11.6 10.3 76.0 8.? 12.0 11. G N.
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Lagunas, diciembre de 1871.

N

H

t>
Pn

o

EH
O

w
P.
w

-CTJ

6
PS
Eh

«

-o
rj

t>
"***

Pj

OBSERVÅCIONBS.
I

í

s

mm

1 Lluvia.

1 Lluvia. lOlIB

3 N.

1 Lluvia. Í5 Ultimo cuarto de la Lttna el 5 a las 6 li. 56 m. A. M.

2 Lluvia. .... El viento rondando al Oeste.—Chubasco de agua i

granizo. ,.

2-1 Nubl. 15

Nubl. Todos los cerros de ĩa cordillera mui claros.—El

Macá demoraba al N E.

2-1 Nubl.

2-4 El viento del SO. mui rafagoso
—7 h. P, M.; arco

i iris.

Rítf. Lluvia. 20

3 Dp. i ctab
. . . . Lluvia, Lttna nueva a las 4 h. 10 m. A. M.

1 Nubl.

1-1 Nubl.

.... Desp. "s El termometro centígrado marco al Sol 26°.
1 N- A las 11 h. 50 m,. se sintio un í'uerte temblor.
1 N.

.... Lluvia Primer cuarto de la Luna, a las 8 h. 51 m, P. M.

Durante toda la noche lloviô con una fuerza es-Lluvia.

traordinaria.
.... Lluvia. Dia mui reg'ular con un poco de Sol de cuando en

cuando.—Lluvia en la noche.
E. C. 37 Llovio fuerte en la noche.

'i
??' •

> . • .

2 De 1 0 h n 4 li vipnt.n rluro "l»ol IV i vnf'fio'o^o

2 olttvia

^—' >J ->- <J Xí. cl> .C JJ. V XKjLL l)U V.4.LUCJ.. 111,1 J. 1 . J 1 cl,> CU ií UOu,

La noclte hastante mala.—Lluvio, i viento fuerte.
0 N. 32
ĩ ?P- . . . Luna llenaalas 9 h. 44 m. P. M.
2 ->esp. Tcrmômetro al Sol 24°.
3 .Desp.
1 Jesp. . . . . De 10 h. a 4 h. viento f'resco clel Oeste.
.... ; jluvia. 8
í j -iluvia.

.

7



ítí ANUARIO HIDHOGRjIFICO DE CHILE,

Corbeta "Chaeabuco"

<

w
o

w

p.

BARÔMETRO. -*

W

n _■

s w

?
°

^ w'
tf (S
_

>H

w

Eh.

HIGRÔMETRO. TEMP. ACUA.

VIENTOS.

c3

+3

s
o

s

o

r1

d
O

'

o

o

*

o

o

■n
o

S

o

H

U

O

E-i

O

'o
!3

m

H
o

Ul

a
o

d

'o
tfl
ÎH

O

-0

w

a

e.

c.

C5

mni.

1 29.93 61. 8 13. S 12.5 12.0 93.0 10.1 11.? 10.8 S0-N0.

2 29.84 57.5 12.0 12.0 10.2 76.5 8.0 11 6 10.8 E-SE.

3 30.00 59.0 10.9 10.9 9.4 79.5 7.0 11.5 10.7 N.

4 28.92 58.5 12.5 12.5 11.0 87.0 9.5 11 1 11.3 N.

5 30 02 62 1 12.5 12.5 10.3 74.0 8.2 11.2 11.1 SO.

6 29.69 56.5 11.4 11.4 10.2 88 0 8,6 11.4 10.8 so.

7 29.80 53.5 12.3 12.4 9.0 00.0 6.5 11.5 11.0 so.

8 29.60 54.5 11.3 11.3 10.5 92.0 9.0 11.0 11.0 N.

9 29.81 53.0 10.6 10.6 8.6 83.5 6.0 11.1 10.5 so.

10 29.74 52 1 9.7 9.4 8.8 90,5 8.2 10.8 10.1 N.

11 30 03 54.0 11.5 11.0 8.8 71.5 7.3 10.5 10.9 so.

12 30.22 55.1 12.3 12.3 11.3 86 0 9.1 11.6 10.3 N.

13 30.12 07.0 14,0 14.0 12.5 84.0 10.0 12.4 11.3 c.

14 29.99 56.5 12.8 12.6 11.2 83.5 9.2 11.6 11.0 oso.

15 30.03 55.0 12.0 12.0 10.5 81.0 8.5 11.5 10.8 N.-OSO.

16 29.86 55.5 13.0 13.0 10.5 72.0 8.1 11.5 10.1 N.

17 29.66 54.1 9.6 9.6 8.2 83.5 7.3 11.1 10.1 sso.

18 30.01 52.8 10.6 10.6 8.3 74.0 0.9 11.1 10.3 so.

19 29.71 53.5 11.3 11.3 10.4 87.0 8.5 11.4 11.0 c. .

20 30.01 55.1 12.3 12.8 11.7 96 0 10.0 12.0 10.8 c.

21 30.19 54.5 12.1 12.1 11.8 96.0 10.1 11.1 10.3 SE.

22 30.2? 57.1 18.8 13.8 11 9 75 5 9.1 12.5 11.6 S.

23 30 1? 56.8 13.8 13.8 11.0 67.5 8.0
1

13-0 11.6 C.

24 30.12 58 5 14.1 14-1 12.0 76.0 9.1 12.7 11.5 so.

25 29.93 58.5 13.1 13.1 13.3 99.0 11.1 11.6 11.0 so.

20 29.95 60.6 12.3 12.3 11.3 86.0 9.1 11.2 10.7 so.

27 29.96 59.0 14.8 14.8 12.2 67.5 8.7 12. C 11 6 so.

28 29.91 59.5 13.8 13.3 12.? 89.5 10.0 12.1 11,1 C.

29 29 8? 57 6 11.8 11.8 9.5 71.5 7.4 •11. _ 11. C N.

30 29.98 50.8 11.5 19.5 9.3 7's\.í 7.5 11.1 11.1 N.

31 29.99 58.1 12.9 12 S 10.8 71. _ 8.5 11.1 ll._ so.

^^__.
.

^
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Lagunas, enerô de 1872.

1-1

1-2

2

2

1

5

3

1

1

1

3

2

"2
1-2

3

3

O

EH

o

w
Ph

Cliubas

Dp.
Lluvia.

Nub.

Lluvia.

Lluvia.

Dp.
Lluvia.

Desp.'

Lluvia.

Desp.
Nub.

Nub.

Nub..

Nub.

Nub.

Chubas

Nub.

Lluvia.

Nub.

Nub.

Desp.

Desp.
Nub.

Nub.

Nub.

Desp.
Lluvia.

Nub.

Lluvia.

Nub.

o

Pí

E-i

W

mm.

58

33

37

0BSERVACI0NES.

37

45

Ũltimo cuarto a las 10 h. 7 m.

Durante la noche fuertes cliubascos del Oeste i j

agtta.
Luna nueva 3 li. 6 P. M.

Llovio.

Durante ĩa noche clel 16 al 17 el barômetro 'bajô
a 29.50 a las 12 h. P. M. i a las 4 A. M. a

29. 44.

Llovio todo el dia con í'uerza.

A las 4 h. P. M. el termometro al Sol rnarcô

18°.5.

Lloviô un poco.
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Corbeta "Chacabueo"

BAKO-IETllO. w

w

"**. <=.

E-i

<! !S

HIGRÔMETRO. TEMP. AGUA

d
<!

. Pí w rO

ffl
o

-P*H
Eh -,

d
o

O

s å d cs

VlENTOS.

W O <! W o sr- o •r> N

W' g M PS <J1 > '
o rj _PJ

c.

cé >o H
*-*

Pi ""!

c O. O

W o
-^

4-3

o

EH

3
W

53
__-<

o

->^

_**>

a
o

E-* Æ>

Cl

mm.

1 29.75 58. G 13.6 13.7 12.0 83.0 9.0 12.0 11.0 SE-E.

2 29.86 59.8 11.9 12.0 10 4 77.5 8.0 11.6 11.0 NE.

; 3 .30.06 60.8 12.8 12.8 11.0 77.0 8.5 11.8 11.0 SO.

4 29.8? 59.0 13 8 14.5 12 2 73.5 9.0 11.0 10.8 SO.

5 30.09 58.0 13.3 13.6 11.2 73 0 8.2 11.5 11 0 NNE.-SE.

6 30.16 58.5 16.2 16.2 13.2 00.5 9.8 12.0 12.0 8E.

7 30.04 04.0 18.9 19.0 13.0 46.0 7.5 13.3 11.3 S.

8 29.79 63.0 18 0 18.0 14.9 07.5 11.0 14.0 12.2 SE.

9 29.8? 61.0 13 8 13.3 11.0 77.0 8.5 12.5 11.5 0.

10 30.04 57.5 11 2 11.2 10.2 88 0 8.5 11.5 11.0 N.

11 29.98 59.8 14.0 14.0 13 4 92.5 11.1 11.8 11.0 NO.

12 29.81 60.3 15 0 15.0 13.0 79.0 10.0 11.8 11.0 NO.

13 29.72 59.0 13.0 13.3 11.8 88.0 9.9 11.0 11.5 C.

14 29.89 59.0 14.3 14.3 12 9 88.5 10 5 11.0 11-0 NO.

15 30.00 59.0 12.8 13.0 11.9 88.0 9.9 11.3 11.0 NO.

16 29.80 60.0 9.6 9.6 9.5 99.5 8 9 10.3 10.3 NO.

17 29.81 59 0 10.8 10 6 9 9 91.0 8.0 10. G 10. 0 C.

18 29.93 61.5 11.4 11.4 10.5 89.0 8.9 11.5 10.5 N.

19 29.96 60.8 12.0 12 0 11.1 80.5 9.1 11.6 11-0 C.

20 30.00 58.6 11.3 11.3 10.0 87.5 8.5 12.0 1.0-5 C.

21 29.94 57.1 12.3 12 8 9.? 72 0 7.5 12.5 11-0 SE.

22 30.00 59.0 15.0 15.0 13.0 79.0 10.0 12.5 10-5 EE.

23 30.0? 58.6 14.1 14 1 13.3 88.5 10.5 11.8 11.0 0.

24 30.06 59.5 16.1 16-1 13.5 74.0 10.0 12.6 11.0 SE.-N.

25 30.03 00.2 17.1 17.1 15.1 80.0 11.5 13.0 10.? C.

26 30.02 Gl.O 14.0 14-0 13.2 88.5 10.5 13.0 11 0 C.

27 30.17 59.0 16.2 16-2 14.0 79.0 10.8 12.8 11.3 0.

28 30.00 60.5 15.3 15-8 12.5 09.0 9.0 12.8 10.5 c.

29 29.97 57.3 15.4 15-4 12.5 09.0 9.0 12.0 11.0 N.
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Febrero de 1872.

<!
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W
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w
p.
w
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w

-0
)H
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0
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P.

OBSERVACIONES.
'

1-1

1

2

1

1-2

1

3

1

1

1

1

2

"2
2

1

"i'

"2
0

i-i'

"i'

Nub.

Nub.

Nub.

Lluvia.

Desp.
Desp.
Desp.
Desp.
Nub.

Lluvia.

Lluvia.

Lluvia.

Lluvia.

Nub.

De.sp.
Lluvia.

Lluvia.

Lluvia.

Nub.

Nub.

Desp.
Desp.
Desp.

-

Desp.
Nub.

Nub.

Desp.
Desp.
Nub.

mm.

"ê'

'iå'

Se despejô en la tarcle. Los cerros cubiertos clc
nieve.

A las 4 P. M. el termômetro al Sol marco 2S°.5.

En Tanghac.

Llovio un poco cn la tarcle,

Lloviô en la tarde.
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Corbeta "Ch.aca_.uoo"
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«1

1

o

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

15

16

17

18

19

20

21

29.82

29.5?

29.48

29.21

29.50

29.60

29.78

29.98

30.00

3.Q.00
30.03

29.93

29.84

29 96

29.89

29.64

29.93

30.14

30.32

30.42

30.39

59.8

58.1

58-0

57.5

58.0

58.5

54.6

53.0

53.0

61.0

56.0

57.0

■58.0

59.0

60.5

58.0

58.0

57.0

57.0

62.0

60.0

12.5

11.5

10.8

11.5

14.6

11.9

105

10.5

11.2

10.8

12.5

12.5

14.0

16.0

14.8

10.0

10.6

10.5

10.0

11.0

12.0

12.5

11.5

10.8:

11.5

14.6

11.9

10.5

10.5

11.2

10.8

12.5

12.5

14.0

16.0

14.8

10.0

10.6

10.5

10.0

11. 0

12.0

10.5:

10.0

10.0

10.8

14.0

11.0.

9.7

8.1

9.9

9.8

11.8

12.3

12.5

13.5

13.0

9.0

9.0

8.5

9.0

10.5

10.5

76 0

81.2

87.0

91.0

94.0

97.5

90.0

05.5

84.5

84 5

95.5

90.0

84.0

74.0;

79.0

87.5

90. 5i

74.0

87.5

92.2

81.4

mm.

8.3

8.3

8.5

9.1

11.7

10.1

8.5

6.1

8 5

8.5

10.1

9.9

9.9

10.0

10.0

8.0

8.8

7.0

8.0

9.1

8.5

11.0
11.4

11.0

10.5

12.0

11.6:

11.0

11.0

11.0

11.8

■11.5

11.5

11.5

11.6

12.0

11.0

12.0

11.0

■ .11.0

.13.0

10.5

10.4

10.1

10.1

10.6

11.7

10.2

10.0

11.0

12.0

11.0

10.0

10.0

10.8

11.0

9.4

10.5

10.0

10.0

CL

NO.

N.

N.

N.

N.

C_

N.

N.

C.

C.

N.

NO.

NO.

N.

N.

N.

SE.

S.

so.

0.
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Tahgbao, marzo de 1872.

0'
. PS

«* 0 b

N
-H w

K

w

O

w

fc

S'
-0

OBSERVACIONÉS.
ío

r- <]
'

>
\ \

P.

... .
■ í

_> : ,,

mm. "|

"2
Lhivia.

Nub.

....

Viento mui chubaãoofío.
4 Lluvia. • • • •

Noche mui mala. A las 12 hs. P. M.

bajô hasta 29. 28.

3I barômetro

____, Lluvia. A las 8 hs. A. M. el barômetro bajô £1,29.18.

8 Chub.

2 Chub.

Nub.

38.5

.._..

Desp. Lloviô como cuatro horas:

1

* 1 • •

DP*
Nub.

Lluvia.

Llovio un poco.

"i' Nub.
1 Nub.

2 Lluvia.

1 Desp.
1 Lluvia.

6 Lluvia. Chubascos mui fuertes.

1 Desp. En Melinca.-^Bonito dia. Todos los

claros.

i cerros mui

1 Desp. ■ • • *<

2 Desp. '. • • .

1 Nub. . . • .

A. H. 13



Q3 ANUARIO HIDROGRAFICO DE CHILK.

RESÚMEN.

NOVIEMBKE.

Presion media :
29.97

Temperatura media del aire
tu.y

Luvia -
106 m.m.

DICIEMBKE.

Presĩon media :
29.96

Temperatura media del
aire 1^.04

Lluvia
147___.ni.

ENEEO.

Presion media -

29.94

Temperatura medĩa del aire 12.o

Lluvia
209m.m.

EEBEEEO.

Presion media
_

29.69

Temperatura media del aire 13.8

Lluvia
24m.m.

MAEZO.

Presion media -- 29.87

Temperatura media del aire — H-8

Luvia 60.m.m.

TOTAL DE LLUVIA 0m546.
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APÉNDICEB.

DIARIO LLEVADO EN PUERTO TANGBAC.-—CANAL MORALEDA, PATA-

GONIA OC.CIDENTAL. ESTABLECIMIENTO DE SCIACCALUGA í GARAT,
DESDE; EL 2? DE MARZO HASTA JEL 17 DE OCTUBRE DE 1871.

Mes de Marzo.

-4 ■<

a a
o

w
w

VIENTOS. TIEMPO.
o

w
. VIENTOS. . .. TIEMPO.

27 Norte. Bueno. 80 Norte.
.

Lluvia.
28 Id. Despejado. 31 Norte fuerte Lluv. gruesa
29 Sur i Norte. Nieve i lluvia Id. recio. ld. recia.

Abril.

1 Noroeste. Bueno i lluv. 16 NO. iN.rec. Buenoilluvia.
; 2 Sur. "Bíieno. 17 Norte." Lluvia.

3 Sur. Bueno i desp. 18 SO. i Norte. Nub. c. illuv.
4 Sur. Bueno. 19 N. chubascoso Lluvia. |

\ 5 Sur. Bueno. 20 NO. i Norte. Nub. i lluvia
6 Oeste i Norte Bueno i Uuv. 21 N. i chub. fur. Lhivia.
7 Sur. Bueno. 22 SO. i Norte. D. niev.illuv.
8 NO. i Norte Nub. i Uuvia. 23 SO. Niev. i buen.o
9 Sur fuerte. Bueno. 24 SO. Niev. i btten.o
10 Sur recio. Bueno. 25 SE. Bueno.
11 Sur. Bueno. 26 SE. Bueno.
12 Sur i Norte. Bueno i Nub. 2? SE. Bueno.
13 Norte i clmb. Lluvia. 28 SE. Bueno.
14 Norte. Nublado. 29 Calma i Nort. Nevad. i Uuv.
15 Sur. Bueno. 30 Norte. Lluvia.

Mâyo.

1 Norte. Neblin. i Uuv. 6 NO. i Norte. Nub. i Uuvia.
2 Norte. Lluvia. 7 Norte. Nub. i Uuvia.
3 Norte. Lluvia. 8 SO. Nublado.
4 Norte. Nttblado. 9 Sur. Bueno.
5 Norte. Nub. i lluvia. 10 Sur. Baeno.
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Mayo.

ĸ
o

w
f-l

VIENTOS. TIEMPO.

<!

K
o

H

P.

VIENTOS. TIEMPO.

11 Sur. Bueno. 22 Sur. Bueno.

12 Sur. Bueno. 23 Sur. Bueno.

13 N.ichub. fur. Nuh. i lluvia. 24 Norte. Nublado.

14 N. ichub. fur. Nub. i lluvia. 25 Norte. Lluvia.

15 N. ichub. fur. Lluvia. 26 Norte. Lluvia.

16 S.O. i Sur. Nublado. 27 Norte. Nublado. .

17 Sur. Bueno. 28 Norte. Nublado.

18 Sur. Bueno. 29 Norte. Cerrazon.

19 Sur. Bueno. 30 Norte Cerrazon.

20 S.ur. Bueno. 31 NO. i Norte. Cerrazon i

21 Sur. Bueno. Norte. lluvia.

Junio.

1 N. chub. fur. Lluvia. 16 NO. Lluvia.

2 N. chub. fur. Lluvia. 17 NO. Lluvia.

3 N. chub. fur. Lluvia. 18 SO. Bueno

4 N. chuh. fur. Lluvia. 19 Norte. Lluvia. i

5 Norte i Sur, Lluvia i nuv. 20 N.i chub. fur. Lluvia.

6 Sur. Bueno. 21 SO. Norte. Bueno i Uuv.

•7. Norte. Neblina. 22 SO. Bueno :

8 Sur. Bueno. 23 SO. Nieve i bueno

9 NO. Bueno. 24 SE. Bueno i Uuv.

10 Norte. Neblinailluv. 25 SE., calma. Hielo i bueno

11 Sur. Bueno. 26 Nortc. Lluvia. :

12 Norte. Lluvia. 2? SO. Bueno. \

13 SO. Bueno. 28 Norte. Lluvia.

14 Norte. Lluvia. -29 Sur. Bueno.

15 Norte i Sur. Lluv.ibueno. 30 NO. Nublado.

í
i

Julio,

1 Sur. .
Bueno. 8 Calma i Nort. Nub. i lluv.

2 Norte. Nublado. 9 SO_. i Norte. Bueno i Uuv.

3 Sur. Bueno. 10 SE. Bueno.

4 Sur. Bueno. 11 Norte. Nublado. : !

5 Sur. Bueno. 12 N. chub. fur. Lluvia.

6 NO.iN.chub. Nub. i Uttvia. 13 Calma, Bueno. ;

fur. 14 Calma. Nublado.

M
SE. chub.ftir. Lluvia. 15 Sur. Lluvia.
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Julio.

'-&■'■■
_:-_.-._... .■_.-.

4
■■■■■■■»

-•-

■

o

w
VIENTOS.

iKHVi

TIEMPO.
o

r<*

VIENTOS. TIEMPO. !

16, "'Súr.- Lluvia. 24 Sur. Bueno.

17 Sar. Cerrazon. 25 Sur. Bueno.

18 Stír.'■'.■ Bueno. 26 Oãlma. Bueno.

19 Sur. Bueno. '■_ 27 Stír'. Bueno.

20 Sur. Bueno. 28 Sur. Bueno.

21 Norte.
■

Neblin. i lluv. 29- Norte. Cerrazon. -

22 SO. Buejio.. 30 Norte. Cerrazon.

23 Sur. Bueno. 31 Norte. Lluvia.

- Agosto,

1 Norte. Nublado.

)

17 Norte. Lluvia.

2 Oeste. Bueno. 18 Norte. Lluvia. . .

8 Norte. Lluvia. • 19 N orte. Nublado.

4 Norte. Lluvia. 20 NO. Bueno.

5 Norte. Lluvia. 21 NO. Nubladol \

6 Norte. Lluyia. 22 Norte. Lluviá. :.

7 Norte. Lluvia. 23 Oeste. Bueno. !

8 Norte.. .
Lluvia. 24 Norte. Lluviá.

9 Norte. Lluvia. 25 Norte. Nublado,
10 Norte. Lluvia. 26 Norte. Ténipor. recio
11 Norte. Nublado. 27 Norte. Lluvia.

.12 SE. Lluvia, 28 Sur. Bueno. i

18

14

29

30

Sur.

Norte.

Bueno.

Bueno.Stír. Bueno.

15 Norte. Lluvia. 31 Sur. Bueno.

16 Norte. Nublado.

•

Setiembre,

i l'": Sur?
■

Bíienô. 7 SO. Nublado.
j

2; Sur.a'
*

Bueno. 8 SO. Bueno.
3 Nor'te. . Nublado. 9 Sur. Bueno.
4 Norté. ■■'.'■ Nublado. 10 Sur. Bueno.
5 Norte. . Gerrazon. 11 Súr recio. Bueno.
6 Norte.o Cérraz. i lluv . 12 Norte. Nublado.
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Setiembre.

4 «*.

ĸ ĸ
o

m

r~

VIENTOS. TIEMPO.
o

m
VIENTOS. TIEMPO.

13 Norte. Nublado. 22 N.,chub. fur. Lluvia.

14 None. Nublado. 23 Sur. Bueno.

15 SO. Lluvia. 24 Sur. Bueno.

16 Norte. Lluvia. 25 Norte. Hel. gr. Uuv.

17 Sur. Bueno. 26 Sur. Bueno.

18, Sur. Lluvia. 27 Calma. Nublado

19 Norte. Nublado. 28 Norte. Nublado.

20 Sur. Bueno. 29 Norte. Nublado.

21 Sur. Lluvia. 30 Norte recio. Lluvia.

Ootubre.

Lluvia. 10 Calma. Nublado.

Lluvia. 11 Norte. Lluvia.

Lluvia. 12 Norte. Lluvia

Lluvia. 13 SO. . Nublado.

Bueno. 14 Sur. Bueno

Nublado. 15 Sur. Bueno.

Lluvia. 16 Sur recio. INublado.

Llíivia. 17 Sur recio i Bueno.

Lluvia. calma.

Nota.—El estuario de Cay a la misma latitud se encontro lijera-
mente helado a fines de julio.

1 NE. i N.

2 Norte recio.

3 Norte recio.

4 'NO.

5 Sur.

6 Norte.

7 Norte.

8 N. cltttb. fur.

9 N. chub. fur.
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APÊNDICE C.

SITUACION DE LOS PUERTOS I PUNTOS PRINCIPALES DE LAS GUAITE-

CAS I ARCHIPIÉLACO DE CHONOS POR SUS COORDENADAS JEOGRÁ-

FICAS, DEDUCIDAS DE OBSERVACIONES ASTRONÔMICAS.

NOMBRE

DEL PUERTO.

LATITUD SUR. LONJITUQ QESTE.

Puerto Melinca

"

Cuptana o Nevado

"

Tang-bac o Americano.

"

Lagunas ..'

" San Miguel...,.

Estuario Puelma

Istmo de Ofqui.......

Boca del Darwin o Agũea

Bocadel Puluche,..

Bocadel Ninualaca

Boca del Aysen (Rio)

Rio Huemules

Nota.—Las observacionés astronomicas son escasas en esta rejion
por ser las oportunidades mui raras, a causa de la casi eonstante ne-

bttlosidad de la atmosfera. Las lonjitudes dadas para los puntos
doude permaneciô la Chacabuco por algun tiempo, son por cromôme-
tros cou escepcion dela boca del Agũea, que es por triangulacion.

43° 50' 00"

44° 39' 39"

45° 2' 10"

4511 17' 00"

45 45 10

46° 20' 17

46 39 00

45° 22 30

45 45 30

45 2 00

45° 24 00

46» 6' 00

73° 47' 36"

(( (( ((

73° 43' 27"

43° 45'
-

16"

73° 46' 10"

.. ._
. _ .

.. (( ((

74» 29' 00"

u (( »

(( cc
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APÉNDĨC.E.P.

VOCABULARIO P.iYO I ANTÍGUO CHONO.

CASTELLANO. PAYO. CASTELLANO. PAYO.

Uno. QuiSi. Gaviota, Can can.

Dos. Hepo. Islote, Huapi.
Tres. Quila. Isla baja. Naihuapi.
Cuatro, Meli. Isla alta.. Iluenuhuaipi.
Cinco. Quecho. Piedra. Cura.

Seis. Cai. Pato Lili. Lili.

Siete. Relgui. Islf^ de Lilis. Lili huapi.
Ocho. Puda,' Piedra de Lilis. Lili cura.

Nueve, ,
. Haya. Isla colprada. Quilihuapi.

Diez. Nadi. Piedra negra. Curicura,

Norte, Picun: Piedra blanca. Lliuctíra.

>.Sur, ; . Guaihuen. Piedra Lobo. Lamen cura,

Este. . Puelchi. Rio. Lehu.

Oeste. Caiqueref. Rio negro. Curi. lebu.

'Negro. Curi, Rio Huemuiles. 'Puidu lebu.

Blanco. Lliu. JPlaya.' Lanciuen.

Colorado. Quili; Ancho. Uta,

Hombre. Huentru, Angosto. Pichi.

Hombre viejo, Machuliuentre. Canal, Ruspa.
"Mujer. Domuchi. Grande. Butan.

■,Nifia. Nalmj. Arena, Cullin.

. Chiquillo. Huenie. Punta. Huichi.

Leon. Pan. Sal. Chadi.

Lobo, Lameh.' Agua, C6.

Huemul. Pudn, Agua caliente. Areco.

Gato marino. Mute." Agua hirviendo. Huanencá.

Nutria. Noqtten. Fuego.
Hacha.

Quetral.
Gato comun. Micliun. Cachal.

Perro. Trehua, Téta. Moyu.
Pájaro. Injem. Indios del norte. Picuntos.

Huevo.
'

Curani. Indios del sur. Guaihuenes.

Pescado. Chaig'ua. Adios. Chalilai.

NoTA.-^Estas son las derivac iones de los noinbres de muchos

puntos de Ja coí ta e islas de Patagonia, Chiloé i Dhonos.
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APÉNDICE E,

jUATEEIA MÉDICA E mSTOEIA STATUEAL.

Senoi* Comandante:

Tengo el honor de elevar a la consideracion de Ud. el ĸesultadq

de mis observaciones sobre el clima de laa diferentes partes de la

Patagonia occidental que he visitado en la Corbeta Chacabuco; así

como el deĩ rio Aysen, a cuyo lugar acompalíé la espedicion que

se hizo hajo sus ordenes.

Durante los tres meses que la Corbeta estuvo anclada en puêr-

toLagunasmis deberes profesionales no se limitaron solo a cuidar

de la salucl de la tripulacion que estaba a røi Cargo, como ciruja-
no del buque, sino que tambien, siempre que el tiempo lo permir
tia, atendí a varios de los cortadores de madera esparcidos . en. la's

diferentes partes de las Griiaitecas i Chonos.
'"|,;

Tanto éiilas enfermedades que opurrĩeron a.bordo como én 'tier..

ra, tuve opasipn de observar que presentaban un Garáctei'vs§mef

jante a las que ôcurren en la misma línea isotérmica del herriis-

íerio Sur, pero que al mismo tiempo difieren de las que reinåhjeil

la misma línea isotérmica de'l hemisferio ĩsforte. Tomando lai línea

isotérma que pasa por puerto Laguitas, veremos que es la.mishiá

que pasa por Nueva Islandia, donde la temperatura mediá.- antíai

es de 11° 67. C. Siendo el masimo de verano 17° 78. i eimínimo
d.e 5.°56; miéntras que la temperatura média de las Guaitecas ,eá

yerano es de 12.°56 C. ielmáximo 18.°9 C. Siguiendo esta'línea,

l;as enfermedades endémicas i epidémicas son casi desconocidas,
i la tísis i reumatismo, tan comunes en otras partes del mundo,
no hacen tan terribles estragos en Nueva Zelanda como en los pái-
Bes situádos en la línea correspondiente del hemisferid- Nofte,

apesar de que la humedad del clima es mucho mayor.

> A nuestra salida de Valparaiso noté a bordo dos casos de tísîs,
I habiendo sido enviados estos enfermos a un hospital imprdvisádo
en puertb; Lagunas (archipiélago de Chonos), apesar de hal?er

llegado al estado tubercular, la enfermedad no hizo progreso, si-

_|p que âl côntrãriô, uno de éllos sintio mejoría: hecho que se hi-

zbevidentes por:haber 'deeaidp; la tempei'aturá' d'el euerpo, que a

Iá salida del buque era dé 104.' Farht, i disminuyo gradualmeiite
hasta 99;°,Farht; tempei*.aturf. poco inayor queel calor natural del

A. h. 14
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cuerpo humano. Cuando volvieron al buque tres mese3 despues,
a nuestra partiô.a para el Norte, los enfermos principiaron a de-

caer de nuevo, debido sin duda, a la poca cantidad de aire fresco

que esperimentaban a bordo durante las horas de dormir. Observc

tambien que al acercarse el buque a las latitudes de mas al Norte,
continuaron empeoráudose con mucha rapidez, muriéndose uno

en el hospital de Ancud, i el otro poco despues de su admision

en el de Valparaiso.
Tuve tambien ocasion de notar que la salud de mis pacientes

tísicos, mejoraba en los dias nublados i lluviosos, miéntras que

cuando el calor era excesivo, se sentian peor. Esto era debido en

parte a las exhalaciones de la descomposicion de las materias ani-

males i vejetales, producidas principalmente por la inmensa can-

tidad de sargazo Fucus Vesicidosus que las bajas mares espo-

nen en las playas, i que descompuesta por los rayos solares, no

solo produce los gases de las materias vejetales, sino que tambien

una gran cantidad de iodina, que aspĩrada obra como un absor-

vente i causa gran irritacion en las partes morbidas; especialmen-
te en aquellas que a causa de la enfermedad tienen una tendencia

a separarse.

El colera, la disenteria i la diarrea son enfermedades casi des-

conoeidas entre los lancheros i cortadores de madera, cuyo núme-

ro asciende anualmente de 2000 a 3000.

En una palabra, las dos únicas causas de muerte de que pude

informarme, por los datos que ellos mismos me dieron, o por los

del práctico don Juan Yates (quien ha frecuentado las islas por

muchos afios,) parecen ser exactamente las opuestas; esto es, la

obstruccion del recto, producida por la fruta del michai, a que

son mui aficionados. Los principales remedios empleados para

combatir esta enfermedad son el huinque i el canelo ([Drymis

Ghilensis) que se les da a beber en infusion, i que creo es jeneral-
mente un purgante mui activo.

Tambien suelen padecer de fiebre intermitente; pero no tuve

oportunidad de ver ningun caso, i se me mostro un arbusto cuyaa

hojas se usan como remedio para esta enfermedad. Es una espe-

cie de Ilex Aquifolii, planta ya bien conocida en la medicina

por sus buenas propiedades, aunque no mui usada por ser supe"

rior la cinchona.

El reumatismo no es tan comun coino se podria esperar en

hombres continuamente mojados por las iluvias, como viven estos.

Los casos que ví, fueron de individuos que ántes habian sufrido

de sífilis, para cuyas enfermedades no tienen remedios conocidos.



ESPLORACIONES HECÍIAS POR LA CORBETA CHACABUCO. ''-' 107

Las enfermedades parasíticas son mui comunes, i muchos de

los'indĩviduos llevári efl sí muestras muivdesarrolladas de Aca-
'

'rus Scábiæi i las varias 'clasés de Pêdiculi'' , •>

"

jApenas 'qúedan restos de los primefos moradores o naturales de
'

és'té archipiélago. Tuve, sin embiargo, la b'u-e'na fortuna de encon-

trar uii cráneo en' uriá cuéva en puerto Amerieano.

Los coiftadores de madera empleados en estas islas por los co

merciantes de Chiloé, vienen jeneralmente de la parte Sur de esta
"'"

isla. Se les supQrie en jeneral ser descendientes de los chonos.

"'Físicamente hablando, son de pequéna estatura, no pasandoo la
fí

"áltufái media de un adulto de 1.37 metros. La fisonomíaj no es

heí'mdsa ni indica intelijencia, la complexion morena, la cara; con

!

escasa barba i el pelo tieso i uegro. La frente es pequena i la ca-

"'ra' larga i angosta, no pasando la distancia entre los dos arcos zy-

gômátĩcos (como la encontré en un individuo que se puede tomar

como un buen espécimen) de 85 milímetros. Los ojos sonoscuros
''

i 'hundidos i la nariz pequena. La boca es grande i derechaícon

los labios delgados. Los dientes :
son jeneralmente pequenos i

blancos. Elpécho es ancho comparado con la estatura del indivĩ-

duo, pero achatado. El antebrazo es notablemente largo. El :sis-
'

temá mu?cultír és'fuerte i bĩen desarrollado. Párá su tám£in.b, es-

tos líombres1 sbn capacés de levantar grandes' pesosyi puedeno so-

portar muchas penalidades. Su comida consiste principalmente
de harina tbstáda, papas, mariscb i pescado, fuerá de cuyb's artí-

culbs casi iib conocéh btfa clase de alimentos.

En cuanto al climá dél fib Ayséri, en relacibn con la salud. so-

lo puedo decir mui poco, porque no túvimos ocasion de encon-

'trarnos con nihgun ser huriánb desde que dejamos el buque hasta

'nuestrb regresb a él; pefo tomárido én considéracion ei buen es-

"

ta'do dé salud de que gozafon ibs oficiáles i tripulacion, apesar

de las priVaciones sufridas, me iriclino a creer que el clim'aes sa-

ludable apesar de su rigor. La diferencia de temperatura- en el
'

Llinteribr del paso es, sin embargo, muchb maybr que en el archipié-

•tí'<Írâ^b;::no áolo porlo que se refiére de un dia a otro, sino tambien

l(J entre 'la tarde i rioche del riiismo: dia. .'■■;,■
'

';

J

Durarite
:

los pbcbs dias ;

que ihubo
: sol : fuerte, obsérvé ;que los

• ûiiás'mas iproducidos erari pocos i dé riiui corta duracion. Esto

creo que se debe, no a la prontitud natural del valle para secarse,
sirio ala irimerisa-ab'sbrciori-':d'é'huíiíe'dãd qtie" se~ necesita para.dar
'vidâ a la espésísimá VejetácibnV víooí -.--. ,-..• ■<

oojoj

Siri'e'sfb, uria;lâfga'éspediéibn, corfío'la de lao Chacabuco, 'por
'

uriá r'ejíon cbhib éstá, "sefiĸ ruui péligrbsa para; la salud, porque el
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suelo de casi todo el valle se cpmpone simplemente de materia

vejetal en estado de descomposicion, i ésta en algunas partes lle-

ga a tener mas de un metro de profundidad-

JE0L0JÍA.

La jeolojía del arehipiélago i de la tierra firme, varia poco en

toda la rejion que hemos visitado. Todo indica el orijen volcánico

producido por levantamientos, jeolojicamente hablando, recien-

tes. Siendo el terreno hipozoico, no me fué posible obtener nin-

gun fosil, materia que es de tanto interes e importancia para el

jeologo. La formacion es de granito, arcilla, gneis, mica-esquita
i en algunas partes vetas de cuarzo i pizarra. El único mineral

quese encontro fué el fierro, que en algunas partes del valle del

Aysen, es suficientemente abuudante para impregnar i tenir laa

aguas de los riachuelos,

ZOOLOJÍjV.

MamMjVLIÆ.—■~Felix Concolor o U''on americano,

Ganis Vulpes o Zorro patagônico
Cervus humilis o Venado de Qhile.

Cervus Chilensis o Iluemul (Philippi).
Este ciervo se eucuentra en el rio del mismo nombre, cerca de

un ventisquero que hai en el valle. Mostré un espécimen al céle-

bie naturalista Agassiz i me dijo que era enteramente nuevo para

él. Lo creyo una especie de Cervus Alci.

,Mus rattus o Raton.

Phoca o Lobo del mar.

He oido decir que hai varias clases dc oste mamífero en el Ar-

chipiélago, incluso el Elefante de mar o Phoca proboscidetis; pero
no he tenido la felicidad de encoiitrar mas que el lobo ordinarioj

que se pesca por su cuero i aceite. Tieneu mui poco pelo.
Ballæna Antarctica o Ballena,

Lutra felina o Gato delmar.

Lutra Huidobria o Nutria de los rios.

Tambien entre las islas se encuentran perros, cabras i cochiuos.

pero han sido importados.
Aves terrestres.—Gallinazo o Cathartes urubus. ,

Gavilan o Falco pelegrinus.
Peuco o Buteo unicinctus.

Lechuza o Slri.v pertata.
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Tucuquere o Æw5ø MágeUanicus.-^
'- 'l fi:i

Golondrina o Hirundo.

Martin pescador o Alcedo torquata.

Picaflor o Trochitus.

Tordo o Agelaius Curaeusv *-■•

Jilguero o Cheysomitus ca?npestris.m
Diuca o Fringilla díucd.^

Chucao o Pteroptochus rũbecuta.

sCarpintero o Picus Magellanicûs.
Loro o Conurus Cyanalisios.
'i'Tôrcaza o Columba Araucana. *-'

< Zarapito 'c Numenius.

Aves natatoriæ,—^Cisne oCygnus NigiHtholMsi''1

Canqueû o Bernida magellánica.

Micropterus cinereus.

Quetru o"Anas Patagonica.
Tambien he traido dos especies de Anades deĩ valle Aysen i

que segun mi juicio nb s'on todavía clasificados entré las aves de

estas rejiones.
Cuervo marino o Gracutus Brasilianus (Gray._)
Gaviota o Larus.

Pãjaro Nirío o Aptehodytes patagonica.'^
IíEptiltæ,—- -No he ei.coritrado íiingunos.
PlSES.—De aguâ dulceí Trucha o Perca. Este pez se ericueri-

tra en el rĩo Aysen. Las mas grandes tendrán ocho pulgadas de

largo. Solo tienen dos aletas pectorales i otra dorsal. Son listados

i tienen manchas en el torax i otras én Ías aletas.

De la mar.—De la vida marítima he tenido poca oportunidad
'de éstudiar, pues esto requiere uu áparato especial. Los pesc?dos
de que tuve noticias son los

mismos que se encuentran en la cbsta

Sur de Chile, jeneralmente; verbi-gracia:

Congrio, Bacalao, Robato, Corvina, Pejéfei, Lenguado, Toni-

na i Tollo.

El Congrio de estas aguas nb es el verdadero Congrib/ si'no el

Cdnger Chilensis El Bacãlábo és el niisriio %jue se encuenĩjfáéffla

isla de Juan Ferna'ndez,

Marisco,— Ostra, Chotgua, Navajuéta, Jaiva, Quitmahue, Lo-

co. Lapa, Erizo i Piure.

Insectos.—Los insectos son mui escasos, pero he tenido varias

especies de Coĩeopteros, Himenoptcros, Ortopteros i Hemipteros.
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BOTANICA.

Las plantas principales que he colectado son:

Cupressiniæ.—(1) Alerce de Chile.—Fitzroya Patagonica.

(2) Cipres.
—Libocedrus Chilensis.

(3) Id.—Libocedrus Tetragona que existe principalmente en

las islas.

(4) Maniu.—Saxegothea conspicua.

Id. —Podocarpus chilina, este tambien lleva el nom-

bre de Maniu entre los hacheros.

MrRTACEÆ.—Myrtus Luma.
—Luma.

31. ugni.
—Murta.

Eugenia apiciãata .
—Arrayan.

Corilaceæ.—(l)Roble o Encina.—Fagus oblicua.

SaxifraCICE.—(1) Teniu.
—Weinmania trichosperma.

CunoniaCEOE.—(1) Tiaca.—Caldcluvia panniculata (Syme.)
Proteaceos.—(1) Ciruelillo.

— Embothrium Coccíneum.

Magnoliacece.—( 1 ) Canelo.
—

Drymis Chilensis.

AntherOSPERMACEOE.
—

(1) Laurel.—Laurelia Aromatica o

Sempervi?-ens (Lyndley.)
Monimiacece.— (1) Boldo.

— Boldoa fragans.

Grossulariacece.—(1) Ribes rubrum.

(2) R. Nigrum.
Legurmenosce.—(1) Vicia Sativa.

(2) Medicago Satiea.

(3) Phaceolus Vulgaris o Frejol, qtte ha sido trasportado a

varias partes del valle Aysea por la jente de ésta i la última es-

pedicion.
Rosaceæ.—Fresa,—Fragaria. Esta se encuentra en casi tor

das partes del valle Aysen.

(2) Manzano.—Este existe en Puerto Americano i en varias

otras de las islas. Sin duda ha sido llevado allá por los indios

Chonos.

Onagrariaceæ.—(1) Fuchsĩa. Maccrostemma.

Scrofulariaceæ.—(1) Digitalis purpurea.

(2) Calceolaria Violacea.

Caprifoliaceæ.—(1) 'llex Aquifolium.
Umbelliferæ.—(1) Cicuta Virosa.

(2) Apium Silvestris.

Arialaceæ.—(1) Pangue.
—Gunnera Scabra.

Urticaceæ,—(1) Urtica dioica.

(2) Urtica Urens.
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SolaNACEÆ,—-Papa.— Solamun Tuberosum. Exist'e en mu-
•

chas de las islas.

Berberidaceæ.—(1) Mechaĩ.—Berberis Vuĩgaris.
Gramínaceæ.—=(1) Coligũe.

(2)_Quila.
(3) Hordeun districhun.—'La.s semillas de 'estas eran dejada en

puerto Feliciano (Aysen) por la espedicion del ano proximo pa-
eado.

Hai varias otras plantas de esta especie que todavía no he po-
dido nombrar, como los Musgos, Liquenes, Hongos i Helechos,
pero de los cuales he tenido especímenes recojidos en varias partes.

Corheta Chacabuco.—Valparaiso, junio 12 de 1872.

Guillermo F. Pendavis, cirujano 1.°

CUABTO VIAJE.

Senor Ministro:

En cumplimiento de sus instrucciones de vo'lver a la Patagonia
Occidental i archipiélago de Choncs a continuar mis esploracio-
nes, suspendidas el ano pasado por la estacion de invierno, zarpé
de Valparaiso, a la vela, el 9 de octubre con direccion a Valdivia,
donde solo llegué el 20, habiendo sido demorado por calmas i

vientos flojos del Oeste. En Valdivia rellené las carboneras del

depôsito que el Estado tiene en la fortaleza del Corral.

El 28, siendo el tiempo favorable, me hice nuevamente a la mar,
i al dia siguiente a la tarde, fondeé en Ancud, habiendo esperi-
mentado durante la noche i maîíana vientos duros del ONO.

En Ancud hube de esperar hasta el 19 de rioviembre para con-

seguir el práctico don Juari Yates, quien me habia acompanado
en las espediciones anteriores, i tambien para dejar pasar una sé-

rie de temporales que reinaron, casi sin interrupeionj durante esa

época. Tambien, durarite ia éstâdía, embafqrié uria docena de

bueyes para distribuir a la' tripulabion durante-mi estacion-en los

Canales. - -

Noviembre 19.—Buen tíéhipo.—Pårtí 'ée -Anctíd ala târde i

doblando punta Huechucucuy antes d'el" anocheeeiy hice rumbo a

la isla de Huafo al ángulo NO. de las Guaitecas. -
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Durante lá faoche espérimentamos muchamar boba, como suce-

de casi siempre en la costa Occidental de Chiloé; debida al poco
fondo relativo,

Al amanecer, estando la atmosfpra mui despejada, avistamos la

isla de Huafo a 40 millas de distancia, i las alturas de Cucao, en

Cliiloé, que ya habiamos pasado, a 20 millas.

Dia 20.—Tiempo despejado.—Amedio dia habiamos ya pasado
la isla de Iĩuafo por el Norte i distinguiamos el estupendo collar

de montaũas unidas por valles bajos que en esta parte del conti-

nente reprSséntan la continuacion de la cordillera de los Andes,

ooncluyendo csta como lomo uniforme probablemente en Nahuel-

hriápi. Las nieves del invierno aun cubrian sus cumbres, resal-

tando por stt elevacion, casi doble del resto, los albos pîcos de Mi-

chinmadiva, el famoso Corcovado, Yanteles i réjio Melimoyu, con

su diadema de cuatro picos, que los indios chonos calificaron de

mamelas (1).
A las tres de la tarde nos encontrábamos frente a puerto Low,

defendido por la isla de Iíuacanec. Media hora despues montába-

mos punta Chayalime i pasando isla Canelo a un cable de distan-

cia fonde'amos en Melinca a las 6 P. M., hahiendo entrado por la

boca chica.

Melinca a mi llegada se encontraba mui solo, pues aun era

temprano para el arribo de buqiies a cargar clurmientes; pe-
ro en cambio habia ya un buen acopio de éstos, traidos por

balandras desde el Sur, los cuales arrumados en la playa i vistos

desde léjos, dan a este lugar el aspecto de un pueblo.
Dia 21.—Lluvia,—Alistaudo las espediciones esploradoras.
Dia 22.—Buen tiempo.—En mis viajes anteriores siempre ha-

bia iniciado los trabajos desde el Suf al Norte, yendo a estacio-

narme con el buque ea puerto Lagunas, en la vecindad [del canal

Agiiea; pero como el aâo pasado este mes habia sido mui malo por
el Sur, me decidí en esta ocasion a principiar desde el Norte, cal-

cttlando que a medida que avanzara el verano, mejofarĩa el tiempo;
pero lo que mas me preocupaba era concluir el levantamiento del

plano del canal Moraleda, el cual corriendo del Norte al Sur al

pié del continente, es la via natural para los buques grandes.
Por otra parte, este canal, que en parte tiene hasta 14 millas de

ancho, habria sido casi imposible trabajarlo sino cofl muĩ buen tiem-

po, pues con vientos recios contra la marea, se ajitan nitícho las

(1) îleli. —Cuatro, íloyu. —Mamela.
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aguasi es sumamente peligroso cnízaflo en embarcácibnes abiertas.

Qpp esta feeha, pues, despaché. la primeraespedicion, compues-
ta.de dos botes, al cargo . del . te.niente 2.?, doii Emilip Valverde .i
del guardia-marina don Atilio Verdugo, a levantar el plano del;

canal Lagreze que cori-e hápia el; 0, desde Melinca i despues, tor-
nando al Sur, comunica con el Tuamapu. ■■.,;;;
Dia 23.—Buen tiempo.

—Salio el teniente 2° don Manuei 2,°,
García acompanado del guardia-marina don Guillermo Aguayo,
con otros dos botes, a trabajar desde Melinca, por el Sud-Este del1:

grupo de Guaitecas.
,:.

>.•-.,
.......

>Dia,24,—Calma.—Partio el guardia-mariná Serrano con eí in-

jepiero 3.° José A. Cobo i práctico don Juan Yates en,la;lancha
a vappr i una chalupa, a trabajar la costa del golfo del Corcovado

> de.sde puerto Low hacia el canal Moraleda. ',... , „, .>■,,..

De este modo, pues, ponia en pié tres espedicipnes que'debian
definir por, complefo el grupo de las Guaitecas, compUestp de.cei'-
ca de cien islas; el cual es el mas boreal de esta comarpa, i se halla

separado del archipiélago de Chonos por el ancho canaĩ de Tua-

mapu que corre deEste a Oeste en forma de embudo, comunican-
do conel de Moraleda i cruzando el-Pérez.

. Cada una de estas.. espediciones iba provista, a lo ménos, de diez
dias dé víveres, de carpas nuevas i de todas las herramieritas i ĩ

útiles prficisos para reparar unaavería menor; debiendo; trabajár

siempre,juntos;ios hptes que la cpmponian, para ausiliarse inútuã--,.
merite^,,. . .,,., „

. j
. .-.,

Miéntras tanto, . debiendo permanecer el buque en Melincá pbr
algun tiempo, lo aseguré convenientemente -en e.l mejor fonde,a7!í

dero, i nos dispusimos, los tme quedábamos a bordo, a estudiar

prolijamente este puerto, que es el rnas importante, en el . dia,
de lps de e ta rejion, por ser el punto de embarque para las eos-

tasdel Norte, de todas las maderas i otros productos del Archi-oo

piélagp. .

;,.;■..

Dia oO,—Mal tiempo,
—

Llego a bordo el teniente Gareía';.-éno;
busca de mas víveres i pertrechos.
Dicĩeinbre 5.—Saliô nuevamente el teniente García a su- tra-; *

bajo, habiendo sido retenido estos dias por el mal tiempo. ,

Dia 6.—Buen tiempo.—Llego a bordo el teniente Vaiyef.de, o

tariibién en busca de víveres. , -:i

Dia 8.—Lluvia,-—Salí acompanado delteniente Valverde, el ei- ,,

rujano 1 .° do'n Guili.ermo Pen-Davis, como naturalista, i elguar-
dia-marina Verdugo, a recorrer los canales clel Oeste.

: Dia 14.—Viento recio dcl Oeste.—Volví a bbrdo, habiendo he-
A. H. 15
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cho mi viaj'e por el canal Lagreze i vuelto por los de Tttamapu i

Amortajado.
En este último canal existe una caleta que he denominadb Mo-

mias, por contener en un barranco, como a dos metros delagúa,
unas cuevecitas donde se han encontrado restos de la raza de in-

dios choiios, de los cuales solo se ven ahora en ellas algunos frag-
mentos de huesos, habiendo sido estraidas lasosamentas perfectas,
aũos há, por los loberos i vendidas para los Museos.

Esta caleta contiene abundantes ostras de dos clases, como tam-

bĩen otros mariscos; es defendida de todos los vientos reinantes

pudiendo guarecerse en el interior, que es un canalcito, muchas

embarcaciones menores i aun goletas i tiene al mismo tiempo muĩ

buenas playas de arena; de modo que debe haber sido nno de los

puntos favoritos de los chonos picuntos. I, en verdad, todo el

grupo de Guaitecas, por razon de sus aburdantes recursos, no

puede ménos de haber susteutado uu crecido número de estos

indios.

Hoi dia no existe mas que una sola familia nombrada Lmco-

man, que habita el canal de Puquitin, que separa la isla de Ascen-

sion de la gran Guaiteca, que pueda pretender a la representa-
cion de la raza chona orijinal. Esta familia, segun dicho propio i

testimonio del práctico Yates, quien la conoce desde 40 anos atras,

ha vivido siempre en el mismo punto donde la precedieron sus pa-

dresi abuelos. Pedro, el jefe, de estatura baja,frente chata i cara

ancha, es bautizado; pero conserva los instintos primitivos de su

raza, octipándose de la pesca. Durante uuestra estadia nos visita-

ba con frecuencia, trayéndonos pescado i mariseo de mejor clase

que los que podiamos recojer nosotros, cuyas viandas cambiaba

por galletas i otros comestibles de a bordo. Su carácter es suspi-
caz, pero honrado eu sus tratos.

Este mismo dia tambien llegaron a bordo el Teniente García i

guardia-marina Serrano, habiendo este último estado veinte dias

afuera con el ausilio de víveres que se le mandaron de a bordo en

su chaltipa, con que remitio un hombre enfermo.

En esta escursion no habia podido doblar punta Cbayalime por
la gruesa mar qtte lcvantan los vientos casi constantes del Norte;

pero. en cambio habia atravesado el istmo de tres cuartos de milla

que media entre puerto Low i el canal Puquitin
Dia 16.—Buen tienipo.—Volví a salir con el teniente Valver-

de, el cirujano Pen Davis i guardia marina Verdugo para Tua-

mapu, en el vaporcito i dos chalupas, a reconocer las islas Rhone

aĩ Sttr de la eutrada, en bttsca dc puerto conveniente para bttques
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grãndes, en esa localidad, donde lo exij'en mucho las 'circttflstah-

cjas de, la.nayegacion cpmp; refujip de- bttques; averiados b?sotá$en-

ta.dps.so.bre.la.costa. » -..•,■-. ov >r
-■"

-;.>... ..■■■-•. :o.; ";"■'"■": -oo;

MRia, .1,7.—Buen.tiempo.-^Salip nuevamenteel teniente Garcia

a ppntinuai* con sii cornetido.

; _Dia 2.1.—Lluvia.— Regfes.é á- bordô, habiendo ericoiitfadb='tííi

puerto rriagnífico en medio de las islas Bhone, formado por tfes-de

el.I.as a unas cuatfo millas al Este de isla Tuamapu.- Tie'ne forido

de arena con siete a dieziocho brazas de pfofundidad, es abriga-
;do.,.contra todos los vientos reinantes i fãpil de toitiar idéj'ar; pef'P
h.ai qUe.cuidar de rodear por el Norte algunOs baj'os hiárcados por
.eliSargazo como a trescUartosde milla de lasislas. Contiene^'ád'e-

•masleila i agua eu abundaucia, saívo en lãsseqũías. '.ocooo

El vapor nacional de guerra Maipú al mando deÍ cáípitãtí'dé
fragata don Galvarino Bivero, de vuelta de Magallanes, el -and

1867, encontrándoBe exhausto de combustible i navegando por-'-ei

Océano, entro de noche alcanal de Tuamapu, fondeanclo en mui

m.al iugar, entre piedras, detras de isla Tuamapu; dônde perma-
necio.una semana .ocupado en el cofte de lena. Si hubiefa éritrai

dp cuatro røillaS; mas^ habria visto este lindo lugai*j donde habríá"

podido qaiedar si.n la.menor zozobra.

El vappr, de , la oompaũía Iuglesa Patagonia, via deÍ- éstrecÍid

de Magallánes nayegando elano pasado por esta latitud, rom-

pio el eje de sp máquina con mal tiempo i estuvo en gran peligro
de naufragar .sobre la costa, capeando con su veláirietí 18 día's;
sieudo salvado milagrosamente por un oambio de viento qiié lo

condujo a Ancud. Este vapor tambien habria podido guarecefsé'

aquí. puesto que el viento NO. le era favorable pafa entrar.
•

Dia 24.—Buen tienipo.
—

ôLlego a bordo el teniente García îfá*'

b.ipndp, así como los dem..s oficiales. empleados en esta seccioti dtíl

trabajo, eoncluido el levantamiento del plano del gi-úpo de- ías

Gttaitecas des.de el Océauo hastâ el canal de Moraleda, faena eu

que todos habiarøos corfido muchos peligrospor lo tempestuoso de
lps yi.entos i las maréj'adas coftas i hervidas que se levantan en Ios

canales por estrechos que span .

,
Pa.scua.—Temporal.—No se.pudp comunicaf dou-I'a tierra ape-

sar de que ésta se enpontraba a barloventb i mui cêrca.

Di^,, 2$.—Biien tiempo.—Ya.idesdêprincipios dél -irieshabia lle-

gado=a ppupar. s.U".puesto el nuevp subdelegadb marítimo don En-

. wqueLagreze,, quien,. des.clecuatrb- aíios atrás SP'há estáblecidb*'

aquí;,.pomo,sn,oesprd.e donFelipe V,resthoíĩ; el gastador del coméi-
cio 'de 'ías Guaitecas.
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Don Enrique Lagreze (aleman de nacimiento, pero chileno de

corazon), al decidirse a vivir en Melinca con su familia, edifico

una comoda casaicomenzo la limpieza del terreno anexo para cul-

tivarlo; de suerte que a la fecha no solo cuenta con un lindo cha-

let, sino que tambien posee un hermoso huerto, fruto de grandes

sacrificios, pues la capa de tierra vejetal qtte cubre la roca pri-
mitiva es tan delgada i los troncos i raices tan tupidos, que es

realmente una empresa limpiar una sola hectárea i disponerla pa-

ra el cultivo; porque debe tenerse presente que es mui rara la

ocacion de pegar fuego al bosque en estas rejiones, por la mucha

lutmedad, i aun así es preciso sacar los troncos i rellenar los hue-

cos.

El dia de Pascua habiamos sido invitados por el seííor La-

o-reze a probar alguuas de las legumbres cosechadas este aîío en

su huerto; pero por el mal tiempo no pudimos ir a tierra, mas este

dia tuve ocasion de gustarlas. Las semillas traidas de Melipulli,
son de las verduras i frutos del Norte de Europa i se dan perfec-

tamente, resolviéndose el problema del cultivo en este Archi-

piélago. E'i senor "Westhoff en este mismo punto, i don Pedro Ga-

rat en Tangbac, a mas de un grado mas al Sur, habian ya hecho

el esperimento con buenos resultados; pero no en la misma escala

'i variedad que el senor Lagreze, quieu ha sembrado 24 especies,
todas las cuales han brotado.

Dia 29.—Buen tiempo.
—Habiéndose ya hecho el campo cle

operaciones de los botes demasiado distante de Melinca, resolví

trasladar el buque a puerto Ballena, isla de Mttilchey, al interior

' del canal Moraieda; así es que con esta fecha, habiendo reein-

barcado el ganado, que habiamos echado a tierra en Melinca a

nuestra llegada, partí para mi destino, i dando la vuelta por el

golfo de Corcovado fondeé en Ballena a la tarde.

El vaporcito hizo el mismo viaj'e por una rttta mas corta, Ile ■

gando a Ballena ántes que nosotros.

Enero 1.° de 1873.—Nublado. Barometro bajando.—Este dia

al amanecer salieron los tenientes Garrao i Rojas con una espedi-
cĩon compuesta de la falúa i dos chalupas a esplorar el rio Palena

en el continente, distante su boca unas treinta millas de Ballena.

Al mismo tiempo i en union de esta espedicion, por ser parte del

camino él mismo, partio el guardia-marina Serrano i práctico Ya-

tes en el vaporcito i una chalupa, a levantar el pîano del lado

oriental de la embocadura del caual Moraleda, desde la punta

Huala hácia el Sur. Estas espediciones volvieron abordo a 'la ho-

ra de haber partitlo, pues al salir del puerto. se habia descargado
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el temporai i habian eucontrado tanta marejada en el cãnal, que

habria sido su perdicion el intentar cruzarlo.

; < Dia 2.—Buen tiempo.—Volvieron a emprender las espedicio-
nesel paso del canal, lo cual consiguieron sin dificultad,

Dia 4.—Buen tiempo.—Despaché al teniente Valverde con

el guardia--mai'ina Aguayo a comenzar el levantamiento del plano
del canal Pérez, que, en direccion casĩ paralela al Moraleda liga
a Melinca con puerto Tangbac i el canal de Ninualaca.

Desde esta fecha al 9 tuvimos casi incesantemente mal tiempo,

llegando la lluvia hasta tal punto, que el 7, reinaudo temporal del

NQ. cayeronOm113 de aguaenlas veinticuatro horas. En estas re-

j'ionês llueve casi incesautemente; pero en jeneral la lluvia es del-

gada, de modo que la cantidad que acabo de mencĩonar no ténia

precedente en nuestra esperiencia. Sin embargo, el capitan Eing
de la marina Británica, refiere que en su esploracion de los cana-

les de Messier i de Smyth, mas al Stir, en41 dias cayeron 3m84;3

lo cual da un término medio de 0.m093 por dia.

El barometro, el dia que eayo tanta agua, marcaba 0.m751.

Dia 10.—Calma i cielo despej'ado.—Mandé reconocer iaroca

Chacabuco para situarla, pero no se pudo encontrar por estar

el agua demasiado en calma, lo cual no daba indicio alguno.
Dia II.—Nublado i el barometro bajaudo.—A la tarde notamos

que todos los pájaros de mar se metian al recĩnto del puerto, lo

cual, no dudé por un momento, pronosticaba grandes alteraciones

atmosféricas.

Dia 12.—Lluvia i viento del Norte, con ei barometro siempre

bajando lentameute.—A la tarde se descargo el temporal, el cual

durante la noche toino proporciones dignas del Cabo de Hornos,

hacicndome temer mucho por las espediciones ausentes; pues ape-
sar de ser puerto Ballena casi cerrado, el viento levantaba peua-

chos blancos de agua que herian el buque con fuerza de granizo,
i en el canaĩ afuera se veian correr como celajes verdaderas mau-

gas marinas.

Esta noche fué muĩ imponente. Los nublados oscuros i dé co-

lor grasoso, parecidos a panos sucios de cocina rasgados, bajaban
hasta la altura misma de la arboladura, dejando de cuando en

euando ver a traves de sus jirones, destellos de luz opaca de la
lu-

na menguante. El vientoorujia por las selvas, arrancando ramas
i

silbaba por nuestra jarcia haciendo estremecerse el buqu^. [I todo

esto en enero, el mes mas hermoso del Norte!

Dia 13.—Por la manana cambiô el viento al SO. i como conse-

cuencia aclaro el tiempo; permitiendo que la espedicion del Pale-
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pa, que se encontraba refujiada al otrp lado del canal, atravesase

i Volviese a bordo a la tarde.

El feniente Garrao, habia, a la ida, cruzado el canal Moraleda

frento a Ballena, donde tiene de seis a siete millas de ancho hasta

las islas del lado Continental, i pasando por detras de éstas, lle-

gado sin novedaci, en dos dias a la boca del rio Palena, el cual re-

pionto uflas treinta i cinco millas, dando la vuelta de regreso al

Ilégar a unos rápidos.
El parte de este oficial se consigna en el apéndice A.

DiaS'14, 15 i 16.—Buen tiempo.—Mandé nuevamente a buscar

}a rbca Chacabuco, pero sin mejor resultado que la vez anterior.

Dia 17.—Lluvia.—Llego a bordo el teniente Valverde en bus-

ca de recursos.

Dia 18.—Buen tiempo.—Begresô a boi'do el gttardia-marina
Serfano, quien apesar de los repetidos temporales, en que varias

veces.se liabia visto en mucho peligro, habia hecho btten trabaj'o,

pues habia levantado ya el plano de la parte de la costa del Con-

t.in'ento Gomprendido desde punta Huala, en el golfo del Corcova-

do i ai Norte del estuario de Peti-Palena, hasta el Sur de lagran-
de i encilmbrada isla de Befuj'io o Huatimâ, compreudiendo todas

las islas anexas. Con este trabaj'o qtteda coucluida la parte mas

pelĩgrosa de la esploracion del canal Moraleda, porque es aquí
dond'etiéne su mayor ancho, siendo completamente espuesto a los

vie'ritoÃ 'del Norte que levantan mares mui terribles para embar-

caciones sin ctibiertas, sobre todo durante la marea vaciante.

pias 19, 20 i 21.—Mal tiempo.---Preparando una espedicion al

pontínente.

Dia 22.—Tiempo hermoso i calma.—Partí temprano en el va-

porclto, falúa i dos chalnpas, acompaîiado del teniente García, ci-

ruj'âno Pen-Davis, guardia-marina Verdngo i práctico Yates a es-

plorar los canales de Yacaf, Poyehuapi i Cai, cpie separan la gran-
de i nevacla isla de Santa Magdalena del resto de las montanas

del' continente, a cuyo orden pertenece, sienclo, despttes de Chi-

lotí, la isla mas grande de estos grupos.

AI atravesar el cariãl me dirij'í prĩmeramente en busca de la

poca Chacabuco, la cual con algun trabaj'o encontré, corriendo el

rumbb de demarcacion con las islas de Qttinchel, que habiamos

tomaclo desde a bordo, al tiempo cle sti primer descubrimientp;

pues la cíîjSÍ perfecta quietud del agtiano claba mas indicio a la dis-

tancia que cierto remanso.

La roca Chacabuco mide cerca de 80 metros de Norte a Sur i

unos 40 de Este a Oeste. Sobrc ella, a tercio de marea, encontra-
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mbs eri'un purifb de '6"a 8metr'ds de estension solo med.io metrp de

agua. A los bordes de la piedra la profundĩdad era splp de 2 a>3

bf'azas, áuriieritando las soridas hasta 25 i 30 brazas a l.QO, metrps .-,

dé distanciá'i pásahdo de 50 ã 200 riietrps. Teniamui poeo sarga-

zOj'pudiendo haber peraido mucho en íos úĩtimos temporales. Eu

îas' bajas mareás deseubre la cabeza, i oasi siempre puede.yerse

roihper." S'u posicion respecto del islote Gorro de Quinchel e.s ,

S50°O, ĩ para evitarla basta pasar a un euarto de milla de Qtiin.ché|.
En segttida nos dirijimos & la entrada del canal de Yacaf, cuyo

iad'o Norte es notable por una isla en forma de morro, i pasandpj;,
el r'éstô'de las islas de la entrada fuimos a acampar en la calet>a

de'la Câscadaal lado Norte.
..■■,-..-.■.■■ -.,;-. H

Esta caleta es sumamente pintoresca i recuerda algunas vi^afi
de la Suiza, en Ettropa, a cuyo pais mas que a ningun otro se ase-

méjá es'ta seccion de 'la Patagonia. El nombre cdn queladesignp,
se lo dimos en vista de una cascada de mas de 100 metros de altp^,
que cae a ella, desaguando probablemente aaiguna lagunasituada ;

en las alturas. Su defecto es ser su fondo demasiado somerp par;ar)1

abrĩgaf buques grandes, apesar de sobrar espaeio para muph.ps,i eSQ;

solo adaptada al interioi* de su entvada para goletas. Se, conoceril

por una piedra de lobos de color blanquisco, colocada un poquito
al Êste de ella, I su posicion es frente al centro de laprimera.isla .

que estrecha el cánal: aquí permanecimos hasta el 25 Qci>ipadps)eii.
ios trabaj'os dé esploracion. , ,

,. ,, r.

En las' eseuisioBes que hice maté'algunos lobos enormes o sean

leones de mar, ios cuales convertimos en aceite para el usodelburj.

que. Tan grande era uno de estos aniraales, que a 25 hombres cps--

tô mucho vararlo en la playa despues de muerto. Midio 4,2 me-

tros' desde l'a nariz hasta la cola i 3,9 metros en su mayor circun-.

fereiicia

Son raui va'Iientes estas focas, pues al ser atacadas nunca tra- ,

•tan de huir sino despues de raal heridas. Al contrario defienden

sus 'hij'os i hembras hasta el último, intêrponiéndose. De estas son

mui celosos, manteniéndolas a su lado i mas arriba en las piedras
por terøor de que se fuguen cpn otros leones. De esto resultan al-

gunás vepes, grandes combates ĩ nosotros niismos tuvimps ocasipn
de véi* urio d.é estos encuentros, saliendo uno de los rivales tpdp,,, ,

ensárigferitadd a una pie'dra, pprseguido por el otro. ,

Dia 25,—Buên tiempo,-^-Seguimos al Esfe, sinel vaporcîto que

habia enviado de regreso a bordo con ei práctico el di_t anterior, i

a lá tarde acampamos en un terrenp bajo, doce milla3 adentro.

Dtirantê Ía'noche s'e nos anego el campamento con la subida de
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la marea, apesar de que, notando la altura a que habia alcanzado

en el dia, nos habiamos colocado, al parecer, bien fuera de su al-

cance. Este fenomeno de una diferencia tan notable entre las ma-

reas de la noche i del dia se observa tambien en el hemisferio Nor-

te en Vancouver i costas del Oregon, donde se conoce con el nom-

bre de mareas i medias-mareas. En mi memoria pasada mencioné
este fenômeno cuando fuimos sorprendidos por él en el estuario de

Aau o Barro, cuando tuvimos qtie refujiarnos en los botes, sien-
do la única diferencia que el desnivel de las mareas es mucho

mayor.

Dia 29.—Buen ti.empo.—Los dias anteriores se habian emplea-
do en reconocer los 'diferentes estuarios que ramifican del canal

Yacaf al Norte en busca de fondeadero conveniente para buques;
pero apesar de qtie hai tres mui hermosos al costado Norte i que

penetra alguuas millas, su fondo, aun a 200 metros de tierra, es

demasiado desproporcionado. Sin embargo, para balandras i go-
letas hai varios fondeaderos, pero tienen qtte aproximarse mucho

a la playa.
Este dia seguimos alEste i a las 10 millas entramos al canal

Poyehuapi i fuimos a acampar en una lengua de tierra baja al

Norte, cerca del estuario García.

El canal Poyeguapi toma su nombre de dos islitas, que se en-

cuentran cerca de la entrada del pequeno estuario del Qũenlat,

por contener matas de poye sinonimo del Chupon de mas al Nor-

te. Es mui hermoso i rodeado de altas montanas nevadas, algunos
de cuyos picos desnudos de granito se asemejan a esas ruinas de

castillos feudales que se divisan en las montanas del Bhin. Suan-

cho es de cuatro a seis riiillas i su lonjitud de Norte a Sur cnaren-

ta millas, presentando una superficie de agua que, por no vérsele "

salida, mas bien parece una laguna cordillerana que un canal

abierto. Un poco al Norte de la entrada por el canal Yacaf i al

frente se divisa un ventisquero que baja desde las alturas nevadas

hasta cien metros del nivel del agua, i desagua por dos riachue-

los. Al pié de este glacier no hai precipicio alguno, siendo el es-

pacio intermeclio hasta el canal un pequeno valle inclinado. Este

glacier, compuesto de hielo que por su brillo parece s%er de la me-

jor clase, seria de mui fácil esplotacion, pues hai muchos fondea-

deros para goletas en la vecindad, i el estuario García ofrece el

mej'or abrigo para vapores grandes.
Dia 30.—Llovizna.—Fui a esplorar el estuario Garcia, el cual

penetra dos i media millas al Norte del Poyehuapi, en forma de vio,-

liu, con buen íondo para buques en veinte o treinta brazas, aga-



ESPLORACIONES HECHAS POR LA CORBETA CHACABUCO. 121

rredero de.fango una vez salvada la entrada, qu.e es curva,pei*o de

3.Q0™. de ancho i con ocho a quince brazas cle fondo. .L.a única di-

ficuitad estrĩba en la rnarea, que corre dos a tres millas por hora.

Mientras tanto, el teniente Garcia seguia el levantamiento del

canal hasta Quenelat.
Febrero 1.°—Buen tiempo.

—Levantamos el campamento i nos

dirijimos al rio Quenelat, marcado en el mapa del padre jesuita

García, publicado en el siglj pasado. Este rio desemboca al fondo

de un pequeîío estuario con laderas precipitosas, pero no es nave-

gable ni para canoas; no pudiendo éstas entrar á él en bajamarea;
de suerte que tuvimos que buscar campamento afuera del estua-

rio, no presentándose mas que un solo punto propio par.a armar

las carpas.

Este es sin duda alguna el sitio exacto donde los jesuitas a me-

diados del siglo pasado, erijiendo su alfar, celebraron el santo sacrí-

ficio. Hai algo de satisfactorio en reconocer en estas soiedades las

pisadas de los gastadores de la civilizacion, i esta noche no pude
ménos de meditar en las inmensas prĩvaciones, amen de peligros,

que debieron spp.ort.ar por la fé estos santos varones, embarcados

en miserables piraguas i sin mas compaĩieros que los iudios, que

entonces habitaban estas rejiones, i la salvacion de cuyas almas era

su principal incentivo. Esto solo lo pueden apreciar debidamente,

los quø comp nosotros, provistos de cuanto puede suministrar el

arte moderno, todavía, a veces, sufriamos tanto ci;ue solo el entu-

siasmo i la conciencia del cumplimiento de nuestro deber podia

alentarnos.

El padre García, en su mapa, marca uu derrotero de unas cua-

renta millas atras de las montanas. Esta escursion indudablemen-

te la haria por tierra, abriendo paso por el bosque, pues como he

; dicho, el rio no es navegable nĩ para. canoas; pero no creo llegara a

atravesar la cordillera. El indudablemente emprendiô esta espedi-
•cion en la esperanza de poder descubrir la entonces tan decantada

ciudad de los Césares, cuya existencia era en ese tiempo jenei-al-'
mente creida. asĩgnándosele su situacion mas p ménos por esta lati-

otud, Para esto habia alguna razon, pues los indios aseguraban haber

ooidio canonazos i repiques de campanas que provenian del otro la-

do; ttpdp,T.o cual. es mui cierto, como lp esperimentamos nosotros,

•con la diferencia cle que estos ruidos i detonaciones son reaimen*

te producĩdos por los derrumbes de las nieves i los ecos consiguien-
tes.

,

; Día 2.—Tiempo lindíshno i vientp fresco del Sur,—Viendo que

o-el ripnp ei*a navegable, i no pudiendo demorarme en una espedi-
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cion por tĩerra, la ctial habria ocupaclo mttchos dia3, resolví conti-

nuar al Sur, i despues de una fatigosa bogada en contra de la gran

marejada'que levantaba el viento, llegamos a acampar de noche al

lado Oestefrente a una vega o terreno baj'o, al pĩé de las montanas

nevadas; la cual presentaba el aspecto de haber sido qúemada en

época reciente.

Esta vega, como otras semejantes que existen en este estuario,

ántes contenia, segttn me informo el práctico, muchos cipreses, los

que fueron esplotados en pavte, pero el resto destruido, por la per-
nicirsa costumbre de incendiar para limpiar la quila que j'eneral-
mente tupe el piso bajo e impide el paso como tambien la vista,

para elejir las piezas convenientes, Sin embaigo, en puntos distam.

tes" del agua, por la falda de Ia montafia aun queda mucha de esta

madéra, que ya no hace cuenta baj'ar por razon de la distancia;

pues es preciso tener presente que aqui los bueyes de nada s}r-

ven i el hachero, despues de labrar su palo, lo baj'a al hombro.

Dias 3 i 4.—Buen tiempo.— Levantando planos.
Dia 5.—Btten tiempo.—Dejamos este campamento i atravesan-

do el cánal, i costeando por el continente, a las pocas millas descu-

brimos 'un'rio considerable, quevenia clel Este, por entre un cajon
de nioii'tanas que se dilataba hasta doude alcanzaba la vista. Sien-

do 'ya' tarde, acampamos a la orilla de él, ttna milla adentro.

Dia 6.—-Buen tiempo.—Emprendimos la ascension del rio. A

las cuatro millas de bogar, en contra de tma corriente de dos a tres

millas por hora, llegamos aun rápidode palos muertos, elcualsal-

yam'os a fuerza de bogar; pero ántes de la milla llegamos a otro

mui estenso; siendo mi objeto solo reconocer la boca hasta donde

fuese de fácil ascension, me decidí a volver, i acampamos, a la far-

de, en el mismo punto qtte la noche auterior.

El volúmen de este rio, que denominé Cisnes, por haber mueiv

to algurios en él, es como de dos tercios del Aysen, pero, lo mis-

mo que aquél, indudablemente tiene muchos obstáculos, i por es_-

ta razon es impracticable como vta. El valle parece continuar al

Este hasta atravesar.

Dia 9.—Despejado i viento repio del Sur.—Seguimos al Sur

con mar sumamente gruesa.

El agua superficial de este canal, por razon de la mucha nieve

disuelta qtte l'e entra, es casi dtilce; i es esto lo que hace la na-

vegacion peligrosa con vientos recios, pues es sabido que siendo

el agua dulce mas lijera que la salada, se ajita mucho mas que

ésta; i sobre todo cuando la marea corre en contra del viento, en

Gtiyo caso se forma uua verdadera ebullicion, que entra a las em-
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barcaci.ones sin cubierta por todos ladps,, .sjendo, precifoachicaiy.
contínuamente para mantenerse a flpte, .;..,,,,,, -ri,o Míw,
Esta tarde -divisamos un a n.uhé' o.sciira que ,

, ayan-zaba, desde,,el. .

,.

Súv, hubriendo eÍ horizon.te; lo. que al- principio me pausô .mucha,,.,

esfraneza, porqtte el barpmetro se conseiyaba mui aho i el res.tp

del cielo enteramente despejado; pero luego que llego hasta nosp-,.
tros conopí por el olor que era humo.

Éste humo, como despues stq>e, provenia del incendio de iina,isT,,;-.
la ppr el canal Agiiea, distante no ménos de setenta millas,de,npT,,,,

sotros, i al mismo tiempo oscurecio 'el canal Moraleda, dpnde :a,la.,,,;
sazdn s.e encontraba el guardia-marina Serrauo, hnposibilitándQle,,,,
el trabaj'o. .

,.,,;,,

Cpmo los últimos qulnce días habian sido, con cortas int,errup-

ciories, enteramente despej'ados i habia reinado grancalor, los.tio.Sj-,,,,,

qu'es estaban casi enteramente secos; i estas son las ocasiones,.;quen(
no todos los afios tienen lttgar, de que se aprovechan losliapherps-,,,,,
El capitan Musters de la marina Británica, quien, como.he,4i-

cho en mi memoria anterior, recorrio tres aũos ha toda la Pat,ai

gonĩa oriental,. menciona en stt obra, que los indĩps. patagones |,e ...

aseguraron que a veces se habia visto salir humo del medip^dejias, ,

montanas, i que, por esta razon, creian que los valles interipres ,,

eran habitados. Musters, conpciendo lo myerosímil de esto, creyo

a sti vez que fuese humo yolcánico; pero yo, despues de mi espe-
riencia'de estedia, 110 veo la menor dificultai para que elhumo,,

no penetre desde el occidente atraves de lasmontanas por los,n.ur<:,,

merdsos cajones que las atraviesan, impulsado por el vientp de,I., ,

Oeste. I este es otro comprobante mas de que en estas latitudes

no hai slerra continttada, sino qtte, como he dicho ántes, to qu,e. .,,

hasta aquí se /._. titulado cordillera, no es mas que la continuaciqn .

,

del arckipiéĩago de los Chonos, con valles pasantes en todos senti-

dos en tugar det agua de los canales, debido todo a simples subleva-

ciones ãel terreno.

Esta tarde me encontré con mi chalupa, al lado Oeste, sepa-.
rado del resto de la espediciou que se habia conservado sobre el

continente, i como el viento era tan recio que no era dable atra--

vesár, tuve que acampar en una caletita i pasar la noche del me-

jor niodo posible. ,

Eelizmerife encpntramps agua duice,. que. cada dia era mas es-.

casa pof rázpn de ĩas sequías. En Ías islas, la capa de tierra veje- ,

tal que'cubrela rpca primarĩa.es sumamente.delgada, no pasandp .

de dos a tres decímetrps de espespr; de. suerte que luego se seca i,,,:

pesapafepen las.Yertientes, ioque poiie \% lps ha,cheros en grandes
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aprietos. I esta es otra de las razones que tienen para incendiar

el bosque, pues creen que con este remedio se llama la lluvia, o

como ellos espresan, lo hacen para que malée.

Dia 10 —Buen tiempo.
—>Salí temprano en busca de los demas

botes i a medio dia nos reunimos guiados por los fuegos que ám-

bos haciamos en distîntos puntos. Ellos tambien, desde el amane-

cer, me habian estado buscando, pues temian que hubiera tratado

de atravesar el canal en la tarde anterior i que me hubiera suce-

dido algun percance. Por su parte tampoco habian podido cruzar

el canal i habian acampado al lado del continente al pié de una

vega, donde el canal se estrecha i comienza a volver súbitamente

hácia el Oeste.

Dia 11.—Lluvia i chubascos recios del Oeste.—Esta circttns-

tancia de sobrevenir mal tiempo tan luego tras el incendio, no de-

jaria de abonar a los hacheros i confirmarles en sus ideas; i a la

verdad, era una coincidencia rara. Es mui posible que las grandes

quemazones rarifiqueu el aire i produzcan trastornos atmoféricos

dentro de ciertos límites; pero a la distancia a que nos encontrá-

bamos no podian alcanzarnos estos efectos, i solo podia provenir
de la casualidad, o mas bien, de que despues de tantos dias bue-

nos en estas rejiones, es natural esperar un cambio.

Dia 12.—Lluvia.-—Salimos al canal Cay, el cual comunicando

con el Moraleda, que corre al Oeste, no es sino la continuacion

del Poyehuapi, con la intencion de atravesar el Moraleda esa no-

che misma, en caso de eucontrarlo practicable, pues ya no nos

quedaban mas que cuatro dias de víveres i teníamos aun setenta

millas que andar para llegar a bordo; pero a la tarde arrecio el

viento del NO. i entramos de arribada a un pequeîio estuario

en la boca del Cay, a la parte Sur de Santa Magdalena, en cuyo

recinto acampamos.

Este estuario que nombré Refujio, forma buen puerto, a

la entrada de la dársena, para uno o dos buques; pero es estrecho

i demanda fondear a dos anclas en veinte brazas, ademas el recin-

to es demasiado somero, i mas aftiera la proíundidad aumenta rá-

pidamente.
Durante ia noche tuvimos harta razon de agradecer a nuestra

buena estrella por proporcionarnos tan buen albergue, pues soplo
un furioso temporai, i como vimos despues, no habríamos encon-

trado adelante por muchas millas desembarcadero posible, ni abri-

go para los botes, pues toda es costa corrida i azotada por las olas

hasta salir al canal Moraleda.

Dia 13.—Amaneciô de mal cáriz, pero a medio dia cambio el
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viento al SO. i se despejo el eielo en parte;.así es que determiné

seguir adelante i emprender el atravieso del canal Moraleda ,esta

noche misma, tomando el punto de menor anchura en. esfa parte,

que es a lo ménos de siete millas frente al cuadrilátero dp peque-
nos. islotes salientes que se denominan el Enjambre. Al princi-

pio la mar corta que teníamos en eontra nos molestaba nuicho i

hacíamos poco camino; pero a la tarde, con el cambio de marea i

dismÍQttcion del viento, se suavizô el agua i entdnces cortamos

directamente a traves.—Al anochecer, estando ya a tres millas de

ptierto Frances, al Oeste del canal Moraleda, avistamos, inesper
radamente i con gran alegría, el humo de nuestro vaporcito, que
al cargo del guardia-marina Serrano,. traba.jaba por ese punto,

quien, habiéndonos visto, se nos reunio, i tomándonos a remolque
nos condujo a su campamento en el espresado puerto Frances,
doude pasamos la noche.

Este encuentro fué muĩ afortunado, pttes ya entraba la noche i

np teníamos la menor idea de un punto convenientepara acampar
i probablemente habríamos tenido qne pernoctar en los botes, pues
las orillas o son rocas precipitosas o ciénagos que los cubre la ma-

rea, dejando solo una pequeũa playa conveniente.

Puerto Frances tiene buen fondeadero para varios buques; pero
está espuesto en parte a la mar del Norte que le entra por un ca-

nal que lo separa del Enjambre. Tiene, ademas, a su entrada,
una piedra anegadiza casi al centro; pero hai abundante espacio

para tomarlo, apegándose al lado Norte hasta cerca de los islotes,

no existiendo peligro oculto a este lado.—El mejor fondeadero es

\o mas adentro del canal que dejo mencionado, c^ue el fondo per-

ipita. ;.

, Dia 14,—Viento recio del Norte.—Alamaneeer dejamos puer-
to Frances remolcados por el vaporcito, i despues de vencer røu-

cha marejada por un trayecto de dos millas, entramos al canalcito

Cuptana que serpentea al Oeste i comunica con el canal Pérez,

queasuturno conduce al Norte.—Aunque así alargábamos mu-
cho la distancia, era indispensable, porque en ei canal Mpraleda

la mar era tan gruesa, que si no hubiésemos atravesado la víspera
np, nps habria sido posible este dia i ya no contábamos sino con

dps dias de víveres.

ooEl canalcito Cuptana tiene un recinto al lado Norte a una mi-

Ua de su entrada, i es este el punto donde me metio elbuque el

practico Mike en el primer viaj'e, en circunstancias mui apremian-
tes. El fondeadero de este recinto es profundo, pedregosoi es-

trechp, 'por cuya razon, en esa ocasion me ví obligado a fondear a
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dos ancias eri 34 brazas. Por lo demas es manso en todo tiempo,
A lá noche acampamos en una islita, habiendo hecho este dia

solo 30 iriillas eri contra del recio viento Norte.

Dia 15.—Tiempo chubascoso del Oeste.—Proseguimos al a.ma-

necer, i al medio dia, al llegar' al Canal más pfôxhflo a puerto Ba-

llena, despachê al teniente Garcia cofl el grUeso de la espedieion
a bordo, donde llego ésa noche, i yo séguí en el vaporcito i una

chalupa a Melinca, donde arribc a la tarde.

Aquí nos fecibio el subdelegado marítimo cori sri acostumbra-

da hospitalidad, imponiéndome de todo lo qtte acontecia en el Norte.

cuyas noticias aunque viejas, de nias de un mes, eran sumamente

intefesantes para nosotros-qtte ya estábamos trés meses sin comu-

nicacioii; siendo una de éllas el aumento del 25 pof ciento de sus

sueidos a los oficiales, cuya gratificacion desgraciadamente no.era

estensiva a la marinería que tanto sufre en estas éspediciones.
Dia 16.—Tiempo chubascoso.—Mandé el vaporcito a dar ausi-

lio'a un buque que ĩiabia fondeado la tarde anterior contra la

tierra a dos millas de la boca chica, despues de voltejear con tem-

poral cinco dias por la isla de Huafo i golfo del Corcovado, ha-

biendo sido el maestre mal informado acerca de la situacion del

púefto. Uná vez publicados nuestros planos, lo que es imperioso

para el comercio, no podrá volver a suceder esto, pues se ha pre-

parado en escala mayor, desde puerto Low hasta la entrada del

canal Mofaleda, qné no dej'ará nada que desear.

Los maestres de buques que por primera vez llegan aquí, tie-

neu uu temor infundado de esta navegacĩon, la cual, aparte de las

continjencias de mal tiempo i cerrazones que constituyen el ver-

dadero peligro, es una de las mas espeditas del mundo, pues a dos

o tres cables de los penones visibles no hai peligro alguno oculto;

sien.do todo agua profunda sin bancos de ninguna especie.
Dia 17.— Buen tiemjio.

—Habiéndonos el senor Lagreze facili-

tado algunos víveres puse la proa hácia puerto Ballena, tomando

la ruta por entr'e las islas, i en cuatro horas estuvimos al costado

del buque despues de una ausencia de 26 dias. Al llegar tuye ei

gusto de encontrar a todos buenos i sin novedad.

Dia 18.—-Tiempo despejado i calma.—Levé anclas al arøane-

cer i haciendo rumbo primero al Este, comencé a rondar el canal

a toda profundidad hâcia el Sur, haciendo zig-zags. hasta puerto .

Tángbac donde fondeé al anochecer.

En Tangbac noencoiitré novedad; pero a'l.parecer, los empresa-'
rios de la cbriservacion de choros teniafl poca j'ente, esperimen-
táudo gran dificult'ad cn retener lo's iudivitluos a causa dc la uni-
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versal práctica de los chilotes de trabajar en lps Archipiélagos
sblo 'éri lds m'eses de verãno ĩ'vblverse en seguid.a a.sus, cosechas

éh Chiloé. Sin enibargp, durante eiĩnyiernp pasádo hãbian prp-

parado gran Cantidad de márisco.
'■

Éri 'riíi visita anterior, el adminĩstradof me habia pfometido lle-

var uri diario atrøosférico dufánte el iriyierno, es decifj de los me-

s'éseri qrie yo debia estaf ausente, igual al que se habia llevado

iéri el riiismo establecimiento el aîio anterior, i cuya copia. reprp-

duje en mi memoria. Esto se lo habia encarecido mucho,. pues es

asunto de mucha importanciá, pafa el porvenir de estas rejipnefi
cdnocer exactamente su clima en invierno, no habiendo hastapppp
háéxistido durante esa estacĩonen esta latittid, personas intelij'en-

tes, domicĩliadas, que pudiesen hacerlo; pero por' una lamentablc

rieglij'encia i en perjuicio de sUs propios intereses se habia descui,-

dado llevarlo. Verdad es que de Melinca se tienen algunos., datos

debidos a don Felipe Westhoff, quien residio ahí lafgos aíios; pero
esto no es suficiente^ pues como se nota entre Valdivia, Aucttd i

Melinca, cada grado de latitud hace una diferencia notable ide.be

eiripeorár al S.ur. .
,

,,

En cuantoal Ctiltivo del tefreno, tanîbien noté qtie' poCo se.ha-

bia hechopara limpiarlo, por los grandes gastos que demanda;

p'efo en ei pequeno rétãzo cultivado se habian cosechado mui bue-

rids rábanos, sánãhPrias, coles, cebollines i otras legumbres, cle se-

millas obtenidas de Mélipulli, lo que es mui iuteresante, pues

prueba que seria fácil aclimatar en este punto la mayor parte-de
los vejetales i frutos que no requieren mucho sol. Probablemente

dej'enerarian en pocos aíios, pero fácilmente podrian renovarse ias

seiriillas.

Dia 19.—-Mal tiempo del NO.—Llego al coĩtado éÍ vaporcito,

qtie, saliendo de Ballena al mismo tiempo que nosotros, habia he-

clio su viaj'e por los canales interiores a cargo del teniente Val.

véfd'e.

Dttrante la tioche soplo mui recio del NO.; pero al amanecer

cambiô el viento al SO. i se despejo el tiempo.
Dia 20.—Buen tiempo.

—

Zarpé para Lagunas a mediodia, i,

continuando las sondas de uno al otro lado del canal, fondeé ai

anochecer en ese puerto.
La profundidad del canal Moraleda varía eritfe 75 i 1 75 bra-

zas/desde su entrada Noi-te hastã'dotide lo estrechan las islas

frente a las Playas Largas, diez 'millas al Norte cle Lagtinas; sien-
do'âti riaturaleza ifango i greda oscura con vestijios de conchas;

pero'dcsdé ése purito al"Su'f, hasta lasislas del Traiguen i a traves
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de la anchura que media entre Lagunas i, la entrada del estuaiúo

de Aysen, el fondo escasea súbiíamente hasta 38 brazas con fango
.

'

."'..' •!tl
'

■ ■ ■

' "'" ''-
'

i arena. . „■■ ,
,

Este espacîo lo habĩa cruzado ántes yarias veces con el buque,

creyéndolo tan profundb como el resto, pues sobre la marcha solo

se sonda cofl 20 a 25 brazas de línea.

Esta circunstancia me causô mucha admĩracion, pues en el es-

tuario de Ayseti 'rara vez obtuvimos fondo a 100 brazas de pro<

fttndidad, i.lo mismo en los canales Costa, Errázurĩz i Agũea,

qrié son famificaciones de este lugar.
La isla de San Melchor, en que se encuentra el puerto Lagu-

nas, es mas baja que las cĩrcundantes i tambien de distinta forma-

cion i aparentemente de otra época. La mayor parte de las derøas

islas se componen esclusivamente de roca ignea, cubierta desde el

alcance de las mareas de una delgada estrata de tierra vejetal
hasta cierta alttira, sin presentar playa alguna, encontrándose, al

contrario, una profundidad de 2 a 5 brazas de agua al pié de sus

riberas, i subieudo sus faldas precipitosas hasta formar picos es-

carpidos de 300 o mas metros de altura; no así en isla San Mel-

chor, al ménos en su costado Oriental, donde se eneuentran pla-

yas tendidas, i entre la roca i la capa vejetal se distingue mas de

un metro de greda de color lechoso azulejo parecida a la caolina

i semejante a la que tambien se encuentra en Chiloé, con la cual

los indíjenas amoldaban j'arros, ollas i otros utensilios. La concor-

dancia, pues, entre las tierras vecinas i eĩ fondo de las aguas no

debe perderse de vista, i, ademas, es un excelente guía al buscar

fondeadero en puntos desconocidos o imperfectamente esplorados,

pues rara vez fallará. Esto lo he comprobado en muchos otros lu-

gares.

Dia 21.-—Buen tiempo.
—

Preparando tres espediciones en pro-
secucion de los trabajos.
Dia 22.—Lluvia.—^Al amanecer salio el guardia-marina S'erra-

no con elvaporcitb i una chalupa, en utiion del práctico Yates i

mecáDÍco Balladares, a continuar en el canal Moraleda; i simul-

táneamente, remolcado por el primero, el teniente Valverde con

dos botes a concluir el canal Perez i sus comunicaciones con el

Moraleda.

Una vez despachadas estas espediciones, partí yo, acompanado
del cirujano Pen-Davis, teniente García, subteniente Zilleruelo i

eondestable Bell a visitar nuevamente la grandiosa laguna de San

Rafael con el objeto de tomar fotografías (pues áníes no tenia

máquina) i estudiar mejor el ventisquero; lo que no me fué posi-
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ble, por razon del mal tiempo, dos aũos há, cuando hice el redes-

cubrimiento. Al mismo tĩempo, a mi vuelta de la laguna iba a in-

tentar de nuevo el paso a Patagonia Orĩental por el valle de los

Huemules, ei cuaî habia ya intentado dos veces, siendo rechazado

por las enormes dificultades. En esta pcasion, con la esperĩencia

ganada en las anteriores, tenia esperanzas de eonseguir mi obj'eto,
como ftié mi buena suerte por el Aysen, que tambien me habia re-

chazado las dos primeras veces.

Mi espedicion ahora se componia de tres de las chalupas, com-

pradas en Valparaiso el afio pasado, i ademas de unafalúa grande
del buque, que me era indispensable, tanto para llevar los víveres

i útiles necesarios para uu mes, como tambien una parej'a de ter-

neros, maeho i hembra, que iba a dej'ar en el mismo valle de los

Huemules con el ohjeto de que se reprodujeran ahí; euyos anima-

les me habian sĩdo jenerosamente obsequiados con este fin, por
don Narciso Sanchez, de Ancud.

Esta noche, despues de unabogada larga e incomoda por el mu-

cho granizo que nos cayo, i consiguiente frio, acampamos en el

canaicito de los Guaigiienes, al SO. de la isla Traiguen, sobre

la misma meseta de conchas que el aîlo auterior.

Esta meseta la deseribí entonces, dando mĩ parecer de que no

era otra cosa que un cementerio chono; con está nueva visita he

adquĩrido la certidumbre de esto, pues encontramos algunos hue-

sos htimanos, mui destruidos, que proyectaban del fronton, gasta-
do por las aguas. Si hubiese traido herramieutas, habria practica-
do una escavacĩon, pero desgraciatlamante éstas quedaron olvida-

das a bordo. Este hecho es mui interesaute, pues ántes e.xistia la

idea entre Ios loberos i las pocas personas intelijentes que han vi-

sitado estas comarcas, de que los antiguos chonos solo sepultaban
stis muertos en cuevas, acoudicionados como momias i forrándolos

de cortezas de cĩprés; pero no cabe duda de que esto dependia de
las circunstancias.

En este canal donde abuuda el marisco i es por otro lado per-

fectamente defendido de los vientos temibies i mar gruesa, debie-

ron ser comparativamente numerosos los indíjenas, como Io ates-

tiguan este i otros bancos veciuos de conehas mezcladas; no baj'an-
do de 20,000 metros cúbicos el de que trato.

Esta isla Traiguen, alimenta tambien muchos venaditos i-ma-

■les á ios de Chiloé", los que no se notan en ninguna otra isla

del Archipiélago, fuera de la península de Taitao, donde tambieu

abundan.

En la isla Traiguen existe todavía muclio ciprcs; pcro ví
A. H. 17



130 ANUARrø HÎDROGRÁFICO DE CHILE.

con indiguaeĩofl queel monte habia sido quemado recientemeiite.

;; liiterrogados nnos hacheros, que por ahí habian, negaron el haber

sido ellos los delĩncuentes, pues bien conocen la maldad; odicién-

odome que habian visto quemas por la carrera del Pangal, esdecir,

por êl canal Agũea; pero.no têngo cluda de que de aquí provino
-el hrimo que entro al canal de Poyeguapi i que tambien se noto

oén Tangbac por esta direccion.

->.- Dia 25.—Buen tiempo.—-Continuamos temprano por el canal-

'oito: Guaigũenes i pasando frente de puerto San Miguel en la

bahía ; de San Bamon, llegamos en seis horas a la boca del . rio

s-Huemules, atravesando el canal Costa en circunstancias muifa-

vorables. Aquí hice desembarcar los terneros que habia traido i

íambien dos pareias de gallos i gallinas, con el objeto de dej'arlos

propagar ahí; i en seguida, tomando al Sur, nos dirijimos por el

sestuarĩo Elefantes a la punta Pescadores, donde acampamos de no-

«he con frio intenso; habiendo tenido en esta parte que vencer una

■i'tierte marea en coritra.

En punta Pescadores, que es un llano casi cuadrado de arena

oquese interna al canal saliendo del continente, no se encuentra

agua clulce i tuvimos que maudarla buscar en medio de Ja oscuri-

•dad; tres; millas mas al Sur, a la boca de un riachuelo. Por lo de-

jjflas ofréee regular fondeadero, a la orilla del sargazo en ei rincon

-SE.^ para embarcaeiones pequenas; pero en jeneraT el fondo es

;acantilado.

■;■.' Dia 26.— Buen tiempo.—Dejamos punta Pescadores i seguimos
;al Sur por el mismo canal, llegando al anochecer a la caleta Celtu

,.en; el interior del seno Elefantes, despues de una fatigosa bogada
,de 26 millas, mueha parte en contra de la marea.

;,. vEsta párte del viaje es mui interesante i pintoresca, pues se na-

Vega casi rectamente al Sur, por entre altas montaûas, siendo las

itdel lado Este coronadas de nieves i todas inaccesibles. Ademas,

desde treinta millas al Norte se descubre el ventisquero de San

; Rafael ctibierto de un denso nublado, aun en tiempo despejado,

producido por la condensacion de los vapores de la atmosfera al

eontacto de los hielos.

Punta Celtu, seguu el práctico Yates, era ántes del terremoto

de 1837 mucho mas ancha i estensa; pero desde entônces se ha

Iiundido mas de 3 metros, como se vé en la caleta, por unosrobles

muertos cuyas raices banan ahora la marea. Al mismo tiempo la

accion de las aguas ha quitado el material suelto al lado Norte i

fbrmado unos báj'os de piedra.
Entre estas puntas i la correspondiente del Oeste, distante solo
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'ĩaedia milia, corfen las mareas con tai veloeidad pof él estrechoj

que és imposible venCeflas a remo; pero el fondG no bajaode&O a

40 brafcas.

Dia 27.—-Bueri tiempo i gran calor.—'Llegamos temprano a

punta Mecas, en la Penínstila de Taitao.

El seno de Elefantes, desde punta Celtu a MeCâs, tiené de 6 a

7 millas de aucho de Este a Oeste con otras tantas de Norte a

Sur. En Mecas vuelve a estrecharse con unos islotes hácia ei Esté,
siendo toda esta parte sumamente proftmda; pero al Sur de los

islotes, donde vuelve a ensancharsej es todo bajo; quedando solo cå-

'îral entre la punta i los islotes hácia el SO., el cual marcanlps

témpanos que salen de la laguna de San Rafael. Este eanal tiene

■■■■ eolo 3 a 7 brazas, oo

La diferencia de nivel de las mareas, es aquí de tfes metfos. ■ ;

En punta Mecas, pues, concluye la navegacion de estos canâlés

para buques grandes, i en adelante solo podrian empléarse vapo-
res chieos, por lo tortucso i angosto del canal, para establecer ia

comunicacion con la iaguna.
Al llegar a punta Mecas se divisa, al Sur, el bosque de áfbolés

røuertos, que a la distancia parecen mástiles de buques en un åi-

que a fiote. El terreno bajo en que se encuentran estos áfboles

ha stifrido grandes hundimientos, de modo que ahora la røarea los

inundalo mismo que en punta Celtu. El pfáctico Yates estabá

en la pefsuasion de que la causa de este hundimiento fuese elte-

i'remoto de 1837, que hizo muchas alteraciones en otras partesdel

Arcllipiélago i qtie él mismo pudo presenciaf, i así lo mencioné

en mi memoria auterior; pero desde eutonces ha Uegado amis ma-
rios la relacion del Padre García, de la Compaũía de Jesus, quieti
visitoestas comarcas en 1766, i éste menciona los mismos árboles o

troncos en idéntica situacion. De modo que la causa del hundi-

"riiientodebiohaberteuidolugarmuchotiempo ántes de la espresada
fecha. La parte estrana deesto,es laduracion de las maderaSj i no

puedo ménos de creer que los hundimientos han sido sucesivos

i qué la empalizada se estendia mucho mas al Norte de lo que

existe ahora; llegando posiblemente hasta los islotes de punta Me-

cas, pués a baja marea queda en descubierto un gran desjfiayocon
solo túmulos que parecen haber sido raices.

'"
Errotrd tiempo es incuestionable que existia canal continriádo

hastá eĩ Estfecho 'de Magallánes, pues todbs los terrenos centrales,
ál Sar, sbri bajos i en su mayor parte anegadizPs; siendo total-

mente clistintos de los clel Continente i península de Taitao, qrie
se comporiénde montanas iuaccesibles. Estos tefrerios Sori sueítos
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i no cabe duda de que fueron Ievantados por la bajada de los ven-

tisqueros de San Rafael, que en su descenso araron el íbndo del

canal, entorpeciendo el paso. Con los hundimientos sucesivos, pues^

es posible que en el trascurso de los siglos, el mar vuelva a recu-

perar lo suyo i a rehabilitar el canal.

Esta noche se enfermô el subteniente Zilleruelo de un fuerte

côlico, de resultas de haber comido demasiado del hielo que flota-

ba por nuestras cercanías, proveniente del ventisquero i de que

habĩan tenido que hacer uso por no encontrar vertiente alguna en

Mecas. Felizmente nos acompanaba el ciruj'ano Pen-Davis, i éste

luego, adivinando la causa, pudo aplĩcarle los remedios del caso.

Dia 28.—Despej'ado i viento Sur.—Continuando la enfermedad

de Zilleruelo, apesar del buen tiempo de que gozábamos, fuerza

nos fué permanecer en el campamento, pudiéndose solo aprovechar
el tiempo en tomar vistas fotográficas del ventis quero, cuya parte

superior se divisa por encima de los terrenos bajos i bosques.
Marzo 1.°—Despejado i calma con gran calor.—Amanecio mui

mejor el subteniente, pero aun débil, de modo que no podia acom-

panarnos mas adelante.
Al mismo tiempo nosotros no podiamos

perder tan hermoso dia, así es que resolví dej'arlo en Mecas con un

cuidador i penetrar hasta la laguna de San Rafael. Tomando

pues, la marea favorable entramos al canal estrecho o rio que co-

munica con dicha laguna i situándonos como en el primer afio, en-

tre ios témpanos de hielo, seguĩmos la procesion liasta la entrada

o portada, cuyo trayecto es de siete i media millas. Al llegar a.Ia

portada habia ya cambiado la marea i nos costo mucho vencer la

corriente, apesar de tomar la reveza a la orilla; i ademas los tcm-

panos que salian amenazaban a cada paso molernos contra el ba-

rranco, el que es precipitoso i de mucho fondo; pero una vez aden-

tro ceso la corriente i nos dirijimos al costado NE. clel ventis-

quero.

En mi memoria antepasada pĩnté débilmente el cuadro que se

nos presento al entrar en esta grandiosa laguna. jOjalá poseyesela

pluma de Dumas o elpincel de Vernet para hacer la descripcion!

pero aun éstos palidecerian ante la soberbia realidad. No hai en las

rejiones polares escenas que puedan competir con ésta. Ahí no se

'

ve mas que hielo blanco i monotono. Hielo por do quiera que se

estienda la mirada, siempre el mismo i unĩforme color que llega a

danar la vista. Aquí no, aquí se contrasta el verdoi* eterno cle los

bosques siempre vivos, conlos tintes variados de lo's ehoi~mes tém-

panos de fíguras cáprichosas, ids terrenos bajbs 'cp'ri las jigantes-
cas montaîias del cbntinente, el'agua cori las tĩefrãs'i los i'ronto-
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i no cabe duda de que fueron levantados por la bajada de los ven-

11 i ii.iĩur-
-

1 ---ij|ai»»«-™Y-p--^iirMiniji_ir"n_,iimili,ninT,.ii.i-i- —pl Tnnnn nf. I

p'ånos ife 'figSPtS^cãpi'í'clipsas, Tos-cerrenos rø-j-js- <_-<jh -ao j.Sm,,x---

cas montáilas clel continente, eFagua coii las tiefras i los froiito-
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nes compactos de hielo internándose en ella como uu muelle.

Como he dicho, la portada de esta laguna se compone de barran-

cos, que aunque no pasan de 15 a 20 metros de altura, bastan pa-

ra ocultar la laguna i el ventisquero hasta el último momento, de

modo que la sorpresa es completa, i ai entrar en ella, hasta el ma-

rinero mas ignorante e impasible olvido por el instante su remo

para contemplar pasmado tan sublime espectáculo.
Cuando ántes traté de dar una idea de esta laguna, la asemejé

a un jigantesco panteon con mausoleos en proporcion, pues los

témpanos desprendidos del ventisquero flotan en todas direcciones

i toman las formas mas caprichosas i los mas variados tintes, re-

fractando los rayos de luz; pero omĩtí comparar el ventisquero,

que bien puede describirse como igual a los cerros de Valparaiso,
desde los molinos de viento hasta Playa Ancha internándose en el

agua como un muelle, todo de hielo solido, i su superficie un mar

de picos i grietas, conciuyendo en barrancas precipitosas, que en

su estremo Oeste son de igual o mayor altura que las que se ven

por detras de los Almacenes Fiscales, i subiendo en la garganta

de las montafias del continente, por donde sale, hasta una altura

de 700 metros.

Afortiuiadamente, como he dicho ántes, esta vez tenia fotografo
en la persona del ciruj'ano Pen Davis, quien tomo notas que, aun-

que algo incompletas como de mano de áficionado, no tengo duda

serán mui apreciadas.

Despues de recorrer la orilla Norte, siendo ya tarde i no encon-

trando punto aproposito para acampar, salimos otra vez al rio i

acampamos donde lo habiamos hecho en la primera espedicion, co-

mo a media milla de la boca, detras de una puntita que ofrecia

proteccion para los botes contra los témpanos que pasaban ince-

santemente.

Durante la noche oimos, como ántes, frecuentes detonaciones

parecidas a descargas prolongadas de artillería gruesa, las cuales

repercutian las altas montanas. Estos ruidos son causados por

el desprendimiento de nuevos témpanos del ventisquero minado

en su base por el contacto de las aguas, i tienen lugar con mas

frecuencia de noche que de dia por el cambio de temperatura.
Dia 2.—Despejado.

—Volvimos a la laguna i costeando por la

ribera Oeste, a mediodia llegamos a una caletita en el rincon SO.,

buena para embarcaciones menores,. que el padrp García titula

Yayaquí; siendo este punto su base de operacionescuando atrave-
so el istmo de Ofquí para tomar el rio de Lucac, pero no el pun-

to cle atravieso que se encuentra cerca de media milla al Este.
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La costa Oeste de la lagttna hasta Yayaquí 'é's précipitosa i de

é. a 10 metros de altura; perb dbsde l'a caleta al costado Stirhast'a

eípttnto de atravieso, se compbne de terrenos baj'os i anegadizos i

desde ahí vuplve a subir hásta la falda de la montaná. Estê tre-

ehb es vî^iblemente la continuacion Sur' del ántiguo caflal i tam-

Mén indiea hundimiento en el terreno, pups se notari en toda la.

oriila árboles muertos, parados en el agu.a salobre, qtie nunca pti-

dierbn crecer bajo esta eondicion.

El lugar por donde atravesô- ei padre Garcîa cori sus pifágiîas
âebe encontrarse al prineipio de la barranca del Este, pues segun
su narracion, tuvieron los indios que subirlas a fuerza de brazoS i

§ogas.

El istmo de Ofquí que, segttn el padi-e, tiene eomo milĩa î méí,

dia de ancho, lo limita al Sur el rio Lucac, que nace del ventis-.

quero aito b sábana del continente, precipitando las aguas desde

una gran altura i formando el Salto, que menciona, cuyo ruido oi-

pios nosotros, pero por desgracia no lo vimos por ocultarlo tuia

punta de cerro.

H.abiendo costeado un poco mas al Este, me cercibré de que la

iaguna np tiene salida al Sur. Jamas habria creido qtie lá hubie-

ra, pero en Melincame habia, eontado un lobérb americario llama-,

do Miiie, que ©n el verano pasado habia estado eri &1 golfp de San

Esteyan con su gpleta, que se habia intemádo al Norte por un

rio considerable i de poca corriente, que debe sér el San Tádeo, i

que por fin habia entrado a ttna gran lagtina en que se proyecta-
ba un.enorme ventisquero, que él creia ser la misma de SanRa^

faei; que por escasez de víveres no la habia atravesado, pero que

ndjdudaba que tuviese salida ál Norte. Mike no eonoce la Verda-.

'dera l'aguna de Sau Rafael, pues el práctico Yates, qtie es mucho.

flias antiguo en estas comarcas que él, tampoco tenia idea de su

existenpia hasta que nosotros la descubrimos en companía de ésté,

ipor consiguienfe la que Mii_;e dĩce que vio no puede ser sino la

-áorrespondiente al segundo ventĩsquero, que se divisa desde la la-

guna de San: Rafael, diez millas al Sur, i que debe tener rin carác-,

ter semejaUte a la esplorada por nosotros.

Desde Yayaqui pude descubrir el ofijen de tanto hielo. Direc-.

tamente, al Este i comd a quirice milĩas se divisa tiri ericuriibrado
1 <.'•.'_■•■
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picp, nevado hasta su base,,que correspondp con ĩa sifuacion dei

vplcan San Valentĩn de los Misiorieros dé Ocopa, Entre éste i lbs.

contrafuertes dp la costa parece" éxistir un valíe repleto de híeio o,
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nieve, qne se estiende unas vemticinco b ínas millas desde puerto,

Kelly, en San Estevan, háciá el Norte. Las nieves. rodadas de la

cumbre d.e San Valeutin son las que han llenado este valle, i ést.e,
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a,í*u turno las derrama por boquetes a las lagunas, comprimidas.

hasta la consistencia de hielo. Comp esta presipn es coristante, îos

venti^queros avanzan continuaniente, i aunqtte sus esíremos se

fraccionan en témpanos, nunca desapareoen. En mi viaje anterior

sospechaba esta catisa, pues las alturas de los boquetes i eerrbs 11-

mítrofes no son suficientes para formar hieíos tan espesos- en esta

latitud,

A la noche llegamos de vuelta a punta Mecas, habiéndo acEe-jr
lantadp al cirujano Pen-Davis, pues la enfermedaddel subtenieri-

te Zilleruelo me preocupaba i no habia sido posĩble déjar a Pen-

Davis con él, por ser el fotografo. Gran satisfaccĩon, pues, tuve.

ál encontrar al enfermo completamente restablecido, pero haeieri-

do votos fervientes de nuuca mas comer hielo. ,
.-

T

Dia 3,—Despej'ado.
—Dejamos punta Mecas de regresp al ^íbiv

te i a mediodia pasamos a la salida del æeno Elefantes por -sér la

marea contraria i tan fuerte que apénas pudimos pasar el estre-

cho. Mas tarde salio viento Sttr fresco, i, dando la vela en la fâí

lúa con las chaiupas a remolque, llegamos ?, punta Pescadprés cle

noche, habiendo hecho este diatreinta i cinco millas; la ttltiipa pái'-^
te con yientp recio a favpr i mar mui grtiesa, i hervida.

Esta, noche la pasamos sin agua, pues con la sequía habiari de-

saparecido las aguadas conocidas i la bscuridad no nos permitip
descubrir nuevas hasta despues de amanecer. Al mismo tiempo él

frio era intenso, bajando el termometro a ménos del ptintd de

helar.

Dia 4.—Despejado i Sur fresco.—Temprano llegamos alá bbr

ea del rio Httemul, i, habĩendo pasado la barra con muclui
,
re~

ventazon, establecí el campamento donde habia dejado lbstef-
uei'os i galiinas. Los primeros los encontramos sanos i gofdos,,

pero ya habian perdido mticho de sttmansedumbre, pues cai-gabah,
al aproximárseles, i esto me dá muchas esperanzas de que se propa-

guen, siendo el íînico peligro el que los maten algunos pescadores

que suelen frecuentar esta playa. Para aliviar este peligro toino

la precattcion de hacerlos arrear algunas millas al interior, espan-
tándoles para qtie no vttelvaii a la cosfa, i despues he circulado,

entre las jentes que frectientan el. archipiélago, la voz de que pér-

ten^cen, al Gobierno, al.cual tienen mucho respeto, para qué en

.tiingiui cjas.o aleguen ignorancia. De este modo es posible que en

algunps, aũcs se encuentre en este valle una cantidad considerá-

ble, dfi ganado,. como sucede'en el Palena i en Tictoc, donde fué

intrpd^efdQ del-mismo. modo muchos anos há, alcanzando
'

li'ásta.

penetra^*', a,l Qriente^ donde los cazan los
.

tehuelches^
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En cuanto a las infelices, gallinas, mas tarde solo se déseubrie-

rpn sus esqueletos, habiendo sin duda muerto de hambre.; Mi in-

tencion habia sido. llevarlas mas almterior, donde hai torcazas i

zorzales, i solo las habia; dejado aqui hasta mi vuelta. Mequiescant

in.pace.
Esta tarde elejí la jente que debia componerla espedicion. al

interior, aumentando la dotacion de las tres chalupas con ufl hom-

bre sobrante en cada una, pues la mayoi- parte del camino se hace

a. la sirga. Al mismo tiempo hice sacar la falúa del agua^ colo-

cándola boca abaj'o fuera del alcance de las creces, i se repartie-

ronlos víveres por igual parte entre ámbas partidas; debiendo que-

dar.alcargo de laj'ente que dejaba atras, el subteniente Zilleruelo.

,.,-Pia.-5.—Buen tiempo.
—

Despues de almorzar nos despedimos

de, Zilleruelo> i me dirijí rio arriba en compania del cirnj'ano Pen-

DajVÍs, ieniente Garcia, eondestable Bell, embalsamador del Mu-

sepj. G^jíH'do, i dieziocho hombres de mar. Al poco trecho comen-

zamos a notar muchas variaciones en la caj'a del rio, indicando

grandes avenidas desde nttestra última visita, las cuales en jene-

ral .habian hecho mas dificil i peligrosa la ascension por la gran

cantidad de árboles i troncos que se habian juntado en muchos

puntos-. .;,,.
■

Dias 6, 7, 8î 9.—Tiempo revuelto i a veces mucho granizo.—

A,i finde cinco dias de eamino arribamos al granventisquero que

baj'a. al valle desde las altttras del Sur. La subida, como he dicho

en.niis: memorias anteriores, se hace casi toda a la sirga i esta vez

fiié.mas penosa que nunca, porque el tiempo se descomjiuso el 6

i la lluvia i el granizo nos molestaron mucho. A lo cual se agre-

gaba el que la jente estaba continuamente moj'ada hasta la cintu-

ra, teniendo que meterse a menudo al agua, que es de liielo, para
atisiiiar las chalupas en sus repetidas varadas.

En> estos dias matamos algunos huemules i tambien logramos
:

cpjer uno pequeno vivo, a lazo, despues de muertos el padre i-la

madre. Este animalito al principio no queria comer i con suins-

tĩnto salvaje trataba de huir toda vez qtte se creia descuidado; pe-

ro al otro dia se habia domesticado tanto, que comia azúcar i ga-

Ileta de la mano i mas tarde aprendio a tomar su colocacion de

noche al fondo de una de las carpas,

Dia 10.—Lloyizna.—El ano pasado habiamos dado la vueltaen

este punto, pero ios esploradores habian encontrado un brazo de

rio que comunicaba con el que habiamos subido, el que viniendo

del Este se tinia cpn el nuestro a cuatro millas de distancia; Este

brazp, de agtias claras, parecia tranquilo i profundo i determirié
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aliorai eâpiorarlohasta donde' fuera' posible; Así, pués, al amariecer

con'tinuanioseon dôs chalũpãs, dejatidola otrá, que se eriébtiffab'á

bastante estropeada, en estepunto, cori jeflte pafa su cu'idáãb-.'TM'

aseeiĩsion-ahoi'a era mucho-mas difíeil i peligfosa que ántes, pûes

el lecho del rio contenia muchas piedras grandes i el declive era

mayor: cle modo que ãmbas -chaktpas átites de mediodia habiati re-

eibido tanfos golpes, que fué preciso acampar a las dos millás i

media para refaccionarlas, lo cual oeupo toda la tarde.

Dia 11,—Lluvia.—Seguĩmos adelante i veneiendo grandes éb-';

rrentadas a línea, llegamos al mediodia al brazo deseado. ĩntéf-

nados en él, a la media milla llegamos a unos saltos con cérrdã'*

preeipitosos a eada lado, que hacian imposible eontinuar; de tíiddo
!

queohabiamos perdido el trabajo de dos dias; i l'o peor era que^aûn

habiã que bajar este mal trecho, euya operaeion es siempfé' 'táu&'

difíc'il que la subida. Tampoco, por lo precipitoso de lds eerrdsi

espesor de la vej'etacion, nos era posible hacer nada por aqtií a pié,
de modo que volvimos a la tarde hasta la conflueneia, vai-é los bo-

tes i deeidí tomar como ruta de marcha el pié del ventiãqtterbi"
buscando e! sendero de los huemules, varios de los euaĩes habiamos

visto desaparecer por esa direceion al Este.

Dia 12.—Lluvia incesante,—Permanecimos en el campaitiento.

La altura barométrica en este punto es mas o ménos por 'la in-

certidumbre de las- comparaciones con el buque tan distaritê,
'

de •'

800 metros sobre el nivel del mar; de modo que el térmirio medio

de la pendiente, que es progresiva hácia el Este en las 50 milla&'

recorridas, no alcanza al 1 por ciento, i no creo que en nirijguu
punto pase del 1 i medio,

El valle en las eereanías del ventisquero es abíerto, con tsn ce-

rrito, de unos 100 metros de altura i cubierto de ciprés, destacadb'

al medio, por cuyo pié oiiental pasa el último hilo de agua prové-

niente del ventisqnero. Este valle se encontraba en esta fecha'ta-

pizado de murta blanca, algo insípida por razon de las lluvias, i

tambien contenia otras frutas silvestres, como la fuchsia i calafaté;

las cuales en el Archipiclago ya habian concluido; de modo que

puede sentarse qtte existe aquí un mes de atraso respectb de la

costa. Esto se concibe por la altura i proximidád del ventisquero.
Dias 13 i 14.—Temporal recio,

—En la noche se habia volado

una delas earpasde la jente, laéual se fecobi*6 eon algunadifi-
cultad por haber ido a parar eri mediode las famas del bosque es-

peso.oAl mismo tiempo subieron las aguas del confluente mas de

unjmetro;: El bårométro bajoa (28.43 pulgs) 0.722 metros.

■ Dia 15.—Nublado—Al fîn pudimos emprerider la marcha que

Åx H, 18
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necesariamente debia ser corta> pues habiendo perdidotántosdias,
los víveres' podian falfarnos al regreso,; i, aunque ttltimamentedia-

biámos muerto. dos> huemules - mas i podiamos matar otros anues-

tra vuelta, la jente que habiamos dejado en la embocaduraodel rio

no tenia este ausilio, de modo que determiné hacer el mayor uso

de las,24 horas sigttientes i volver. Al principio, nuestro camino

era por la pampa i valle; pero mas tarde tuvimos que faldearun

cerro, porque el tiltimo hilo del ventisquero, qtie no pudimos ya-r,

dear se eargaba a su pié, i a la tarde, no pudiendo avanzar nias.

poreste lado, tratamos de hacer la ascension del cerro ai pié dei,

qual estábamos. ;•>.■.;>, ,;;

La capa de tierra vejetal era sumamente delgada, cubriendp tuia

estrata de granito blanco, de qtie parece componerse totalmente el

cerro. Esta eapa de tierra vejetal, ademas, se encontraba comple-
tamente azumagada, de stierte que apénas retenia las raices, cUya
circunstaneia casi causo la muerte del condestable i otro hombre,

los cuales, escalando el fronton o precipicio, rodaron con toda la

tieri'a vej'etal ĩ arbustos por una altura considerable, cayendo. el

uno de cabeza en las ramas de ttn árbol i atajándose el otro en un

tronco. La roca en este lugar qtiedo perfectamente limpia, lo mis-

mo que cuando se quita un alfombrado o tapiz. Llegadosala cum-

bre despues de vencer tan grandes obstáculos, la eual no pasaba
de 300 metros de altura, nada pudimos divisar, por impedirnos la

densa vej'etacion, dentro de la cual pareciamos pescados envueltos

en ttna red.

Otra partida que habia enviado con instrttcciones de buscar va-

do i pasar el torrente, lo consigttio con mucha dificultad, i, mon-

tando parte del ventisquero, p.udo ver algo al Este; pero l'os nu-

blados limitaron la vista a ménos de 10 millas. Sin embargo, se

distinguia cajon seguĩdo al Oriente por entre montafias nevadas.

Al pié del ventisquero, eU la moraina, habia notado unos risco3

0 conos negros, que iiareeiau rocas. arrastradas por aquél, pero Ioa

esploradores con gran sorpresa descubrieron que se componian de

hieĩo sdlido revuelto con escorias volcánicas.

Durante la noche llovio mttcho i se nos inundo el.campamento,
lo cual nos causo grandies. incomodidades.

Dia 16.—Lluvia.—Np, pudiendo avanzar ya.mas sin gastaiomu-
cho tieiupo, mandé- temprano otra partida de esploracioni i voivi-

mbs a la noche a nuestros botes.v

Ea mis memorias, anteriores he dicho que lasraguas deestei'io

son cenicientas i opacas, i hasta aqttí habia creido que;, toinaban

este color delhielo del ventisquero, pues cieia que c.on.teHÍ.a.ceni-



ESPLORACIONES HECHAS POR LA CORBETA CHACABUCO. 139

zasvolcánicas; pero aqtií descubrí q.ue este color lo toman de ce-

nizásvoicánicas de un fronton compuesto de eenizas i piedra pô,-
mez en grandes masas> al pié del cual corre este hilo causando

derrumbes considerables. Este.solo locaLpodria proveer al mundo
'

entero de piedra pomez.

Esta noche nos sucediô una cosa singular. Se habia colgado al

anochecef un costillar de huemul bajo unas ramas i a la manatia

siguiente habia desaparecido. Al prĩncipio creí que el ladron ftie-'

se rin perrito que nos acompafiaba; mas, despues s.e vio que por sti

pequefiez era imposible que lo hubiese arrastrado, i entonces me

persuadí de que no podia haber sido sino un leon, de los éuales

habiamos visto rastros. Mas tarde se encontro la carne eomo a 50

metros de distancia bajo unos arbustos a la orilla del agua, sin que

sé notasen pisadas en ninguna parte mayores que las del perrito
sino que al contrario menores i, al parecer, de membrana. No cabe

duda, pues, que debio ser algun animal acuático.

El capĩtan Musters, en la relacion de stt viaje por la Patagonia
Oriental, menciona un incidente análogo, i dice qtie los indios le

contaron que existia en los rios un animal que llaman tigre de

agua: probablemente algttna nutria o coipo grande.

Dia 17.-—Lluvia, el rio se encontraba mui crecido i corria tur-

bio, con espantosa velocĩdad. Si embargo era necesario baj'ar

pues cada dia de demora podia empeorar la situacion, así qtte no

quedaba otro arbitrio que deslizarnos con las líneas, i de este mo-

dp. a la tarde pudimos hacer la mitad de la distancia que nos sepa-

raba dpl otro bote. Pero tuvo mi bote ttna gran escapada, pues

ánfes de deslizarme por uu punto mui difícil, tuve la buena ĩdea

de hacer probar la línea con seis hombres, rompiéndose en ei acto.

Sin. esta precaucion nuestra destruccion habria sĩdo segura.

o,Dia 18.—Lluvia.—Llegamos temprano al otro bote, pero con

lps nuestrps tan estropeados, que fué preciso toda la tarde para

parcharlos con lona, plomo i alqttitran.
Esta noche hizo tanto frio que amanecieron helados todos los

iiiiospequenos de agua que bajan del ventisquero i esto apesar

que en este punto el declive no es ménos de 4 a5 por ciento. Tan

íntenso; era,i que nadie pudo dormir; agregado a lo cual toda nues-

tra! a-opa, de cama se encontraba húmeda. De aquí puede formarse
tina pequefia idea de los sufrimiefltos , i sacrificios; que hai que

arrostrar ien'estasespediciones. ; . ; ; >

!

'-Di'å' Î9'.—.Déspejado.-^Contitiuamo's el fégréso por ttnas 10 mi-

Iras criarido f'ué precîso volver a acampar i 'sac'ar las chalupas del
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aguaípara refaccioúarlas, pues hacian itan>taj,iagu,a,,que apéuas.s.e
mantenian a fĩote.

Dia 20.—Lluvia,—Componiendp,.las,chalupas, para lo cuaí-tii-
vimos que aserrar madêrayerde, pues ya habiambs,. agotado todo

el plomo enplanchai lona. .;., ,-,, ,•.!.., ,. ji,

Dia 21.—Bajamos veinte millas con buen tiempo,—Hoi perdio
sti tiĩnon mi chalupa en un tronco sumerjido; pero felizmente pude,

gobernanclo con los remos, abordar la orillaántes de lĩegar a unos

obstáculos de palos, de los cuales habria sido mui difícil escapar.

Dia 22.—Buen tiempo.
—Llegamos a la tarde a la boca d.el rîo

i nos reunimos con los compafieros que hábiamos dejado atras diez-

ipcho, dias ántes. Todos habian gozado de buena salud, pero se

encptitraban ya mui escasos de víveres, pues no habian tenido hue-

mules cpn que aumentar su racion.

r ,Esta tarde misma echamos la falúa al aguai se dio priucipio a

nuevas refacciones^a las chaltipas, pueshacian mticha aguaitenia-
mos que navegar 50 millas por los canales para Uegar al btique.
De esta manera, pues, termino este tercer atentado de atravesar

al orĩerite ppr >este ptinto.
■ Por la .relacion suscinta, se verá cuán grandesson las dificulta-

des, i jMfrimientos qtte hai que vencer i soportar en estas empre-

sas; debidp principalmente a lo tempestuoso del clima, que hace

casiTmpracticable aquí,, lo que bajo los azuladps cielps del Noi'te
sefia mas bĩen un paseo.

Una espedicipn por este valle de los Huemules,.quizas dariame- ^

j'ores resultados si fuese mista, de caballos i .botes^pues casi todo el

camino se puede hacer por tierra i solo en algunos puntos habria

que cruzar los brazosdel rio; pero la seccion de botes deberia tei*-

minar 10 millas ántes del ventisquero en tin punto mas abaj'o de

un derrumbe, al lado Norte, donde principian ya las grandes

piedras en el fondo del rio. Tomando la orilla Sur, podria con-

tinuarse a caballo hasta donde dimos la vuelta, orillando el pié
del ventisquero para seguir adelante.

Dia 23.—Despejado i calma.-^-A medio dia estaban ya listos los

botes i, pasando la barra>, nos dirij'imos al Oeste, costeando por
elSur de las islas del.grupo del Traiguen,vía dei canal Chacabu-
co, A.Ia noehe liegamos al bancp de Conchas, en el canal de los ,

Guaiguenes. ,.. ,: ,

Dia 24.—Despejado i Sur.—Llegamos a bordo a.Ia tarde, com-'

pletando 31 dias de ausencia, A bordo encontré ya reHnidas,.desde
dos dias atras, las otras espediciones. ., ',,,,,.., ,>,

El teniente Valverde habia concluido el canal Pérez i el gtiar-
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dia-marina Serrano lo que restaba del Moraleda, como tambien la

angbsiura del canai Pttlluche, páí'a la ma^or facilidad desuna'-

vegacion.
Dia 25.;—Despejado,—Mánde al teniente Sanchez en el vapor-

cito á complétar uflás sondas en el canal Errázuriz: se quitô el

jiratorio i quedamos con una sola ancla, listo el buque para regre-

saf alNofte.

Diâ 26.—Tiempo lindísimo.-—Zarpé al amanecer, i, salĩendo al

canal Moraleda, nos dirijimos al Norte, continuando las soridas ú,

toda profundidad.
Aía rioche fondeé en puerto Bailena, Esta noche murio el hue-

múlcitP'. víctima del carifio que le empacho.
Dia 27.—Despej'ado.

—Seguí para Melinca, sĩempre sondeando

eti sentidb del mejor derrotero. Estos dias me favorecieron sobre-

manera para mi objeto, pues todas las montanas del continentése

eticbntraban perfectamente despej'adas, divisándose el maj'estubso

monte Macá, aun desde el golfo del Corcovado, en cuya posi-
cion teniamos tambien a la vista ei Corcovado i Michinmadiva ál

Norte.

Todos estos picos, aunqtte se encuentran en utia linea directa-

ménte dé Norté; 'a Sur, debido a un efecto ôptico, sieinpre páre-

cen situados eu ufia crirVa, cttyo centro es el ojo del espectador.
La* espiicacidn'de^esto es que las vĩsuales a cada pico necesáriã--:

menfe coflverjen como los radios de un semicírculo, i como no es

posible apreciar las distancias de los picos mas lej'anos, cuarido lái

atmosfera se etícuentra tán diáfana i faltan objetos ifltermecîios

aquellos pâreceri iguales.
EriMelinca, donde lleguc por la tarde, encontrc dos buques car-

gaú'd'o madera ĩ aun quedaban a los menos dos cargamentos mas;

Dia 28,—Buen tiempo.
—Llego el vaporcito qtte nos habia se-

gtiido por entre las islas buscando aguas mansas.

Dia 29.—Calma.—Despaché al guardia mariua Serrano en el

váporcito a punta Chayalime, al Norte, a concluir un pedazo de la

costa entre ese punto i puerto Low, que habĩa quedado sin levan-

tarse por no haber sido posĩble desembarcar en la pcãsĩon pasada.
A Ia noche volvio el vaporcito habiendo concluidP el trabajo.
Dia 30.—iTiempo variable.— Nos despedimosde núestrd afecttto-i

sbsCkmigo el subdelegado marítimo > don EnTÍque Lágíéze, quien
con su familia debia pasar todo el invierno aquí, i zârpé pára

Atiíêtid en la tarde; pero 'al anbchecef eomeiizaiiclo eĩ tieriipo eri-

tréa-puerto Lbw' en: lá Griáiteeá'grárideifbũdeé en la i*ada este-

rior para esperar el dia.
■ of ;'--;"í:c ';; ''',y-'":
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Dia 31.—Temporai del NO.
—Cambié de fonde'adero aT inte-

rior delpuertb por esperiméntar mucha mar doûde estaba. Du-

rante l'a noche soplô mrii recio, pero nosotros permanecimos cbmo

erí ttn dique en este fondeadero.

Abril 1.°—Buen tiempo i viento del SO.—Me hice a T'a mar

por entrela isla Htiafo i Chiloé, encontrando muchamarejada coti-

secuencia del temporai anterior.

En este paso, como tambien en el Huafo i Hacanec, son mui

sensibles las mareas, corriendo con una velocidad que, alossizijios,
aieanza hasta 3 mĩllas; i las vaciantes forman esas olas cortas que

Se tiotan a la entrada de Ancud, pero no tan temibles a ménos

-

qjie no sople recĩo el viento, pues en algo escttdan la isla de Huafo

aiSO.i punta Qnilan al NO.

Durante lanoche esperimentamos mar grtiesa, aunque larga del

Oeste, lo cual casi siempre he notado en la costa Occidental de

Chiloé, debidá, supongo, al poco fondo proporcional, pues a 5 mi-

llas de distancia en algunas partes, se encueutra sonda de 50

brasas.

Dia 2.—Lluvia.—A la tarde amarré en Ancud, de donde ha-

biamos estado ausentes ctiatro i medio meses.

Con este viaje hemos completado quince meses de esploracion
del archipiélago de los Chonos i Patagonia Occidental, reparti-
dos en cuatro estacĩones durante las cuales se ha podido dar cima

a tiu trabajo mas que árduo, cual es, el levantamiento del plano
casi completo de esta tempestuosa comarca. Faena a la cual solo

puede ser superior ei levantamiento de las costas oceánicas 'por el

difunto almirante, entônces capitan Boberto Fitz-Roy de la ma-

rĩna inglesa, lo que tanta fama le valid ĩ [de cuyo trabajo es el

nuestro corolario. Justo es, pues, que aquí consigne los nombres

de ĩos oficiales q^ue me han acompafiado:
Teniente 1.° don B. Carrasco, un viaje;teniente l.°don A. Wal-

líér, dos viajes; teniente 1.° don L. A. Castillo, un viaj'e; tenierite

1.° don A. Garrao, dos vĩaj'es; teniente 2.° don José2.° Garcia, un

viaje; teniente 2.° don E, Valvercle, un viaje; teniente 2.° don B.

Rojas, tres viajes; teniente 2.° don E. Linch, tres viajes; tenien-

te 2." don F. Sanchez, ttn viaje; teniente 2.° don A. Carvallo, un

viaje; teniente 2.° don J. M. Simpson, tres viajes;teniente 2.° don

M. Figueroa, dos vĩaj'es; guardia-marina don C. Prieto, un viaj'e;

guardia-marina don R. Serrano, tres viajes; guardia—mafina don

A, Gofií, dos viaj'es; guardia-marina don G. Aguayo, un viaje;

guardia-marina don A. Verclugo, dos vĩaj'es; contador don A.

Guapo, un viaj'e; contador don L. M. Paredes, tres viaj'es; cirtija-

no don E. Mayhcw, dos viajes; cirujano don G. Pen-Davis, dos
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viajes; 'iiijeniero 1.° don G. Brow, cuatro vĩajes; injeniero 2.° don

J. Mac-Pherson, tres viajes; injeniero 2° don A. Denharhj.un

viaje; injeniero 3.° don P. Garcia, un viaje; injeniero 3,p don A.

Coro, un viaj'e; inj'eniero 3." don T. Silva, cuatro viaj'es; inj'eniero
3.° don C. Encina, dos viajes; 'subteniente don F. Urizar G., un

viaj'e; subteniente don P. Silva P., ttn viaj'e; sttbteniente don I.

Zilleruelo, un viaj'e; i subtenĩente don G. 2.° Larrain, un viaje.
Desde el 3 de abril a 25 de mayo permanecimos fondeados en

Ancud.

...
Al llegar recibí orden del seííor Ministro de Marina de practi-

car unas escavaciones para estraer de la cancagtia, o tosca arenis-

,ca, unos fôsiles qtie habian sido vistos por tinos individuos que

buscaban carbon de piedra. Estos se encontraban en dos puntos,

unos cerca de la Corona, en puerto Ingles, i otros en Nal dentro

del estuario de Ancud.

Los primeros fueron descubiertos por un aleman Fly, quĩen los

creyo pescados; pero las investigaciones probaron que solo eran

restos vejetales, acompanados de unos frutos parecidos a zapallos,

,engastados en tal número en la cancagua qtte parecian proyectiles

despues de un bombardeo. Mas, los fosiles de Nal son de verdade-

ro interes, i desde el principio no cttpo la menor duda de que fue-

sen partes de un animal, como mas tarde se comprobo resultando

ser un cetácep.

. .Estos restos se deben al intelijente i entusĩasta ex-Intendente

de Chiloé don Ramon Escobar, quien, oyendo decir a unas jentes
del lugar que en la cancagua se veia ttna cabeza i costilla de ba-

llena petrificada, visito el lugar i persuadido de que realmente

eran restos de animales, me comtmico la noticia a mi llegada, i yo

puse luego trabaj'o para estraerlos.

Lo qtte aparecia a la vista incrustado en ĩa tosca plana, que
t>afia la marea, era, aparte de un cráneo, un hueso cttrvo, casi ci-

líndrico, de clos metros de largo i color blanquisco, que no podia
ser costilla, adelante del cráneo, i dos vértebras, notándose en una

de ellas rudimentos de costillas mucho menores que el hueso en

euestion, i de aquí nacio la opinion eqttivocada de que era un

Mastodonte, siendo el htieso curvo uno de los colmillos. Esta opi-
nion se fortifico mas tarde con el descubrimiento de otrohueso

icléntico, debajo del primero, en posicion casi paralela i sin cone-

xion.Ademas, las conchas fosiles, pectens, turritelas, etc, de la

tiiisma estrata indicaban el período terciario, es decir, la niisma

época en qtte vĩvian estos seres.

; Encajonados todos estos restos i trasportados a Santiago hait
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sido examinados por el sábio doctor don Rudolfo A. Philíppĩ, quien
los ha clasificado como de ballena, de una especie que ya no exis-

te i tanto mas interesante para la ciencia que si fuesen de Masto-

donte, cuanto que la existencia de este animal en Chile ha sido

comprobada en Tagua-Tagua.
De las eonchas hai las especies siguientes nuevas: Vermetus

Gregarius, Tritonium Gibberulum, Voluta Estriala, Voluta Chi-

loensis, otra Voluta imperfecta, una Venus no bien conservada

para poderla clasificar i el Pecten Simpsoni. Todas estas espe-

cies, como he dicho, son enterameute nuevas i de su estudio se

ha ocupado el doctor Philippi.
Dttrante mi estadía envié una comisĩon compuesta eĩ teniente

Valverde i subteniente Zilleruelo a Castro, en el vaporclto, con

el obj'eto de engancbar grumetes para la escuadra. En esta oca-

sion tuvo el teniente Valverde la oportunidad de probar el carbon

descubierto en Lemuy. Este combustible, atendidas las circuns-

tancias de ser superficial i por consiguiente mui húmedo, dio un

resultado satisfactorio, pues aunque mui inferior al que se estrae

de profundidad en Lota i Coronel, ardia mejor que la lefia i man-

tenia mejor presĩon de vapor. Trabajando la mina es niu-i posible

que iguale al de Parga que es reconocidamente bueno para la

fabricacion de gas, asemejándose a antracita.

Joiue C. Mustees.

Un dia de llegada del vapor, estando yo en tierra, me detuvo

en la calle un hombre mal traido, pero de buena cara. Este hom-

bre, que vestia terno de mezelilla, camĩsa de lana, gorro escoces i

botas gruesas, al principio me parecio marinero raso que algo me

pedia; pero iúzgtiese mi sorpresa i placér cuando se me presento
como el capitan Jorje C. Musters, delamarina de guerra britáui-

ca i actualmente viajando. Este caballero no era sino el mismo

capitan Musters que tres afios ha recorrio en compaûía de los in-

dios Tehuelches, toda la Patagonia oriental, desde Punta Arenas

hasta rio Negao; no habiéndole sĩdo entdnces posible atravesar la

cordillera desde allá por Valdivia, eomo habia sido su intencion

orijĩnal, por razon de desavenencias entre los Tehuelches i los

Pampas o Pict.ntos que resultaron en un combate en que él tomo

parte, i esto lo habĩa obligado a variar de itinerario i salir por

Patagones o el Cármen, a la embocadura delrio Negro, volviendo

a Europa donde publico su viaje.

Musters, desde entdnces, llevado de su sed insaciable de aven-
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turas .haiatravesado la América-dei Norte desdeiél C'ariadá hasia

40regon,pormedÍQ>de,tribus salvajes, pará con quiehes pãréce
tpfleroel don magfletizador, i mas tarde, en'lá estabion dé que ha?
blo, habia venido desdeVancouver a Valdivia a'completar su iclea
de atravesar la cordillera por ese punto i salir porBuenos Aires
cpntandocon regalos para propiciar los indios, i esperando no ser

reconocido por ellos como companero de los Tehuelches. •

Efectivamente, habiéndose equipado en Valdivia, eruzô ia coiv

dillera en companía de dos comereiantes de Ios que trafican cori

los indios; pero ai llegar al otro lado fué inmediatamente descu-
bierto por un cacique, como el huinca que en el combate de que
hehecho mencion, hizo tantos destrozos con su revôlver que pron-
tp decidio la accion. Inútil es decir que en el acto se 'apode-
raron de todos sus efectos i armas sin esperar qrie repartiese sus

regalos, i reduciéudolo a prision, mando inmediatamente el caci-

qtie convocar a los demas caciques vecinos para j'uzgarlo. A Ia

tarde, en cuanto los demas caciques estuvieron reunidos, comenzo,
como ceremonia prévia, una bacanal con el aguardiente que eĩ
mismo Musters les habia traĩdo, el cual viendo i conociendo

que si esa noche misma no se escapaba, al dia siguiente era per-
dido, pretendio emborracharse como los demas.

A media noche, ctiando el licor habia producido su efecto aun

entre las mttjeres, aprovechándose del suefio jeneral sc escurrio a

gatas del toldo i se dirijio a la cabailada donde silenciá dos cui-
dadores que dormian a la puerta del corral i ensillando un caba-
llo i tomando otro a tiro, luego dejo bien atras la tordería. De es-

te modo camino sin descansar dos dias con sus noches, siendo su

mayor temor encontrar el paso de la cordillera cerrado, pues ya
comenzaban a caer nevadas gruesas; pero felizmente pudo pasar i
salvarse, no descansando hasta encontrarse bien a la falda occi-
dental de la cordillera. Así llegô de vuelta a Valdivia con solo la

ropa puesta i diez côndores cosidos en el cinturon de los pantalo..
nes, que los indios no le habian descubierto.

Mas tarde, sabiendo que pasaba el vapor al Sur, tomo pasajc
de cubierta con el objeto de visitar la colonia de Llanquihue; i eu
esfas circustancias tuvo lugar mi encuentro con este hombre sin-
gtilar, conociéndonos ya ántes de reputacion, yo a élpor su obra
sobrela Patagonia i él a mí por recomendacioũ de uncomandan-
te ingles, amigo mútuo, quien le habia iriforaiado que yo esplora-
ba la Patagogia Occidental.

Jorje Chatworth Musters tiene a
■

la sazon 35 afios dc edad es

alto, delgado, rubio i de una íisonomía agradable que demuesti-x
A. H.

19
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penetracion, intelijencia i determinacion. Relacionado con la aris-

tocracia inglesa, de fdrtuna pfopia i teûiendo mil coiribdidades en

su pais, se ha retirãdo de Ta máriaa i viaj'a entre los salvajee por

amor a 'la ciencia i a las aventuras.

En eompanía de él visité lá lagtina de Llanquihue, i etí los doa

dias que estuvimos jtintos piide apreciar debidamente sus nobĩes

cualĩdades. Habla perfectamente el castellano, que apreridio en

Buenos Aires, i varĩos otros idiomas.

COĨîSIDEB_lCIOĩíES SOBRE LA PATAGOî-TIA.

"La Patagonĩa es un pais montanoso i quebrado, i su parte

oriental de carácter totalmente distinto de las pampas de Buenbs

Aires, de las cuales muchos erroneamente, han creido que es ía

continuacion, pues en lugar de llanuras continuadas su topogra-

fía se Compone de mesetas, o altĩplanicies divididas por hondas

quebradas, i tambien de muchas serranías.

Hai mucha variedad de clima en la Patagonia, pues miéntras

el costado oceidental es lluvĩoso i boscoso, el oriental es secb i

estéril. Esto pende de los vientos reinantes que vienen la maybr

parte del ano del Oeste, de Norte a Sur. Estos vientos jenerales

del Oeste que crusan largas distancias del Océano Pacífico acar-

rea'n las evaporaciones de éste i las lievan para condensarlas contra

las montafias occĩdentales, donde en su mayor parte, se precipitan

en lluvias eontínuas, i pasando al orĩente solo las humedades que

penetran por los boquetes i valles. De aquí no es difícil concebir

que pasadas las montanas las lluvias vayan adeigazando, hasta

ser del toclo nulas ántes . de llegar a la costa atlántica i por esta

razon es que la seecion eomprendida entre los rios Santa-Cruz i

Negro sea completamente estéril, salvo posiblemente los cauces de

los pocos rios que desaguan hácia ese lado i que podrian irrigarse.

En comprobacion de esto tengo datos fidedignos que me co-

munico el capitan Musters, para decir que la faja fértil solo se es-

tiende de30 a 35 leguas al Oriente de las montafias nevadas.

Parece tambien que el nivel de los terrenos bajos sube desde

ei Pacífico hasta llegar a una sĩerra de orden secundario,mas allá

del Collar de montanas que, hasta aquí se habia denominado Cor-

dillera de los Andes i de la cual es solo la continuacion austral.

Esa sierra seeundaria, o lomo, constituye, pues, la verdadera divi-

sion de las aguas i es por esta razon que se encuentran rios como

él Avsen que, proviniendo del otro lado, atraviesan por completo

el Collar de los Andes.
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En
. cuanto a temperattira, es natural que el Stir sea mas frib

qtie.ej. Norte, cayepdo. en inviernb mucha nieye al Sur del rio San-

ta Cruz, i aun mas al Norte.

, La, parta fértil de la Patagonia comprendida entre los rioa

^anta-Cruz i Negro, es decir, lamitad occidental, es, pues, mucho

mas aecesible desde el Pacífico que desde el Atlántico; porque

para alcanzarla desde allá hai que atravesar inmensos desiertos,
casi sin agua, miéntras que comuniea con los estuarios i oariales

del Oeste.

Por esta razon soi de opinion que al tratarse de una division de

estas tierras se fije la línea divisoria entre los rios Santa-Cruz i

Negro en elmeridiano medio, es decir, en lonjitud 70.° O. de Green-

wich. De este modo ámbas repúblicas tendrian lo que mej'or p*pi»
drian atender. Nosotros no necesitariamos enviar nuestros buques
& tan largas distancias i ellos conservariaa ias salinas de que taíi^
to necesitan para su industria.

...
El mej'or modo de ocupar la secoîon de la Patagonia, de que

hablo, seria en primer lugar establecer un fuerte en la ribera Sur

del rio Santa-Cruz, el cual estaria en oonstante comunicacion con

Punta Arenas, i luego formar una colonia penal en el valle 'del

Aysen, ,a su salida. oriental. Esto último demandaria algun tiern-

pp para ahrir un camino dc bestias; pero este trabaj'o -lo ejecu-.
tarian los presidarios mismos, ios que se establecerian al prin-
cipio cerca.de: la embocadura del rio; i ademas tendria la ventaj'a
de estar a fácil comunicacion con Chiloé, de donde se sacarian lbs

, recursos, I si a estos puestos militares se agregase otro comercial
a la niárjen oriental de la laguna de Nahuelhuapi, el cordon que.
daria completo i se tendrian otros tantos centros desde donde se

difundiria rápidamente la civilizacion a las tribus salvajes quehoj
recorren nomades esa comarea.

Valparaiso, setiembre de 1873,

Eneique M. Simpson-,
Capitau de Fragata.

Seíĩor Ministro de Marina.
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APÉNDICE A.

ESPLORACIOÎT DEL RIO PALENA.

Seũor Comandante:

De regreso de la espedicĩonal estero i rio Palena, paso a im-

poner a usted del resultado de élla.
'

La espedicion que usted se sirvio confiarme, compttesta del te-

niente 2.° don Basilio Roj'as, condestable Agnus Bell, herbolario

Agustin Guajardo i veinte i tres individuos, tripulando tma í'alúa

i dos chalupas, dejo el btique en la maũana del 2 de enero, des-

pues de embarcar los víveres i útiles necesarĩos. El vaporcito al

cargo del guardia-marina senor Serrano daba remolque a las. cha-

lupás, debiendo convoyarnos hasta el estero Palena, desde cuyo

lugar marcharia a continuar el levantamiento del plano de la cos-

ta E. del canal Moraleda. Merced a la bondad del tiempo i a la

buena brisa del Sur qtte soplaba en el canal, que permitio a la fa-

lúa seguirnos a la vela, aliviando así, a la lancha a vapor de su

remolque, hicimos con bastante felicidad i prontitud la travesía

del Moraleda, abordando el puerto de Santo Domingo a las 3 ho-

ras P, M. Calculando que la distancia que nos quedaba que reco-

rrer hásta el estero, era bastante larga i lo avanzada de la horá no

nos permitiria tomarlo con dia, i en atencion a que la jente no ha-

bia comido desde la mafiana, resolví acampar en este puerto.
Miéntras se establecia el campamento fui a recorrer el lugar.
EI ptterto de Santo Domingo está situado en el continerte i

cerca de la salida setentrional del canal Refujio. En su parte Nor-

te ofrece un fondeadero btteno i seguro a las pequenas embarca-

ciones que lo trafican. Es formado al Norte por un semĩcírculo de

terrenos bajos, concluyendo en una puntilla de arena; lo tttpĩdo
del bosque no permite pasar el viento a la pequeũa ensenada, lo

qtte hace sea mui abrigada, siendo ésta el único lugar de refuj'io

para las embarcaciones. Su parte meridional está formada por ce-

rros elevados, algunos de los cuales parecen cortados a pique, mos-

trando la roca desnuda de toda vejetacion. Al SE. se destaca el

Melimoyu, mostrando stt gran manto de nieve entre cortinaj'es de

granito. Por un pequeno canal cuya entrada se encuentra junta
a los cerros del Sur, se llega a tma laguna bastante notable por la

altura de los cerros que la rodean, al fondo de ésta se desprende
una cascada, formando un contraste imponente la traquilidad de

îa laguna con la bulliciosa caida de las aguas de la cascada. En
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las orillas de este canal se encuentran grandes i continuados ban-

cos de quilmagues.
En el fondeadero de Santo Domingo encontramos un rancho,

que sirve de habĩtacion a los pescadores que vienen a pasar tem-

poradas en este ltigar, existiendo huellas de haber sido reciente-

ménte ocupado. El puerto de Santo Domingo es un excelente

campamento para los pescadores, sus pequefios esteros les propor-
cionan una pesca segura i abundante, con solo tomarse el pequeno

trabaj'o de cerrar sus cercos en ia pleamar. No necesitando ale-

jarse mucho de su campamento, preparan i arreglan su pesca con

toda comodidad. La profundidad del surj'idero hace necesario

arranchar las embarcaciones mui cerca de la orilla; este inconve-

niente i la peqttenez del puerto, lo intitiliza como punto de refuj'io

para buqties de alto bordo.

Encontramos algunas matas de papas, siendo de notar su sabpr

dulce, pero la mayor parte mui pequenas. Las frutilias abundan.

Enero 3.—Amaneciô un poco nubĩado con ventolina del Norte;
sin embargo como la altura del barômetro era 30 . 05, manisfestan-

do tendencias a subir, me decidí a dej'ar el campamento i conti-

nuar nuestra jornada. Efectivamente a las 8 h. A. M. nos pusi-
mos en marcha, pero apénas llevábamos una hora de viaj'e i cuando
habiamos dejado el canal Refujio, la ventolina del N. se transformo
en viento fresco del NO. levantándose una mar bastante gruesa,

que no nos dejaba avanzar, sino con mucha dificultad; felizmente
nos encontrabamos cerca del estero Islas, o ensenada de las Islas

como la denomina Moraleda, nos dirij'imos a ella, logrando to-

marla despues de muchos esfuerzos.

Estero de las islas.—Situado cinco millas al Norte de San-

to Domingo, es formado por un pequeno grupo de islitas tan jun-
tas, que resguardan completamente dos ensenadas que el conti-

nente forma en esa parte i son las que sirven de campamento.
En la ensenada del Norte desemboca un pequeno rio, cuyo orijen
es sin duda las nieves de los cerros vecinos. En la ensenada Sur

existe la boca de un pequeno estuario, internándose en el, despues
de un zig-zag de dos millas termina en una pequefia laguna; ésta
como el pequeno estuario es bastante profunda. Los cerros que
la limitan al Norte i Sur son elevados i montanosos, miéntras al

E. se estiende un pequeno valle. Las ensenadas son baj'as i dejan
un gran desplayo en el reflujo.
El práctico don Juan Yates nos relato que durante la última

guerra con Espana, aigunas familias pallas se refujiaron en es-

tos canales, huyendo de la isla de Chiloé, porque creian que las
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autoridades de aquel lugar empleaban la fuesza para pbligarlps a

servir. Mtichos de estos buenos patriotas habitaron este es.tero,

en el qtte efectivamente existian algunas casuchas medias des-

truidas.

Durante la noche lhivia i viento fuerte del NO.

Enero 4.-^Amanecid de mal caris.—El tiempo se mantuvo Io

mismo hasta las 2 h. P. M. que, habiendo amaĩnado, pudimos de-

jar el campaménto, remolcados por el vapor i gobernando segun

las iridicaciones del práctico. Al pasar por las inmediaciones de

las islas de SeneC, tuVimos oportunidad de ver una piedra a flpr

de agua, situada un poco mas a tierra, de la iínea que une este

grupo Con el de las Dos Hermanas; desde aquí hicimos fumbo a las

Dos Hérmaíias por sermui peligroso el paso por dentro, segttn. noâ

asêguro el práctico; desde ese grupo que la forman varias peque-

fias islas, i no dos, como lo indica el nombre, nos dirijimos hácia

la entrada del estero, rodeando un bajo que existe en la parte oc-

cidental del estero Palena i del que mas adelante me ocuparé; na-

végamos en el estero hasta la segunda choza, lugar en que acam-

pamos en una playa de arena.

■--'■ En la noche nuestras carpas se encontraron ĩnvadidas por una

plaga' de pulgas de mar i era tanto el ruido qtte formaban al sal-

tar por las paredes_de nttestra carpa i camas, que rtos tuvo incomo-

dos algunas horas, felizmente luego que apagamos la luz, c'on la

osctiridad desaparecieron.
•■■ Enero 5.—Amanecio lloviendo.—AI aclarar mandé al eondes-

table con uria chalupa senalándole una punta en que el dia ante-

' rior nie habia dicho el práctico creia existîera el paso al rio Pale-

na; en efecto, a las 8 hs. A. M. regresô trayéndome la noticia de

haber encontrado el pasaje. En esta virtud, dejamos el campa-

mento a las 9 hs. 30' A. M., despidiéndonos del sefior Serrano i

Mr. Yates que se movian al mismo tiempo para dar por su parte

principio a sustrabajos.
• La entráda del pasaje nos costo un poco de trabaj'o i nuestros

botes se varaban a cada paso; por fin, se encontrd el canal, el que

ee halla orillando el lado Este. Aunque angosto, deja agua sufi-

•

tíiehte pâra las embarcaciones; sin embargo, espreferible esperar

ia plea mar o media'marea para entrar eontoda.comodidad, Pa.sa*

'dalá boca'sigue el Panal enidifeccionSSE., cpn un cul:eb,r,ep mut

riotable; el ancho es de-50 a 60metroã^ bastante, prpfttndp i ppco
; eorrentoso . Despues de tina hora de boga hacíamps nuestra entra-

• da en el rio Palena; :A nuestra aparicion en elrio quedamos agra-

dablemente sorprendidos; la gran anchura i pooa porrien.te que
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desdeluégo nPtám'os en él lo hacian aparecera nuestra vistaco*-

tíid'úh estuario. El estado del tiempo no nbs permitid ver la booai

ni apreciar Ia distancia a que habíamos salido de ella; resolviendo

dejar para mas tarde el reconocimiento de esa parte, empezamos

desde luego a subir el rio. A las 2 hs. P. M. pasamos a la ribera

Sur i desembarcamos en una playa de arena en este lugar mĩén-

tras la jente tomaba su cacao i medimos una base con el objeto de

apreciar elancho del rio, eneontrando por resultado 800 metros,

cantidad que solo creo aproximada; la bondad del instrunientp Fde-

que disponíamos no nos percnitia gran exactitud. A las-,3 hs. con-

tinuamos subiendo. En la rib.era Sur el valle se estiende mui poco,

mîcntras que enla opttesta se estiende ttn tanto. La vejetacionde
ips cerros i valles de este rio es mui poblada, especialmentelos

primeros qite a primera vista parecen ftteran impenetrables, ppr
lo tupido del bosqtie. Los árboles de la> ribera Norte estánj coloca-

dos contal simetría, que le dan la semej'anza de una alameda,., Lps

terrenos del valle son buenos, la capa superior es de 3 a 4 .piesde
una tierra negra, siguiendo despttes una amarilla con piedras me-

nudas. u.-o

En este dia encontramos algunos grandes patos quemotratamos
de perseguir. A las 5 hs. 3.0' P. M. acampamos en una islita jun-
t'o a la ribera Norte. •■■■

■, >-.*.,■

AI Hegar a este río no pude ménos que recordar ia superticípsa

preocupacion de los lancheros i cortadores de madera de estosca-

nales; la mayor parte de ellos decian liabian sentido repiques de-

campanas, canonazos, otros que habian visto bajarzapatos i no
•

faltaban algunos que asegurasen que al interior de él existĩa la

fabulosa ciudad de los Césares; estos fueron los datos que pude ob- -

tener de la j'ente que trafica estos canales^

La noche paso lloviendo i soplando NO., el bardmetrobajando.
-

A las-8 hs. P. M. la.altura 29. 82, trm. 54.

Enero 6.—Amanecio lloviendoi viento del NOi, bardm'etrp•■■a.*

las 8 hs. A. M. 29. 92, trm. 54. A las 8 hs. 30? A. M. déjamosy
este campamento i seguimos subiendo el rio.

Este dia noté que la eorriente tenia tan poca fuerza que los bo-

tes éori sus remos en galera iban avante impulsados por la brisa

ébri tantá facilidad como en un lugar en que ésta fuera casi im-

pércéptiblé. Una liora despues de haber dejado la islita estábambs.

como a cuatro milla8 de ella, a esta distancia el rio formauna es-

pecie de codo tomando una direccion N. S. en iugar de la E. O

qtié teriia, tíianteniéndose así una milla, en que vuelve a tomar en

seguida su primitiva.direccion. Momentos despuî, tît p.'js*r el s.e--
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gttndo codo encontramos un salto, el que llama la áteneion desde

lejos, por el ruĩdo que hace el agua en su caida. Este dia dejamos
atras algunos cerros con sus cúspides nevadas. En la parte reco-

rrida, el valie sigue en la ribera Norte.

A las 3 hs. P. M. llegamos al primer rápido, en esta parte, una

isla larga i baj'a formada de piedras menudas divide el rio.

La corriente era tan fuerte, que hizo neeesario el uso de ias lí-

neas para avanzar los botes; despues de euatro horas de constante

trabajo con las iíneas i al venir la noche logramos abordar una pe-

quena isla en la que armamos el campamento. Durante la noche

lluvia i norte.

Enero 7.—Amanecid lloviendo i soplando con fttria el NO.—

Barpmetro 29 98, trm. 56. El estado del tiempo no nos permitio
movernos. La j'ente se ocupo en asegurar las carpas para evitar

las volase el viento; en la tarde mej'orô un poco i pudimos hacer

algunas pequefias escursĩones, nos aseguramos que el rio sigue na-

vegable, pero correntoso; se ve al Este dos boeas, probablemente
el rio se divide en dos brazos. De regreso al campamento la jente
me mostrô un pedazo de madera que habian cortado a un árbol

de esos que la eorriente o las avenidas han arrojado a esta isla;

esta, madera, que muchos creen sea cedro, no es otra cosa que una

especĩe cle eipres colorado, el árbol es bastante grueso.
Las maderas que abundan én este rio son el maniu, roble, ci-

ruelillo, laurel, etc. La noche pasd lloviendo. Viento del NO.

Enero 8.—Amanecio lloviendo i el bardmetro en 29 85, viento

fresco del NO. Viendo que el tiempo seguia malo i que ãntes de

mi regreso debia reconocer la boca del rio i estero, ademas los ví-

veres no nos permitian internarnos mucho i últimamente que esta

esploracion no tiene otro objeto que preparar el camĩno a otra

ntieva espedieion que, atendiendo a lo espuesto nodudo encuentre

paso al otro lado con mas comodidad que en el Aysen, a juzgar
por la parte reconoeida i la que teniamos a la vista.

A las 12 hs., habiendo acampado, levantamos nuestras carpas i

emprendimos la bajada, durante ésta se hacia el croquis del rio.i

algunas sondas. En estos dias de lluvia contínua las aguas subie-

ron como tres pies, por eonsiguiente el rápido tenia bastante agua.
lo pasamos como una flecha, haciendo en quĩnce mintitos el camino
de cuatro horas. Hemos quedado sorprendidos de la profundidad del

rio, el menor fondo fué de dos brazas, el medio era de cuatro a cin-

eo i el mayor de dieziocho. A las 5 hs. 30' P. M, acampamos en la

islita en que habíamos estado en la subida. La noche paso sin, no-

vedad.
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Enero 9.—Amanecio en calma, aspecto nublado, bardmetro 29

95, trm. 52. A las 8 hs. A. M. déj'amos este campamento i segrii-

mos el trabajo empezado el dia anterior. A las 12 hs. llegamos a

la boca del rio; habiendo notado ántes una pequena entrada, man-

dé al condestable a reconocerla resttltando ser una pequefia isla,

con buen canal, pero no acorta en nada el câmino.

Debiendo empezar por el reconocimiento
de la boca del rib, to-

mé una chalupa a fin de aprovechar el dia que era uno de calma

completa en ese trabajo. En las varias líneas de sondas que se hi-

ieron no encontré la menor sefial de barra, como nos habia pare—

ccido, al crtizár frente a estos lugares el dia de nuestra llegada a

estero, al ver la gran reventazon i que nos parecid estenderse hasl

ta la boca, es causada por el gran banco que existe desde la ribe-

ra Norte de l'a boca, hasta la puntilla de arena o sea lapunta Sur

de ia entrada del estero Paiena; este banco es formado por las

arenas del rio que con el trascurso del tiempo ha ido arrojando a

los dos lados de la boea, especialmente en el Norte, en que el ban-

co se estiende milla i media hácia fuera, quedando en seco algunas

partes en la baja marea. El segundo banco se encuentra én la ri-

bera Sur del rio i parece la prolongacion de la puntilla de arena

de esa parte, se estiende de 250 a 300 metros.

En altas mareas la parte Sur del banco primero (el del estefo)

tiene una braza i media a dos i apénas se avanza 200 metros al

Norte, se encuentra media braza continuando así hasta tres cuarto

de milla al Norte en que seca en la baja mar.

La boca del rio, es fácil reconocerla desde léjos; la parte Norte

son terrenos bajos que forman la parte occidental del estero Pale-

na; de modo que la única tierra alta es el cerro de la parte Sur,

elcual tiene la forma de un sombrero tricorneo.

Para entrar en este rio debe acercarse a la punta Sur hasta 500

metros, a esa distancia se encontrará siete brazas, desde ese punto
se

gobernará al medio de la boca hasta enfrentár la puntilla de are-

na del Sur; ahí bajará el fondohasta tres brazas en baja
mar i pasan-

do lapuntaindicada empezará a aumentar hasta seis; para botes no

hai tiecesidad de tomar precaucion algttna, i con solo tomara me-

dio rio hasta pasar la boca se salva toda dilicultad.

Los dos báncos se conocen a la distancia por estar reventando

en todo tiempo.
El dia lo empleamos en levantar el plano de la boca del rio. En

1 a tarde soplô viento del NO. i lluvia. Notamos que aunque
so-

plaba NO. i habia mar, la boca estaba tan navegable como en un

dia de calma.
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La noche pasd sin novedad.

Enero 10.—Amanecio despejado.—A las 8 hs. se levantd eĩ

eampamento i nos dirijimos al pasaje de los botes, pasándolos sin

novedad por estar a media marea. A las 11 hs. A. M. llegamos a

la primera choza; en este lugar se armaron las carpas i se did>

principio al reconocimiento del estero.

El estero 'Palena es formado por el continente i una isla baj'a

qtte forma su parte S. i 0. La entrada de este lugar es costeando

la costa sur de la punta Huala para evitar el bajo de que hemos

hablado ántes; al doblar la puntade arena, el estero solo tiene 450'

metros; en esa parte aumentando gradualmente hácia el Sur hasta

una distancia de dos millas en que torna de E. a 0., concluyendo
en un saco.

En este estero encontramos dos chozas de pescadores, el gran

número de cercos nos probd que es mui frecuentado i en el que no

solo se aprovechan de la pesca qus les ofrece el sinnúmero de es-

teritos como tambien el gran frutillar de la isla; en el verano les

ofrece una buena i abundante cosecha.

Enero 11.—Amanecid despejado.—A las 7 hs. A. M. dejamos el

campamento. A nuestra salida habia una calma completa i una

hora despues empezaron a soplar ventolinas del Norte de modo que
a las 10 h. A. M., estando frente al estero de las islas, soplaba fres-

co el N. en circunstancias de estar la marea de baj'a; por consi-

guiente, empezo a levantaráe mar hasta el punto que nos entraban

las olas por la popa de nttestros botes, lo que nos hizo llegar em-

papados de agua a Santo Domingo.
En este puerto pasamos este dia i el 12, dias en qtte nos fué im-

posible dejar el campamento por el estado del tiempo; por fin, el

dia 13 dejamos este lugar llegando con toda felicidad a bordo a

las 3 hs. P. M.

Réstame solo dar las gracias a mi companero de viaje tenientø'
2.° don Basilio Roj'as por su entusiasta cooperacion.

Dios guarde a U.

Agustin Garrao.



APEUDICE B.

OBSERVACIONBS METEREOLÔJICAS.



156 ANUARIO HIDROGRÍFICO DE CHII.E.

OBSERVACIONES METEOROLÔJICAS LLEVADAS A BORDO DE LA

CORBETA «CHACABUCO» E'JST 9U ESPEDICIOIf A LA PATAQO-

Mes de noviembre.—Álturasmedias.

t*_

«*.

K
o

w.

BAKOMEfUO.

TEMPERAT."

AGUA.

CQ

O

E-i

"z;

H
h4

>

o

E-i

O

«

f*.
Ui

<î

o"
P3
E->

W

-o
l-l

t>
&

p.

higr6m.°

é

3

• P*.
o

4-3

o

s
•-o

a

EH

d
'o
<****:
s-,

<_>

p ,

OQ

TO

3

C*í

d

CD
a_

o

s
r->
CB

EH

o

<o

a
•***■

-=.
9

a

EH

21

22

23

24

25

26

27

28

29

30

30.25

30.29

30.215

30.072

30.02

29.982

30.027

29.805

30.037

30.062

61

57.5

58

57

56.5

57

56

55

55

55

52.3

52.7

.

52

54

54

51.4

52

56

55

55

49.7

50.1

51

50.2

50

49.7

50

49.2

51

51.5

4.° Cte.

3.° ■"

(( ((

N.'

0.

3.° Cte.

l°cte. i2°

3.8 Cte.

.. «

__ __

Nubl.

Desp.

Desp.

liluvia.

12.05

14.15

13.75

12.25

13.30

11.55

12.60

9.75

10.80

11.70

11.45

12.50

11.25

11.00

11,30

9.30

11.40

8.55

0.60

11.10

0.23

Nubî..

Desp.

Liuvia.



ESPL0RACIONES HECHAS POR LA CORBETA CHACABUCO. 15.îf

NIA OCCIDENTAL, EN LOS MESES DE NOVIEMBRE I DICIEM-

BRE DE 1872, I ENERO, FEBRERO I MARZO DE 1873.

pj
o

p-l

<!
!>

■►*!

W

fi

'fe
■o
l-l

__

!5

H

;B

O
(-1

o
«■

<&
"***

<!
t/_

OBSERVACIONES.

9.70

9.90

.8.50

9.20

8,80,

■ .7.20

9.28

7,28

8.12

9.26

0.925

0 830

0.728

0.870

0.768

0.714

0.884

0.826

0.842

0.905

Puerto Melinca (Gttaitecas).

SO. fresco.

S. fiojo.

N. lltivia copiosa.

Variablc.

Mui cerrado.

Chubascoso, nttblatto.

Entoldado a la tarde.

SO. lloviendo



158 ANUARIO HIDROGRAFIOO BE GHILE.

Corbeta "Chaeabuco'' -m'e-'s de

■

__~_ĩ™~ ■■■-■■-■■

D_

•*-*"

tn
-

o

w
*-.

BAROMETRO. TEMP." AGUA.

to
■ o

E-i

Í5

)—1

>

o'
E-i

O

H

P.

«*.

o

pt!
Eh

W

-O
)-l

>

1-1

p.

HIGRÔMETRO.

03
f-j

i
—i

rM

+_

03

a
•o

a
<D

.EH

_<_>
'3

53
P-,

a
m

03
N

03
f.
-_

""*""

<

d
o

<_>
03

o

á
u
<_>

d
*■***■"

... <_>

a
■_
•&

■

-_**

... 0

.-■ á

1 30.05 52.8 50.7 49.8 3.° Cte. Lluvia. (í
11.82 11.62

2 ■30.205 55.2 51.5 49.8 (C (( (( 13.20 12.55
!

3 30.195 54.6 51.4 50.5 4.* Cte. N. i 11. ((
12.72 12.52

i 4 29 897 56.2 51.1 50.1 (C cc u
13.50 12.90

5 29.607 53.0 50.7 49 7 (( (( (( 11.40 10.05

6 29.52 50.5 49.6 49.9 (. ((
0.085 10.00 8.55

7 29.71 48.6 48.7 49.9 (( (( ((
9.25 8.40

8 30042 54.1 50.8 49.6 3.° Cte. Desp.
.. | 12.72 9.95

9 30.152 51 50.2 50.3 (c _í (( '■

11.20 10.05

10 30.175 54.4 51.7 50.1 4." Cte. Nub. ..

13.15 11.45

11 30.075 545 51.6 50.2 .< .. «
12.92 11.67

12 30.007 57 52.5 51.2 C. Desp.
((-'<-%

15.30 12 95

13 30.04 56 ■61.7 50.4 3.° Cte. Nub. .

(C <:

14.15 12.75

14 29.80 54.2 51.6 50.3 3.° C e. Nub. 0.042 13.15 11.65

15 29.867 52.5 51.1 50.3 3.° Cte. Desp.
.. 11.55 9.80

16 29.915 51.5 51 50.2 (í
Nub. u

11.55 10.00

17 29.855 52 51 50.2 ((

Desp.
((

11.30 8.95

18 30.98 53.8 51.2 50 5 u íí ((
13.20 10.05

19 30.09 55.7 52.5 50.2 u u ((
14.10 10.72

20 30.198 56,3 53 51,4 (( (( ((
14.55 11.85

21 30.105 54.6 53.1 51.1 1.° Cte. (( ((
13.95 11.85

22 30.45 55.2 52.5 52.1 3.° Cte. (( ((
18.SU 11; 80

23 30.107 53.1 51.8 51.5 3.°i4.° Lluvia. ((
12.20 11.35

24 80.117 54.5 53.4 52.2 4." Cte. u u
13.00 12.90

25 29.637 54.5 52.1 51.5 .. (( ((
12.20 12.05

26 29.607 49.7 50 51.7 ■ 3." Cte. N.i d. 0.112 10.55 9.60

27 29.69 53.8 51.6 51.7 .. __ ..

11.40 10.55

28 29.367 50.4 50.8 51.9 4." Cte. Lhrvia.
((

10 . 55 10.45

29 29.762 51 50.9 50.6 3.° Cte. N.i'd. ((
■

11.40 '9.20
30 ^9.592 52.5 51.6 50.2 '4.°Cte. Llttvia. íí

11.42 11.35

31 29.625 53.5 52.1 50.1 _t

Ll. i n. 0 035 12.30 11.65



ESPLORACIONES HECHAS POR LA CORBETA CHACABUCO. 15'9

.d'iciembre.de., 1872. Alfriaras medias.

. (■*!■■
o

■

P.

<!
. >
"■

■)-!

f.
-

fi

-: fc
-

O
M

>g

■:. _n

O
^-i

o

<!

a

B

<;
w

■

OBSERVACIONES.

■í

10.02

10.10

10.88

10.86

8.28

7.22

7.68

7.26

9.00

9.16

9.28

9.62

10.08

9.30

7.45

8.22

7.68

7.20

7.46

8.68

9.02
'

9 50

9.40

11.02

10.30

8.38

8.95

9.50

7.30

9.85

9.62

0.974

0.914

0.936

0.888

0.850

0.812

0.892

0.670

0.908

0.815

0.836

0.742

0.834

0,828

0.738

0.806.

0.768

0.636

0.624

0.705

0.985

0.822

0.882

0.985

0.972

0.886

0.890

0.982

0.725

0974

0.902*

.

:J

Puerto Melinca (Guaitecas). ;j

SO. con fuerza., lluvia. , .'.] :, o

NO.Temporal. -'...'ĩ ;".' 1
id.

, ,::i ;-; ;|
Alas4 h. A. M. bajo el .. , ']
Bar. 29 .50.

NO. rasfagoso.
SO. fresco; despejado. '.'

, '|
£.£ f£ ;í

Despejado por intervalos.
Nublado.

Los cerros mtti claros.
'

SO. viento flojo u. p.
SO. variable; nttblado.

££ ££

*

SO. flojo.
SO. fresco.

S. id.

Sur, despejado,
SO. flojo.

££ ££

.£ ££

££ ££

NO. mui fuerte.
(( u

SO. chubassoso.

Puerto Ballena (Gttaitecas). S

NO. Lloviendo.
££ ££

££ <£

(( ((
.
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AJíUARÍQ IĨIDROGRÁFICO DE CHILE.

Corbeta "Chacabuco" mes dé

w

<!

K
Q

BARÔMBTKO. TEMP. AGUA.

CQ

O

_1

65

o

O
"""""

O. . .:.-.■
-

m
ê". î

H ■% .2 C_ w a_

-O
IH -

p.

ã ^o

o tsj
c_

._,

>
<!

a CU

P-r ■

Cî

>_5

p.

3
<B

E-i
í_i

<

I1"

1 29.535 52.1 50.8 50 N. Lluvia. 0.095
2 29.86 54.7 50 9 51 3.« Cte. Despejado.

£.

3 30.08 54.8 52 52.5 4.° Cte. Nublado. U

4 29.925 57 54 52.7 « « (C

5 29.86 56 53.7 52 «
Lluvia. C(

6 29.972 54 53.5 52.2 3.° Cte. Nublado. 0.090
7 29.99 53.5 52.6 52 N. Lhivia. «"

8 29.898 56.7 53.7 52.5 3." Cte. Despejado. 0.085
9 29.85 53.7 52.8 52.2 4.° Cte. N. i lluvia. «

10 29.855 55.5 54 53.2 3.° Cte. . Despejado. (C

11 29.98 . 57.2 54.5 51.7 4.° Cte. Nublado. cc

12 29.727 56 54.5 51 «
Lluvia. -_

13 29.90 56.2 54 51.5 u Cí

0.115
14 30.007 60 52.5 52 0. Despejado. ..

15 29.90 54.8 53.7 51.5 4.°Cte. Lluvia. «

16 80.165 55.3 53.9 52.2 8.° Cte. . Nublado. 0.022
17 29.942 58.5 54 54 S. Despejado.

.<

18 29.948 57.2 54 54 4.° Cte. Nubládo. u

19 29.999 58.2 55.2 54 £.'
Lluvia. «

20 29.962 56 54.9 52.5 « £_ U
.

.

21 29.962 54.9 53.7 53 .< íí

0.065
22 80.06 57.6 55.9 54 6 s. Despejado.

«

23 29.969 60.2 56.5 56.2 « u u

24 29.94 56.8 56 54,2 4.° Cte. Nublado. ((

25 30.115 56 56.5 54.5 <£ (C «

26 30.77 57.3 62.2 58.5 U
Llttvia. 0.014

27 30.082 61.8 65.2 59.2 G. Despejado.
.

<£

«

28 30.102 64.6 59 58.5 2.° Cte. «

29 30.088 72.4 65 59.2 C.
• C( «

30 29.902 60 59.5 58 Variable. N. i desp.
Despejado.

«

31 29.982 56.5 56 55.7 3.° Cte. .«
':

0.486



ESPLORACIONES HECHAS POB LA CORBBTA CHACABUCO. 161

enero de 1873. Alturas medias.

HIGRÔMETRO
PÍ
o

;

p.

<í

>

1-1

*_!

■ o

o V■a
d
o
<£>
-_

o*

a
í.

_>

_H

a

°a
n
<_>

EH ■

n

o

w

iz-

w

EH

<!

P5

io

ín

<*!
</>

OBSERVACIONES.

mm.

11.3 11.30 9.38 0.930 Puerto Ballena (Guaitecas).
11.7 11.80 9.78 0.965

13.3 10.80 8.18 0.720

14.2 11.80 8.85 0.735

14.0 11.90 9.18 0.768

12.43 11.25 9.22 0.854

12.37 12.12 10.25 0.900

14.37 12.56 9/58 0.785

12.25 11.62 9.78 0.905

13.37 11.31 8.80 0.768 í

14.56 12.37 9.45 0.775
!

1

13.44 12.81 10.60 0.925 j

13.62 11.44 8.75 0.758

17.06 14.06 10.10 0.702

12.72 11.4 9.30 0.848
1
|

12.65 10.06 8.30 0.753 ;

14.25 12.8 10.18 0.841

14.25 13.05 10.25 0.846

14.50 13.60 11.10 0.932

13.90 13.30 11.00 0.925

13.00 12.55 10.50 0.940

14.62 13 40 10 75 0.865

16.00 15.20 12.42 0.918 >

14.10 13.00 10.50 0.880 i

14.60 14.60 12.40 0.999

14.25 13.67 10.20 0.846 i
16.60 14.22 10.65 0.756 j
18.90 17.12 13-20 0.795

;

21.30 18.50 14,00 0.746
j

15.85 14.85 12.00 0.900
14.60 12.49 94.0 0.760

A. H. 21



1G2 ANUARIO ĨUDROGRÁFICO DE CHILE.

Corbeta "Chacabuco" mes de

,,ojO>v;>i;o ;;0 ti' ;,v- S,':<" ,■>,".:• ';■ ii 30"'
-

ll

1
BARÔMETRO. TEMP.

1
AGUA.

O

■ - ■•©'
•'■

P3

■E*
"

■ÍZD o_ E-i W
•"■•**!

K Ph
;

o

_-i

O
S

'O w S"** P. ►-

I w
. <_>...

d " C3 H t/3 >■''■
v'f"

é

B

a
^o

a
<o

'o'
"

_***!

o

p-

r&

CJ

>
<! "3

i-*.

Ph ■

j

< EH *-""* <!

! ....-_

mm.

i;i 30.08 59.2 58.5 56,8 2,° Cte. Desp. «

>;!2 30.02 60.2 58.8 57
« .i «'

18 30.075 62.2 58.8 54.9
« « «

ÍH 30.098 61.7 59.2 54.7 4.° Cte. Nttb. « :

:'5 30.16 59 j 56.8 54.5
££ «,

■

.

■

«

''16 30.137 60.25 57 53.75
<<

■

« «.

ii7 30.157 61.75 57 55 2.° Cte. Desp'.
■ «

8 30.162 62.9 58.4 56 75
« 0. : u <:

IÍ9 30.005 62.5 59.7 55.25
« ,

■« « o ĩ

10 30.00 55 . 75 55 53.5 4.° Cte. Nub.
: « :>-

11 29.99 55.5 52.75 53.5
« << ;

■ i « ,

12 30.08 55 . 6 55.8 53.25
££ .

■

Lluvia. ■' <i':
'

.13 29.889 58.2 53.4 52.4
« Nub? ■ 0.110

14 30.085 54.9 52.5 51.75
« Lluvia. ;

'•'■

.<■-■'

15 30.00 57.5 53.25 51.9
« Nub; :■;■■-■

ff.

16 29 . 6375 52.5 51 . 50 51.50
« Llttvia.' 0.031

17 29.9525 51.5 51.75 51.25 3.° Cte. Desp.
' £<

"

18 30.2175 54 52 52.50 S. Desp.
«

19 30.14 58.5 55 52.50 4.° Cte. Nub. « : ..

20 29-875 ■56 ; 53.6 52-75 3.° Cte.
« «

21 30.05 55.4 54 52.9 C.
_< « .

oo 29 94' 55 . 6 54.4 53.7 N. • Lluvia.
«

23 30.065 56.9 54 52 C. Desp,
«

24 30.062 55 54.4 58.5 2.° Cte.
, « «

1

25 30.095 59 54 54 1.° Cte.
« «

1 26 39.045 67 54.9 53 N. . Nub.
«

27 29.97 56.2 54 53.7 S. Desp.
«

28

.;

29.98 58.2 53.1 53.2
<£ £.< '<■

0.141



ESPLORACIONES IĨECHAS POR Í.A CORBETA ClfACABUCO. 163

BØ.Ofí

fehrero de 1873. Aîturas medias.

■

HIGROMÉTRO
pj
o

p<

■<í
i>

,>-l

fc'
G*
IH

o

: o
o

*■**_
: <_>

o
■

> O'"
i <_>-.

i w.

: o -■:,

; á
.-

<_>

i-EH—

a
.-a

'rCÍ

O

'Ú
Fh
_>

,Eh

Q

fc ■

o
H

02

En
.

a

&

<!
03

OBSERVACIONES,

! .flio

mm.

15.25 14.25 11.50 0.890

15.80 13.05 9.50 0.710

15.25 14.20 11.45 0.875

16 40 14.20 10 78 0.775

15.40 14.25 11.30 0.868 ,

15.90 14.90 12.10 0.900 ■-■

17 45 15.75 12.38 0.835
■. ,:

■

■-■"

118.42 17.02 13'50 0.850

118.40 15.10 10.80 0.688 .■". '.'
.

43.48 12.75 10.65 0.915

13.95 12.15 9,30 0!,778
13.75 12.08 9:40 0 802

1

14.95 13.40 10.55 0.836
'

43.00 12.40 10; 40 0,932

14,65 13-90 11,60 0.935

41.75 10.40 8.60 0 836

41,85 10.85 9.00 0.870

12.25 12 17 10,5,0 0.965

45.37 14.45 11,60 0.892

12.80 10.95 8 78 0.798
: 13_25 11.65 9.70 0.865

13.58 12.32 11.30 0.980

13.15 11.85 9.40 0.850

114.70 13.80 11.20 0 915

15.07 13.15 10.10 0.795
.13 55 12.55 10.20 0.885

43,20 11.47 9.09 0.782

; 13,15 10.72 8.25 0.732 i

"=--.-o- -;.'.-.-.--



164 ANUARIO'HIDROGRÁFICO DÊ CHILE.
'■ ■':■'■.'" 'OBÎJOiJ.Oii

Corbeta "Chacabueo*' *>mes_âe

^jr^—-.--.—

" « •'..':'. v. <:■ >i o :. h .

BARÔMETRO. TEMP. AGUA.

m d'

d
PJ
e*

o_

'■**.

a r^

O

o
«

o

câ

+_

_>

a
■o

d

'o
<__

w

a
t.

C3
<->

r-_

>

0«
w

<i

-o

ÍO

IH

B
a
iH

•_>

H

<_>

Ph

a
m

C!
. p..

1 30.095 58.1 55 53.75 2.° Cte. Desp.
«

2 30.06 61.5 55.6 54.25 S.
(£ «

*

3 30,28 61.2 55.5 54.50 S.
£< £<

4 30.12 61.6 55.12 54
£< « «

5 30.077 57.6 55 54 « « «

6 30.032 57.9 55 54 l.°Cte.
<£ «

"

7 29.75 55,5 53.6 52.4 4.°Cte.-
"

.

Nub.
.

«

8 30.112 56 55 52.7 3.° Cte. Lluviá.
«

9 30 112 55 54 52.4 2.° Cte. Desp, 0,100

10 30.247 55.2 55.5 52.5 « « «

11 30.047 56 55.5 53.5 S.
« ■'. «

12 29.83 57- 55.7 53.2 n. :, : Nub.,
«

13 29.925 59.7 56 53.2 1.« Cte. Desp.
<£

14 29.747 55 54 52.7 4." Cte. Lluviã, «

15 29.898 55.5 54.2 52.1 N. Nub.
«

16 29.43 52.7 53.2 52.2 4.» Cte. Lluvia.
«

17 29.77 54.2 84.2 52
íí ■« «

18 29.86 56 54.8 52.7 N. Lluvia. «

19 29.94 54.5 .54.2 52.2
«

Nttb.
«

20 29 . 85 53.9 54.7 52.5
«

Lluvia.
«

21 29.75 52.2 52.2 51.2 4.° Ctc, Lluvia.
«

22 29.86 51 53 51.5 S. Desp,
: «

23 80.407 52.6 52.7 51.5 S. Desp.
■<<

24 30.392 53.2 52,2 50.2 S. Desp.
1

.
«

25 30.30 54.7 54 51.5
cc <£ «

26 30.135 57.5 54.5 51.7
££ «. «

27 30.08 54 54 52 c.
« ££

28 30.04 53 53.5 51.5 l.o Cte Nuh.
«

i 29 29.95 57 54 51.5 N. Lluvia. 0.069

j 30 30.00 54 52 51 «
Nub,

«

^_„. - -

,_-,_.,„ --->■■-
-.-
—

-■-•>.

!



ESPLORACIONES HECHAS POR LA CORBETA CHACABUCO. 165

marzo de 1873.—Alturas iîíedias.

-• î* ■-- ■*"
"

■

HIGRÔMETRO o

1

<!

>

►_!

Í5
o
IH

O

-__-,--__.
„.._..

^ ._

O

d a Q
<!
P3 OBSERVACIONEg.

-a
ra

';
■-*-

o

í***>

o O IH <!

â a' Í5
o_

u

<x> <_>

.".

14.52 11.92 8.95 0.730 Puerto Lagunas.
15.45 12.8? 9.40 0.720

16.1? 12.22 8.15 0.605

17.1? 14.42 10.60 0.725

15 00 12.80 9,70 0.765
>

14.22 11.80 8 85 0.735 J
12.60 11.60 9.60 0.882 ]
10.40 9.20 8.50 0.895 1

12.70 10.25 7.90 0.715

13.12 10.30 .: 7 . 70 0.682 j
ô12.50 10.47 8 26 0.765

i

12.70 11.40 9.30 0.845 i

14.60 12.3? 9.45 0.765

11.20 10.45 9.00 0.898 jj
11.95 10.60 8.70 0-830 íl
10 12 9.42 8.40 0.910 !

11.45 10.00 8.35 0.825
i

12.85 11.82 .9.80 0.890
í

11.75 9.85 8.10 0.7'90
11.37 10.80 9.30 0 . 930

9.50 8.92 8 10 0.912

9.00 7M 7.02 0.815

10.50 7.87 6.30 0.662

11.05 8.50 6.78 0.690

12.30 10.40 8.30 0.778
12 60 10.10 7.70 0.715

12.40 10.00 7.75 0.725 Ptterto Melinca.

11.65 10.80 9.18 0.895

11.30 10.80 9.40 0.940

14.20 12.60 9.95 0.838
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